
  
    
  


  
    Annotation



    
      Serie de tres volúmenes escritos durante los años 1896 y 1897 en las que vuelven a aparecer Winnetou y Old Shatterhand.
    


    
      Tercer volumen de los cinco en que se repartieron, en España, los originales de las ediciones alemanas.
    


    
      La trama de esta historia se inicia cuando un joven llamado Conrado Werner se ve constantemente amenazado por los miembros de la familia Melton, los cuales quieren arrebatarle sus derechos sobre unos pozos de petróleo. Conociendo este hecho, y con la intención de evitarlo, un grupo de aventureros formado por Old Shatterhan, Voguel y el guía indio Winetou lucharán a su lado.
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  CAPÍTULO PRIMERO



  


  LAS AVENTURAS DE UN MUCHACHO DESGRACIADO


  


  
    Antes de dar comienzo a esta historia, es necesario que retroceda algunos años para recordar un hecho del pasado. Hace tiempo que, volviendo de un largo viaje por América del Sur, y después de una feliz travesía, mi barco fondeó en el puerto de Bremen y, poco después, yo me trasladé al conocido Löhrs Hotel, para arreglar allí mi equipaje en las condiciones que exige el transporte ferroviario.
  


  
    Cuando bajé al comedor, me senté a una mesa que había en un rincón. Frente a mí pude ver a un joven de unos veinticinco o veintiséis años que no tomaba parte en la conversación general, pero, en cambio, parecía dedicar especial atención a mi persona. Varias veces le sorprendí mirándome con fijeza pero clavaba la vista en su plato tan pronto como se sentía observado. Al parecer reflexionaba sin conseguir poner en claro las sensaciones que en él despertaba mi presencia. Yo me dije que lo había visto en alguna parte, pero nuestras relaciones debieron ser muy superficiales, cuando sólo habían dejado tan borroso recuerdo. Pero a los postres se serenó su semblante, sus ojos adquirieron mayor brillo y sin duda ocupé en su recuerdo el puesto que me correspondía.
  


  
    No por eso disminuyó la atención que me dedicaba; por el contrario, clavó los ojos en mí observando todos mis movimientos con la mayor atención.
  


  
    Terminada la comida, me senté en una mesita colocada en el hueco de una ventana para saborear mi taza de café. El joven paseaba arriba y abajo por todo lo largo del comedor. Comprendí que deseaba hablarme y que no sabía cómo empezar. Por último, tomando una enérgica resolución y girando sobre sus talones, vino hacia mí inclinándose con más buena voluntad que elegancia.
  


  
    —Dispense usted, caballero-me dijo —, cree que no es ésta la primera vez que nos vemos.
  


  
    —Es muy posible-respondí levantándome para corresponder a su saludo —. Tal vea usted recuerde mejor que yo el sitio ea que nos hemos encontrado.
  


  
    —Fue en los Estados Unidos, en el camino que conduce de Hamilton a Belmont en Nevada. ¿Conoce usted estas dos ciudades?
  


  
    —Sí las conozco, pero ¿cuándo ha sido eso?
  


  
    —Unos cuatro años atrás. Yo formaba parte de un grupo de buscadores de oro. Veníamos huyendo de una horda de Navajos y nos extraviamos en la montaña. Probablemente habríamos perecido todos si, por fortuna y de un modo providencial para nosotros, no hubiéramos encontrado a Winnetou.
  


  
    —¡Ah! ¡Winnetou!
  


  
    —¿Conoce usted al famoso jefe de los apaches?
  


  
    —Un poco.
  


  
    —¿Nada más que un poco? Si es usted la persona que yo me figuro debe conocerle algo más que un poco. El entonces se dirigía al lago Mariposa, donde debía encontrarse con un amigo o, mejor dicho, con su más íntimo amigo, y nos permitió acompañarle, puesto que estábamos resueltos a cruzar la Sierra Nevada y entrar en California. Llegamos sin novedad al lago y encontramos a otros blancos, a los que nos agregamos. En el último día de los que permanecimos en aquel paraje, llegó el amigo de Winnetou.
  


  
    Ambos concertaron una partida de caza hacia Big-trees y ya se habían marchado cuando nosotros, a la mañana siguiente, nos pusimos en camino. Así es que sólo pude verlo durante las pocas horas que pasó junto al fuego en el campamento y es probable que usted no se acuerde de mí.
  


  
    —¿Yo? —pregunté aparentando sorpresa.
  


  
    —Sí; ¿acaso no es usted el amigo de Winnetou? Entonces llevaba un ropaje muy distinto del que ahora usa. Esta es una de las causas que me han impedido reconocerle a primera vista. Pero ahora podría asegurar que es usted el amigo del jefe apache.
  


  
    —¿Qué nombre llevaba el hombre con quien usted me confunde?
  


  
    —¡Oíd Shatterhand! Si me he equivocado, dispénseme usted la molestia que pude haberle causado.
  


  
    —No me molesta usted. A mi vez me permitiré preguntarle si acostumbra tomar café después de las comidas.
  


  
    —Estaba a punto de pedir una taza.
  


  
    —Le ruego que acepte un sitio a mi mesa. Tenga la bondad de sentarse.
  


  
    Aceptó mi invitación, trajeron el café y después de tomar un sorbo, el desconocido dijo:
  


  
    —Ha sido muy amable invitándome, pero no lo es tanto al dejarme en la incertidumbre.
  


  
    —Puesto que se empeña usted, le diré para su tranquilidad que no se ha equivocado.
  


  
    —Así pues, ¿usted es Old Shatterhand?
  


  
    —Sí; pero no chille usted tanto. Hay aquí muchos señores a quienes no interesa en lo más mínimo el que yo haya estado en la Pradera, ni el nombre que allí me hayan otorgado.
  


  
    —No he podido ocultar mi alegría. Puedo asegurarle que me causa indecible satisfacción encontrarme con...
  


  
    —¡Silencio! —le interrumpí yo—. Aquí nos hallamos en el mar de la civilización, en el que yo no soy más que una insignificante gota.
  


  
    Aquí tiene usted mi verdadero nombre.
  


  
    Cambiamos nuestras tarjetas: en la suya leí: Conrado Werner.
  


  
    Mientras la leía observé que mi nuevo amigo me contemplaba como si esperase que yo reconociera el nombre o manifestara alguna sorpresa.
  


  
    Como esta esperanza no se realizara, me preguntó:
  


  
    —¿No recuerda usted mi nombre?
  


  
    —Probablemente lo he oído muchas veces. No son pocos los Werner que hay en Alemania.
  


  
    —Yo me refiero allá lejos, ¡muy lejos!
  


  
    —No, que yo recuerde. Sin embargo, es de suponer que usted lo pronunciaría.
  


  
    —Naturalmente, dije mi nombre al presentarme, como todos los demás. Pero no me refiero a eso. Mi nombre, Conrado Werner, suena ahora mucho por allí. Tenga usted la bondad de acordarse de Pil Swomp.
  


  
    —¿Pil Swomp? Ese nombre no me es desconocido y hasta me parece que lo he oído en alguna circunstancia extraordinaria. ¿Se trata de un pantano o de un lugar?
  


  
    —Era un pantano y en la actualidad es un lugar y muy conocido por cierto. Yo sé que usted conoce el Oeste como pocos y por eso me sorprende el que ignore su importancia.
  


  
    —No me faltan razones para ello. ¿Desde cuándo ha empezado a ser conocido?
  


  
    —Desde hace unos dos años.
  


  
    —O sea el tiempo que yo he pasado en América del Sur y en comarcas a las que la señora Fama llega tarde o nunca. De modo que puede usted tratarme como si fuera poco menos que un salvaje.
  


  
    —Eso nunca. Pero le confesaré que me alegro de que aún no sepa usted nada, para tener la satisfacción de decirle personalmente que aquel jovencillo desvalido que usted conoció se ha convertido nada menos que en uno de los reyes del petróleo.
  


  
    —¡Es usted el diablo! ¿Un rey del petróleo? ¡Mi más sincera felicitación!
  


  
    —Gracias. Sí, actualmente soy uno de los reyes del petróleo. No pensaba tener tamaña suerte cuando estaba junto al fuego con usted y Winnetou, a quien debo agradecer, en primer término, el cambio de mi fortuna, pues él me dio la idea de salir de Nevada y establecerme en California. A este buen consejo debo el ser hoy millonario.
  


  
    —¿Supongo que no le pesará a usted?
  


  
    —¡No, no, nada de eso! —respondió riendo—. Si usted supiera lo que yo he sido anteriormente, comprendería aún mejor lo que disfruto en la actualidad.
  


  
    —¡Caramba! ¿Qué ha sido usted?
  


  
    —Un pobre diablo, un vagabundo.
  


  
    —Nadie lo diría.
  


  
    —Porque ya no lo soy. He nacido en un asilo, es decir, que procedo del hospicio, y me hallaba en el camino directo para terminar mi vida en un presidio.
  


  
    —¿Qué dice usted? En tal caso lo mejor es echar un velo sobre el pasado y olvidar tan tristes recuerdos.
  


  
    —No crea usted que refiera estos datos biográficos a cualquiera, pero ya que usted es quien es, quiero abrirle mi corazón. Puesto que es usted alemán, quizá conocerá la comarca de que procedo.
  


  
    Nombró una pequeña ciudad enclavada entre altas montañas.
  


  
    —La conozco muy bien-contesté —. Hace años estuve algunas veces en ella.
  


  
    —En tal caso también estará enterado de la pobreza que allí reina.
  


  
    Es posible que en la actualidad hayan variado las circunstancias, pero en aquella fecha el Estado nos ayudaba muy poco y los ayuntamientos tenían que sostenerse con sus propios recursos. ¡Figúrese usted lo que sería un asilo benéfico sin más rentas que la caridad de un vecindario casi indigente! La mayoría de los pobres refugiados en él tenían que conformarse con unas cuantas patatas crudas y algunos mendrugos de pan que les daban por las aldeas. Los más listos conseguían hacerse una comida con tan escasos elementos. Mi madre, por desgracia, carecía de esta habilidad.
  


  
    —¿Su madre? ¿Acaso vivía en el asilo?
  


  
    —Sí, ya le he dicho a usted que yo he nacido en él. Apenas tuve un par de semanas ya me llevó por las aldeas (primero en brazos y después a rastras) para pedir limosna. Nuestras caras famélicas y los harapos con que íbamos cubiertos despertaban la compasión de todos. Puedo decir que mis primeros estudios fueron dirigidos hacia el perfeccionamiento de la mendicidad. Mi madre no me quitaba el ojo de encima cuando llamaba a alguna granja o casa, castigándome con severidad si no simulaba bien el frío o el hambre. Y debo añadir que este fingimiento no me costaba grandes esfuerzos, pues ya se cuidaba mi madre de que, no me faltaran ambas cosas. Lo que nos daban las almas compasivas, lo vendía luego ella a unos sórdidos mercaderes que le daban unos céntimos a cambio del pan de la limosna. Este dinero lo empleaba en aguardiente, que era su única pasión y mucho más fuerte que todo, incluso el cariño para con su hijo.
  


  
    —¡Qué detalles más horribles! Más vale que se los calle, ¿no le parece?
  


  
    —¡No! No crea usted que soy un mal hijo si le cuento estas cosas de mi madre. Lo hago para que resalte más el contraste entre lo que fui y lo que soy. Mi madre era un caso perdido y yo inconscientemente era arrastrado por la mala senda en la que ella marchaba, cuando el municipio me obligó a entrar en casa de un zapatero en calidad de aprendiz. Aquel hombre no era más que un mal remendón, pues un maestro de categoría no me hubiera querido admitir. No mejoró mucho la comida con mi nuevo empleo, pero, sin duda, para ayudarme a digerir recibía con frecuencia fuertes azotes en las espaldas. Ya puede usted imaginarse que esto no me gustaba. Me escapé varias veces y pasé algunos días mendigando, pero siempre fui cogido y reintegrado a casa de mi amo. Dejo a su juicio el calcular la bienvenida que se me tributaba. Así transcurrieron dos años, yo no aprendía nada y cada vez era más inútil. Llegó Nochebuena y el maestro quiso obsequiar a su familia. Era un pobre diablo y no podía gastar mucho, pero cada uno de sus chicos recibió una friolera. Yo fui menos favorecido por la suerte y no recibí nada. Como yo protestara contra aquella injusticia, recibí mi regalo en forma de una paliza. Aquel bruto me golpeó con el tirapié, más violentamente que nunca, y con las espaldas ensangrentadas tuve que marcharme a la fría buhardilla que me servía de dormitorio. En ella había un montón de paja medio podrida y una manta rota, nada más.
  


  
    —¡Y ahora rey del petróleo! La diferencia es considerable.
  


  
    —¡Extraordinaria! ¡Pero entre uno y otro median muchos años de sufrimiento! Cuando me encontré solo en mi tugurio el hambre se apoderó de mí y el frío me hizo temblar. Entonces tomé la resolución de escaparme de nuevo, pero tan lejos que no pudieran encontrarme. Con el mayor sigilo salí de la casa. A través de la nieve y sacudido por un furioso huracán, atravesé la ciudad marchando hacia el fin que me había prepuesto.
  


  
    —¿Y qué fin era ese?
  


  
    —¡Ir a América!
  


  
    —¡Qué locura!
  


  
    —Sí, era una locura, pero ¿y qué sabía yo entonces? A mi juicio, para ir a América no se necesitaba más que andar, andar siempre y sin descanso. Había oído decir que allí se podía ser rico y yo deseaba ser muy rico, riquísimo. Entonces regresaría a mi ciudad natal para burlarme de mi maestro. Estaba seguro de que él sólo sabía remendar el calzado y yo le encargaría que me hiciese un par de magníficas botas nuevas: esa sería mi venganza: las inservibles botas, junto con el dinero de su importe se las tiraría a la cabeza y, satisfecho de mi acción, volvería a América.
  


  
    —Ahora puede usted satisfacer ese deseo.
  


  
    —Sí, me vengaré, pero de otro modo. Si el pobre hombre vive aún, lo estrecharé en mis brazos y por cada golpe que me haya dado (puedo asegurarle a usted que han sido muchos) recibirá un marco, o, mejor aún, un thaler.
  


  
    —Me agrada ese proceder y, sinceramente, deseo que viva el remendón. La historia empieza a interesarme, aunque al principio me horripiló.
  


  
    —La continuación puede que le produzca el mismo efecto. Una chaqueta y unos pantalones de tejido muy usados, una gorrilla negra y un par de zuecos componían el atavío con que me fui, pidiendo limosna hasta las cercanías de Magdeburgo.
  


  
    —¡Cielo santo! Es imposible que durante ese larguísimo trayecto no fuera usted detenido por la policía.
  


  
    —La experiencia me habla hecho muy cauto y estaba resuelto a que no me cogieran. En cuanto olfateaba el menor peligro, me escondía por mucha hambre que tuviera.
  


  
    —¿Y encontró usted siempre gente que le diera de comer sin detenerle?
  


  
    —Sí, yo llamaba en las casas más pobres y a veces también pedía a los obreros, que solían reírse de mí, pero no me denunciaban y hasta me daban un trozo de pan o buenos consejos. Pero yo no podía soportar esta vida de vagabundo; de día en día empeoraba, hasta que, pasado Magdeburgo y encontrándome en la carretera, no pude soportar más el hambre y el frío y caí derrengado en un montón de nieve sin ignorar que no tardaría en quedarme helado. Me dormí en el acto. Al despertar observé que debajo de mí unas pesadas ruedas se hundían, chirriando, en la nieve. Sobre mi cabeza se extendía el blanco toldo de un carro y yo estaba tendido entre un abrigado montón de paja y cubierto por dos mantas de caballo. Pocos momentos después apareció un rostro grueso y colorado por el frío, que al verme con los ojos abiertos preguntó :
  


  
    —¿Vives todavía, muchacho? ¿De dónde vienes?
  


  
    —De Sajonia.
  


  
    —¿Y adonde vas?
  


  
    —¡A América!
  


  
    —Magnífico. ¿Y qué opina tu padre acerca de eso?
  


  
    —Nada, porque no lo tengo.
  


  
    —¿Y tu madre?
  


  
    —Nada tampoco, porque siempre está embriagada.
  


  
    —¿Y tú qué eres?
  


  
    —Aprendiz de zapatero.
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Conrado.
  


  
    —Bueno. Fíjate en lo que te digo: junto a ti está colgada una cesta con pan y queso. Puedes comer cuanto quieras. Después acomódate bien en la paja y duerme hasta que yo te llame.
  


  
    Dicho esto aquel rostro desapareció. No me hice repetir la invitación respecto a la cesta que contenía medio pan y un queso entero, muy bueno por cierto. Comí mientras quedó algo y ya con el estómago satisfecho me hundí en la paja y, tapándome lo mejor posible con las mantas, me dormí profundamente. Cuando me despertaron era de noche. El hombre que me hablara antes estaba junto a mí y el carro se había detenido en las inmediaciones de una aldea.
  


  
    —¡Vaya un hambre que traías, tunante! —me dijo— Y qué sueño más pesado tienes. ¿No te has dado cuenta de que nos hemos parado varias veces?
  


  
    —No.
  


  
    —Así pues, ¿tú quieres ir a América? —añadió—. Has tenido mucha suerte encontrándome, porque, precisamente, yo pienso ir allá.
  


  
    ¿Quieres acompañarme?
  


  
    —Sí.
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    —Pero tú te has marchado sin permiso, te has escapado de tu casa.
  


  
    Probablemente carecerás de documentos acreditativos de tu personalidad.
  


  
    —No tengo más que lo que llevo encima.
  


  
    —Que por cierto no es mucho. Pero tu situación me da lástima. Te he sacado de entre la nieve y cuidaré de ti si me prometes dos cosas.
  


  
    Primero obedecerme en todo, y segundo no decir a nadie quién eres, de dónde vienes ni adónde vas.
  


  
    —Lo prometo, con mucho gusto.
  


  
    —Bien, te quedarás conmigo hasta que vayamos a América. Puedes llamarme tío. Tu abuelo fue hermano de mi padre y tú has nacido en Halfstad. Yo te he recogido porque tus padres han muerto y ya hace tres meses que estás conmigo. ¿Me prometes decir eso a todo el mundo?
  


  
    —Sí-respondí yo para salir del apuro.
  


  
    —No lo pasarás mal a mi lado. Así, pues, estamos de acuerdo.
  


  
    Mientras dormías hemos atravesado una ciudad y en casa de un ropavejero he comprado algunas prendas para ti. Míralas.
  


  
    Acercó un poco el farol del carro, y a su luz pude ver un traje y unas botas relativamente en buen estado. Me apresuré a cambiar por ellos mis andrajos y me senté después en el pescante junto a mi protector.
  


  
    Este arreó el caballo y entramos en la aldea, ante cuya posada nos detuvimos para pasar la noche.
  


  
    —Ese salvador providencial sería, sin duda, un buhonero o trajinante, ¿verdad? —le interrumpí yo.
  


  
    —En efecto, era uno de los llamados ordinarios del Harz.
  


  
    —¡Ah, ya los conozco! Eran unos individuos que antes recorrían aquella comarca conduciendo sus pesados vehículos en los que admitían todo género de carga para llevarla de un sitio a otro y a veces pasaban años enteros sin volver a su pueblo. Para distinguirse de los demás sus caballos llevaban unas colleras adornadas con rabos de zorra.
  


  
    Eran gente muy honrada a la que incluso se hubiese podido confiar oro molido. El que lo recogió a usted, sin embargo, me parece que no era tan honrado como los que yo conocí, al menos en lo que se refiere a usted, porque le aseguró que pensaba marchar a América, lo que, sin duda, no era verdad, puesto que se trataba de un pretexto para aprovecharse de su desamparo.
  


  
    —Lo ha acertado usted. Al principio puse en él toda mi confianza y hasta le tomé cierto cariño. El me llamaba Conrado y yo tío. Daba de comer y limpiaba el caballo y dormía junto a él en la cuadra. Pero poco o poco fue cargando sobre mis espaldas el trabajo más pesado. En cambio, me mantenía y de tarde en tarde me daba alguna prenda de vestir usada, nada más. Como pasara un mes y otro y aun muchos más sin que volviese a hablar del viaje a América, comprendí que me había engañado; pero como no me desagradaba aquella vida errante, continué a su lado hasta que la casualidad nos llevó al pueblo de Otteradorf, que está inmediato al mar. Mis deseos de ir a América despertaron con más violencia que nunca, y tuvo por resultado que me pusiera en camino para el puerto de Bremen.
  


  CAPÍTULO II



  


  LA COMPRA DE UN PANTANO


  


  
    —¿Sin dinero? —pregunté a mi interlocutor interrumpiéndolo.
  


  
    Conrado Werner, después de hacer una pausa y tomar un sorbo de café, siguió diciendo:
  


  
    —Eso creía mi amo, y yo me guardé muy bien de sacarlo de su error. Pero lo cierto es que, durante el año y medio que ejercí el oficio de trajinante, pude hacer algunos servicios que me proporcionaron un poco de dinero. Estas pequeñas cantidades las escondí, conservándolas con el mayor cuidado, y, gracias a ellas, pude marchar desde Otterndorf hasta Bremen sin necesidad de pedir limosna. Claro está que no tenía el propósito de detenerme allí mucho tiempo. Por consiguiente, en cuanto llegué pedí las señas de una taberna frecuentada por marineros. Me había informado un poco y en algunas ocasiones oí decir que en esos sitios se encuentra fácilmente alguna oportunidad para hacer gratuitamente el viaje. En la taberna donde entré había muchos marineros. Uno de ellos se sentó a mi lado y me abrumó a preguntas.
  


  
    Yo le dije cuanto me pareció conveniente, y él se manifestó dispuesto a ayudarme. Comió de lo que yo había pedido y después bebimos ron, coñac, aguardiente y ponche hasta que se oscureció mi entendimiento.
  


  
    Cuando volví a darme cuenta de lo que pasaba me encontré metido en un cuchitril oscuro y no mayor que una perrera. Sobre mi cabeza rechinaba algo desconocido para mí, por debajo rugía el agua y entre ambos ruidos se destacaba una voz imperiosa que daba órdenes. Tanteé la pared con las manos, pero como no encontrase la salida me vi obligado a echarme de nuevo.
  


  
    Sentía un malestar indefinible, me pesaba la cabeza como si fuese de plomo y me dolían tas articulaciones como si me hubieran dado una paliza.
  


  
    De pronto oí el ruido que produce un cerrojo al descorrerse y apareció ante mis ojos un marinero que llevaba una luz en la mano. Era el mismo con quien hablé el día anterior. Profirió una ruidosa carcajada y dijo:
  


  
    —¡Fuera de aquí, ratón de tierra! ¡El capitán quiere verte! Háblale lo mejor que puedas y sobre todo no le repliques, porque no es ningún cordero.
  


  
    Con gran dificultad salí, arrastrándome, de aquel agujero, que, según supe después, era el calabozo de castigo para los marineros rebeldes. Seguí a mi buen amigo, que me hizo subir dos escalas estrechas y empinadas, y, por fin, me hallé sobre la cubierta de un barco que surcaba las aguas, con las velas desplegadas. Alrededor nuestro no se veía más que mar. Me empujaron hacia la popa, en donde me esperaba el capitán. Este vestía unos amplios calzones, cubría la cabeza con una gorra galoneada de oro y adornaban su bronceado rostro unas imponentes patillas. Me agarró por un brazo, haciéndome dar varias vueltas, tentó mis músculos y huesos y, con expresión semejante a un gato que se dispone a devorar a un ratoncillo, me preguntó:
  


  
    —¿De dónde eres?
  


  
    A esta pregunta, como a las demás que me hizo, contesté la pura verdad, pues no me hubiera atrevido a decir ninguna mentira delante de un hombre como aquel.
  


  
    —Por lo visto eres una buena pieza, pero ya cambiarás. Aquél es el piloto a quien debes obedecer. Cada falta de disciplina se castiga con una buena paliza. ¡Fuera de aquí!
  


  
    El piloto a cuyas órdenes me había puesto el capitán era un sujeto de aspecto aún más terrible que el de su superior. Me cogió por un brazo con rudeza, me hizo dar algunos pasos, y poniéndome en la mano un pote con alquitrán. Me señaló un cable que colgaba por fuera del barco. ¡A mí, que no había visto nunca el mar, me exigían que, colgado de una cuerda, embrease las planchas exteriores!
  


  
    Naturalmente, me negué, y entonces me ataron a un madero y me dieron golpes hasta que casi perdí el sentido. Estaba más triste que nunca, cosa que tal vez parezca imposible. Navegábamos hacia las Indias Occidentales. Una vez en ellas descargamos las mercancías y se admitieron otras, pero a mí no se me permitió bajar a tierra ni hablar con ninguna de las personas que subieron a bordo. De allí fuimos a Boston, después de Marsella, luego a Southampton, y, por último, a América; esta vez a Nueva York.
  


  
    —Pero querido amigo, ¿por qué toleraba usted todo eso?
  


  
    —Porque no quería que me mataran a correazos.
  


  
    —No me ha comprendido usted. A bordo, naturalmente, estaba a merced del capitán; pero en cada puerto podría haber encontrado algún medio de recobrar la libertad.
  


  
    —¡Pero si me retenían en el barco!
  


  
    —No importa. Siempre van algunos funcionarios civiles a visitar los buques. No tenía usted más que solicitar la protección de alguno de ellos.
  


  
    —No me atreví a hacerlo perqué yo era un desertor. Pero en Nueva York conseguí escaparme. El capitán se había hecho aborrecer por dos marineros más listos que yo. Una noche echaron el bote al agua cuando los demás dormían, y se escaparon llevándome con ellos. La fuga tuvo buen éxito, y ya como un hombre libre pisé el suelo americano. Ante todo procuré poner por medio toda la tierra posible, para que mi capitán o alguno de sus secuaces no dieran conmigo. Aquel día era domingo y, por consiguiente, no se trabajaba. Encontré una casa en construcción en la que me propuse echar un sueño sin que me molestara nadie, cosa que aún necesitaba más que el comer o beber. Cuando desperté era otra vez de noche. Tenía hambre, pero permanecí en aquel sitio, tanto por temor de caer en las garras del capitán como porque se me ocurrió la idea de que quizá en aquella obra encontraría colocación.
  


  
    —¡Muy bien pensado! Sólo el trabajo podría salvarle.
  


  
    —Así lo comprendí. El aprendizaje que había hecho era terrible y consiguió domar mi carácter. Esperé, pues, hasta la mañana siguiente.
  


  
    Llegaron los albañiles y demás gente de la obra. Hablé con varios de ellos, pero no me entendían, hasta que, por fin, tropecé con un prusiano de los alrededores de Koenigsberg. El se figuró que América estaba llena de montañas de oro y en tan privilegiado suelo llegó a ser...
  


  
    acarreador de ladrillos. Mediante su protección logré que se me confiaran las mismas funciones; no crea usted que esto era fácil, pero aquella vez tuve suerte. Viví con extraordinaria economía y en todo aquel invierno conseguí reunir unos cien dólares y con ellos me encaminé a Filadelfia para trabajar en mi primitivo oficio.
  


  
    —¡Pero si ha dicho usted que no había aprendido nada!
  


  
    —Según nuestro concepto, no; pero durante mi estancia en Nueva York me había enterado de lo muy dividido que está allí el trabajo. En Filadelfia entré en una fábrica en la que cada obrero sólo tenía que hacer un trabajo, siempre el mismo. Y para esto no se necesita ser un zapatero consumado. Me pasé todo un año sin hacer más que poner punteras. Cuando me vi dueño de trescientos dólares, me fui a Chicago a otra fábrica semejante, pero allí estuve poco tiempo, pues deseaba aprender, cosa que no es posible con esa especialización del trabajo. Me encontré, por entonces, con un irlandés, dueño también de una pequeña cantidad de dinero. Conocía el país mejor que yo y me hizo la proposición de hacemos buhoneros, oficio en el que se puede ganar mucho dinero, y nos dirigimos hacia el occidente. Cruzamos el Misisipí, y, reuniendo nuestros fondos, compramos géneros y remontamos las orillas del Missouri. Dos meses después habíamos vendido toda la mercancía y doblado nuestro pequeño capital. Cuatro veces hicimos el mismo recorrido hasta que, cuando menos lo esperaba, desapareció mi socio llevándose su dinero y el mío.
  


  
    —¡Ah! ¿Y se dedicó usted de nuevo a poner punteras?
  


  
    —No; empecé a trabajar en todo lo que encontraba; fui honrado y laborioso, pero no logré ahorrar nada, y entonces, desesperado, me reuní a unos individuos de los que buscan oro.
  


  
    —¿Y no lo encuentran?
  


  
    —Así fue. Sufriendo hambre y privaciones recorrimos aquellas montañas; entre nosotros no llevábamos a ningún natural del país.
  


  
    Íbamos de mal en peor y para colmo de desdichas fuimos descubiertos por los navajos. Pudimos evitar su agresión apelando a la fuga, pero no hubiéramos tardado en ser alcanzados si no hubiéramos encontrado a Winnetou, quien, bajo su protección, nos llevó hasta el lago Mariposa, en donde tuve el honor de conocer a usted.
  


  
    —Si entonces me hubiera usted puesto al corriente de estos detalles de su vida, no habría dejado de ayudarle con buenos consejos y con algún socorro material.
  


  
    —No lo quiso así la suerte. Mi persistente desgracia me había vuelto muy tímido. ¿Cómo era posible que un miserable, como yo era entonces, molestara a Old Shatterhand? Hoy bendigo esa timidez, pues es muy dudoso que un consejo de usted, por bueno que fuera, me hubiese producido millones en tan breve plazo.
  


  
    —Estamos de acuerdo. Mucho más, estando como estoy convencido de que yo no llegaré nunca a tenerlos. Pero, adelante. ¿Qué hizo usted en California?
  


  
    —La industria no me había sido favorable, y el comercio aún menos; así, pues, me decidí a probar la agricultura y me coloqué de mozo en una estancia. El propietario me tomó pronto cariño. Me gustaba el trabajo y no tardé en conseguir un buen jornal. Una vez me tentó el diablo a probar fortuna en el juego. Arriesgué el salario de medio año y gané teniendo la suficiente fuerza de voluntad para renunciar a tan peligroso entretenimiento. En los años había conseguido reunir quinientos dólares. Por aquella época me envió mi amo a Jones City, para hacer varias compras per su cuenta y yo me llevé mi dinero a fin de colocarlo allí ventajosamente. En dicha población tropecé con un yanqui que trataba de vender un terreno situado en la parte superior del río Federa. Juró por todos los santos del cielo que se trataba de la mejor parcela de tierra de toda California. La ambición se despertó en mí; era criado y podía convertirme en amo. Los compinches del yanqui me aconsejaron en el mismo sentido y compré el terreno.
  


  
    —¿A qué precio?
  


  
    —Cuatrocientos dólares, pagados al contado.
  


  
    —Ese yanqui, ¿era realmente el propietario, o podían ser discutidos sus derechos? Ya sabrá usted las muchas estafas a que se presta ese género de negocios. Repetidas veces se han vendido y comprado terrenos que, en realidad, no existen.
  


  
    —No fue ese mi caso. Antes de soltar un solo centavo me dirigí a las autoridades e hice las investigaciones necesarias para convencerme de que el terreno existía, que el yanqui era su propietario, y que tenía perfecto derecho a venderlo.
  


  
    —¿Por qué lo vendió, entonces? Puesto que tanto lo elogiaba, mejor hubiera hecho en conservarlo para sí mismo.
  


  
    —Daba una razón para ello; su pasión por la vida aventurera que no le permitía estar mucho tiempo vegetando en el mismo sitio.
  


  
    —¡Hum! No dejaría de haber gato encerrado en aquella venta.
  


  
    —En efecto, apenas se concluyó el negocio y pagué el dinero, el yanqui y sus camaradas se burlaron de mí, diciéndome, entre grandes risotadas, que había comprado un pantano.
  


  
    —¡Un pantano! Es decir, un swamp en inglés. ¡Ah! Ya veo que nos acercamos a Oil Swamp (Pantano del petróleo).
  


  
    —Así es. Cuando a mi regreso enteré a mi amo de lo sucedido, éste empezó por enfadarse conmigo. Como le convenían mis servicios, me aconsejó que no volviese a ocuparme más del pantano; que siguiera trabajando en su casa, y que considerara como perdidos los cuatrocientos dólares. Según él, así evitaría gastar los restantes cien dólares en el viaje, y en su casa pronto volvería a ganar el dinero perdido. Pero yo no me dejé convencer. Había comprado un terreno y quería verlo aunque para ello me quedara sin un solo céntimo. Por lo tanto, me puse en camino. No tardé en encontrar compañeros de viaje.
  


  
    Un alemán llamado Acherman, establecido en San Francisco, en donde había logrado adquirir una acomodada posición, me acompañaba. Era traficante en maderas y había comprado muy cerca de mi pantanosa propiedad unos bosques, a los que se dirigía para establecer en ellos una sierra mecánica para el corte de los árboles. Ya funcionaba allí esta industria, pero en muy reducida escala, y él estaba dispuesto a que tomara gran incremento. Su hijo, por cuestión de negocios, se había quedado en San Francisco, pero terminado el asunto, vendría a reunirse con su padre.
  


  
    Como ambos llevábamos el mismo camino nos encontramos en él. Mi nuevo compañero ya había estado allá, pero por poco tiempo. Cuando leyó mi tarjeta y le señalé en el plano el sitio que ocupaba mi propiedad, meneó la cabeza diciéndome:
  


  
    —Ya veo que es usted nuestro más próximo vecino, y siento decirle que no debe hacerse ilusiones acerca de sus terrenos. En realidad, no ha comprado más que un pantano. Es cierto que las dimensiones de la propiedad son mucho mayores de lo que corresponde a su precio; pero, en cambio, no podrá utilizarlo ni obtener rendimiento alguno.
  


  
    Estas noticias no eran como para dar ánimo a nadie. Al reunimos con el padre de mi compañero de viaje, éste me confirmó las palabras de su hijo.
  


  
    —Posee usted-me dijo-un valle situado en una hondonada cuyo suelo es pantanoso y se encuentra rodeado de colinas áridas e impro-ductivas en las que no se encuentran más que algunos matorrales y abrojos. ¿Qué partido puede usted sacar de un terreno semejante? Ha tirado su dinero al arroyo.
  


  
    —Por lo menos quiero ver ese pantano-respondí descorazonado —.
  


  
    Será lo único que podré hacer.
  


  
    —Es cierto. Hoy puede usted descansar en mi casa, y mañana, si le parece bien, le acompañaremos a su terreno.
  


  
    A la mañana siguiente nos pusimos en marcha. Primero atravesamos durante largo rato unos inmensos bosques de pinos, propiedad del alemán, y que proporcionarían un material casi inagotable a la actividad de la futura máquina aserradora. Después nuestro camino atravesó áridas colinas que de pronto se separaron formando una abertura que daba paso a una ancha hondonada que ofrecía el aspecto más desconsolador que pueda imaginarse. El fondo no era más que un dilatado pantano. En sus orillas no crecía ningún arbusto. La vegetación estaba representada tan sólo por algunos juncos y el musgo verde y negro que cubría parte de la superficie de aquellas aguas estancadas. La vida animal parecía haber huido de aquel lugar tan triste.
  


  
    —Aquí lo tiene usted-me dijo el viejo Acherman —. Este paisaje resulta muy deprimente y si alguna vez llego hasta aquí me apresuro a volver grupas.
  


  
    —Lo cual quiere decir que usted nunca lo ha atravesado, ¿no es cierto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues yo quisiera pasar al otro lado para ver si todo es igual.
  


  
    —Estoy convencido de eso, pues se advierte a primera vista que la naturaleza del terreno no varía.
  


  
    —Es posible, pero yo quiero examinar mi propiedad y recorrerla en todas direcciones. Después de examinarla por todas partes habré pagado gustoso esos cuatrocientos dólares y no volveré por aquí.
  


  
    —Como usted quiera. Tenemos tiempo para dar una vuelta circular.
  


  
    Pero vayamos con mucho cuidado porque ese suelo debe de ser muy traidor y no conocemos su profundidad ni sus condiciones absorbentes.
  


  
    Con las mayores precauciones avanzamos uno detrás de otro. El aire que venía en sentido contrario trajo hasta nosotros un olor muy extraño.
  


  
    El anciano que marchaba delante fue el primero en notarlo. Detuvo su caballo y aspirando fuertemente por la nariz, preguntó:
  


  
    —¿Qué olor tan pestífero es éste? Nunca me había llamado la atención. Parece que huele a sepultura.
  


  
    —Sí, diríase que hay por aquí carne corrompida-añadió el hijo.
  


  
    —A mí me recuerda el olor del aceite de ricino-observé.
  


  
    Seguimos adelante. El olor era cada vez más intenso. Llegamos a un lugar en que el pantano que estaba a nuestra derecha ofrecía un aspecto diferente. El musgo dejaba de cubrir su superficie como si aquellas aguas estuvieran envenenadas. El líquido tenía un aspecto grasiento y la superficie estaba cubierta de una capa de color amarillo azulado. De repente, el viejo profirió una exclamación, saltó del caballo y corrió hacia el agua.
  


  
    —¡Padre! ¿Te has vuelto loco? ¡Detente, por Dios!
  


  
    —¡Déjame ver eso! —respondió el comerciante con incomprensible agitación.
  


  
    —Recuerda que la tierra puede hundirse bajo tus pies.
  


  
    —Déjala que se hunda.
  


  
    Achermann se encontraba ya a orillas del pantano mientras decía eso. Permaneció allí hasta que el fango casi cubrió sus rodillas. Con creciente asombro vimos que cogía agua en la palma de la mano y que la olía después de mirarla atentamente. Ya amenazaba el limo con cubrir sus rodillas cuando con un violento impulso logró salir de él y retrocedió hasta encontrar un terreno más firme. Pero en vez de montar nuevamente se acercó a mí, preguntando:
  


  
    —Me dijo usted que sólo le habían quedado cien dólares, ¿verdad?
  


  
    Si.
  


  
    —Pues yo le compro el pantano; ¿cuánto quiere usted por él?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! Deme usted los cuatrocientos dólares que me ha costado.
  


  
    —No. Le daré a usted más, mucho más.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —No lo sé todavía. Digamos cien mil dólares, o, mejor dicho, medio millón de dólares.
  


  
    Yo me quedé petrificado sobre la silla de mi caballo. Aquello no podía ser una burla; el buen viejo era un hombre serio y la expresión de su rostro demostraba claramente que no hablaba en broma. Y como yo no respondiese, él añadió:
  


  
    —Es usted un ser muy afortunado. Un favorecido por la suerte. En la superficie de estas aguas hay una considerable cantidad de petróleo.
  


  
    Para que el aceite mineral salga a la superficie de la tierra deben de ser incalculables las cantidades que encierra ésta en sus entrañas.
  


  [image: ]


  CAPÍTULO III



  


  UN ENCUENTRO EN SAN FRANCISCO


  


  
    —¿Millo... nario? —repetí yo balbuceando—. Sin duda se equivoca usted. Debe estar equivocado.
  


  
    —¡No! ¡Le aseguro que no! Durante muchos años he vivido fuera de las ciudades, en las comarcas mineras, y sé lo que me digo, Conozco el petróleo. ¡Puede usted creerme!
  


  
    —¡Petróleo! ¡Millonario! —repetía yo como un idiota.
  


  
    —Sí, millonario. Es usted lo que aquí se llama un rey del petróleo.
  


  
    Es decir, lo será usted porque no lo es todavía. No basta poseer el terreno que produce el petróleo. Hay que sacarlo de él para convertirlo en dinero.
  


  
    —¿Convertirlo en dinero?
  


  
    —Sí, gracias a las máquinas, que por cierto son muy caras.
  


  
    —En tal caso no llegaré nunca a millonario. ¿Dónde voy a encontrar el dinero necesario para comprarlas?
  


  
    —Vamos, querido vecino, no sea tonto. No necesita tener el dinero.
  


  
    Ponga algún anuncio en la Prensa, y en el acto encontrará cien capitalistas que pondrán su caja a disposición de usted.
  


  
    —Es verdad. Ahora empiezo a creerlo.
  


  
    —Sin embargo, querrán aprovecharse de su situación. Le propondrán condiciones excesivamente ventajosas para ellos. Pero yo conozco a alguien que no intentaría explotarlo como esos otros.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Yo mismo. El viejo Achermann. Lo trataré a usted bien como debe hacerse entre buenos vecinos. ¿Quiere hacer la prueba?
  


  
    —Por mi parte con mucho gusto. Pero, ¿tiene usted bastante dinero disponible?
  


  
    —No se preocupe usted por eso, porque ya reuniremos lo necesario.
  


  
    Si no basta con lo que yo tengo, encontraré fácilmente cuanto quiera a un interés módico, en tanto que a usted le exigirían unos intereses leoninos. Reflexione sobre mi proposición, y mientras tanto, exploraremos el pantano para ver lo que nos promete.
  


  
    Lo que vimos le agradó de tal modo que sobre la marcha me hizo las más tentadoras ofertas, que yo, después de breve reflexión, acepté.
  


  
    No referiré detalladamente los trámites que exigió el desarrollo de este negocio, y me limitaré a decir que Achermann obró con una honradez extraordinaria y sin abusar de las ventajas de su posición.
  


  
    Pronto la fama de nuestro pantano de petróleo se extendió por toda la América del Norte y aún más allá. Los grandes capitalistas se interesaron en nuestra empresa que llegó a tomar colosales proporciones. Ahora, después de dos años escasos, me encuentro convertido en un rey del petróleo; mi nombre se cuenta entre los de los millonarios, y he venido aquí para recoger a mi madre.
  


  
    —¿Vive todavía?
  


  
    —Eso creo, pero no lo sé con certeza. Esta es una de las causas de mi viaje a Alemania.
  


  
    —¿Así, tiene usted aún otro motivo? —añadí al ver que él se detenía y se quedaba mirándome como si esperase esta pregunta.
  


  
    —Sí; puesto que usted conoce América, puedo decírselo sin temor a que se burle de mí. En una palabra: yo he venido aquí para buscar...
  


  
    para buscar...
  


  
    —Hable usted de una vez, querido amigo. No hay por qué avergonzarse. Y puesto que no se atreve a comunicarme este secreto, lo diré yo por usted. Se trata de buscar una esposa, ¿no es cierto?
  


  
    —Lo ha acertado usted.
  


  
    —Porque las americanas no son de su agrado.
  


  
    —Eso es. ¿Qué hago yo con una mujer de pies y manos pequeñísimas, pero llena de exigencias y pretensiones? Desde luego puedo complacer unas y otras, pero yo también quisiera permitirme algunas y esto no lo tolera una americana. Hasta el momento no he conocido la verdadera vida de familia y ardo en deseos de disfrutarla; pero, a mi entender, sólo puede obtenerse la felicidad completa al lado de una mujer de nuestra propia raza.
  


  
    —Creo lo mismo que usted. Pero no nos apartemos de nuestro tema.
  


  
    ¿Cuándo ha desembarcado?
  


  
    —Ayer.
  


  
    —¿Y cuándo piensa usted marcharse?
  


  
    —Mañana.
  


  
    —Yo también salgo para Leipzig y llevo el mismo camino. ¿Quiere usted que viajemos juntos?
  


  
    —Estaría muy complacido si acepta usted mi compañía.
  


  
    —Perfectamente. Viajaremos juntos.
  


  
    Los dos nos dirigimos a Leipzig y allí nos separamos porque yo debía ir a Dresden y él tomó el tren que lo llevaría hasta Zwickan, pequeña ciudad situada en una región muy montañosa.
  


  
    Antes de separarnos me prometió venir a Dresden lo más pronto posible para darme noticias de su madre.
  


  
    Vino, en efecto, y antes de lo que yo esperaba. Dos días más tarde acudió a mi encuentro para decirme que su visita a su ciudad natal había sido inútil, porque su madre ya no pertenecía a este mundo, puesto que murió mucho tiempo atrás víctima de un ataque de delirium tremens. Y me dijo tal cosa con un tono tan indiferente como si hablase de un ser completamente extraño. Claro es que no tenía motivos para echar de menos el amor materno; pero, sin embargo, no hubiera estado de más manifestar un poco de sentimiento por el miserable fin de la que le había dado el ser. Una vez enterado de la muerte de su madre, no intentó informarse de si existía aún su antiguo maestro, y se marchó de la ciudad sin decir a nadie quién era. Esta frialdad no hablaba mucho en favor de sus buenos sentimientos y entonces me llamó la atención el que ni siquiera se hubiese enterado antes de si vivía aún su madre, lo cual me demostraba que un hombre que había llegado tan rápidamente al pináculo de la fortuna no tuvo nunca la idea de enviar algún pequeño socorro ni de escribir siquiera a su madre. Y aunque a mí no me agradó demasiado aquella faceta de su carácter, no dejé de comprender que existían algunas circunstancias atenuantes.
  


  
    El millonario vivía en el mejor hotel de la ciudad y me visitaba diariamente, aunque yo no tenía tiempo para alternar con él, tanto como hubiera sido su deseo. Su persona, de antiguo aprendiz de zapatero convertido más tarde en rey del petróleo, me inspiraba cierto interés, pero eso era todo. Yo recibía sus visitas por mera cortesía, pero sin considerarme obligado a devolvérselas, y nunca sospeché lo mucho que debería ocuparme de aquel sujeto.
  


  
    Durante una de mis excursiones por las montañas sajonas llegué a una aldea en la que tropecé con un músico llamado Vogel que tocaba admirablemente el violoncelo. Trabé conversación con él porque era un tipo muy original y hablaba el más puro dialecto de la localidad. Me dijo que tenía un hijo y una hija cuya habilidad musical sobrepujaba a la de su padre. El primero tocaba el violín “mejor que Paganini”, y en cuanto a la segunda, merecía con justicia el nombre de "el ruiseñor sajón” por su voz privilegiada. Estas noticias despertaron mi curiosidad hasta el punto de que, al día siguiente, fui a su casa. En ella se advertía una escasez de recursos cercana a la miseria, pero el buen hombre no había exagerado mucho el mérito de sus hijos. Los dos tenían facultades realmente extraordinarias. Franz, el hijo, interpretó al violín cuantos temas le pedí, y Marta tenía una voz tan magnífica que al oírla no se podía menos que lamentar la precaria situación de su padre. Me propuse ayudar a los dos jóvenes y en Dresden hablé del asunto con un director de orquesta antiguo amigo mío y bajo cuya dirección hice yo mis primeros estudios de música. Se manifestó muy propicio a secundar mis propósitos, conseguimos interesar en el asunto a varios opulentos aficionados al divino arte y, gracias a nuestras gestiones, reunimos el dinero necesario para que los dos hermanos pudieran perfeccionar su arte. Los trajimos a Dresden y el director de orquesta tomó una parte muy activa en su educación musical y yo mismo en el interregno que me dejaban mis largos viajes les demostraba de un modo práctico que no había disminuido el interés que me inspiraban. Los dos jóvenes demostraron ser dignos de nuestra solicitud. Franz Vogel no tardó en ocupar la plaza de primer violín en una de las mejores orquestas de Alemania, y Marta llegó a ser el ídolo del público que acude a los conciertos. Más tarde Vogel dejó la plaza para dedicarse por completo al estudio. Pretendía llegar a ser un eminente virtuoso, para lo cual no le faltaban condiciones ni una infatigable laboriosidad. Además contaba con el apoyo de sus antiguos protectores y con las ganancias de su hermana, cuya hermosura había aumentado tanto como su habilidad.
  


  
    Ambos me estaban muy agradecidos; aseguraban que yo los había descubierto, y cada vez que pasaban por Dresden, me colmaban de conmovedores testimonios de su gratitud.
  


  
    Nada tiene de particular el que Marta Vogel se viera rodeada y asediada por los más apuestos y elegantes jóvenes, pero a pesar de las brillantes ocasiones que se le ofrecían, ninguno de sus adoradores consiguió obtener una respuesta afirmativa a sus pretensiones. La hermosa cantante parecía vivir tan sólo para su padre y hermano.
  


  
    Antes de que se me olvide, diré que la abuela de los dos artistas me había contado que un hijo suyo se fue a América y que sin duda murió allí porque nunca más supieron de él.
  


  
    Al llegar ahora a Dresden, de regreso de la América del Sur, mi primer cuidado fue buscar a mis queridos amigos. Franz se hallaba a punto de alcanzar sus fines y encontré a Marta más bella que nunca, pero me pareció que ambos luchaban con algunas dificultades. Yo me di cuenta inmediatamente de tal cosa, aunque ellos no me dijeron nada.
  


  
    Los dos antiguos protectores habían muerto y el hermano sólo contaba con las ganancias de Marta. Aún hubiera sido tolerable la situación si los padres hubiesen continuado viviendo con la modestia de antes; pero, al violoncelista, sobre todo, se le habían subido a la cabeza los triunfos de su hijo. Habían abandonado la aldea y vivían en la capital con las mismas exigencias que si Marta cobrara los honorarios de la diva más célebre del mundo. Todo eso no lo supe por ellos mismos, sino por personas extrañas, y me proponía hacer entrar en razón al vanidoso viejo, cuando una circunstancia imprevista me lo impidió.
  


  
    Ya hacía algunos días que no había visto al rey del petróleo cuando se me presentó de repente y me anunció muy satisfecho que el motivo de su visita no era otro que el de invitarme a la fiesta de sus esponsales con la hermosa artista Marta Vogel. Me sentí menos sorprendido que lastimado. ¿Cómo podía haber ocurrido esto tan de prisa? Yo sabía que él asistía a los conciertos, pero ignoraba en absoluto con qué propósito.
  


  
    ¿Lo amaba ella? No podía creerlo. Desde luego era un millonario, pero no estaba seguro de si era digno de casarse con una joven como Marta.
  


  
    Me apresuré a visitarla y la encontré tan alegre y de tan buen humor que no me atreví a exteriorizar las dudas que me asaltaban. No la felicité, pues no creía que aquél fuese el hombre más a propósito para hacerla feliz; pero no dije nada en contra, ya que no tenía derecho de explorar el alma o los sentimientos del corazón de mi antigua protegida. Se casaba con un multimillonario americano. Según su padre, “hacía una boda ventajosísima”. Nada tenía que oponer por mi parte y me limité a disculparme por no asistir a la fiesta del desposorio.
  


  
    Werner se había escapado de su patria como desertor, es decir, que carecía de los documentos necesarios para acreditar su personalidad.
  


  
    ¿Cómo podría proporcionárselos en tan breve plazo? No sé cómo lo hizo, pero lo cierto es que cuatro semanas más tarde, después de los esponsales, se celebró el casamiento.
  


  
    Esta premura se justificó con la necesidad que tenía el novio de volver a América cuanto antes.
  


  
    Como es natural, fui invitado a la boda y asistí a la ceremonia no por atención al novio, sino a la novia, a quien sin duda mi ausencia hubiera apenado. Dos horas después de recibir la bendición Werner estaba tan... borracho que fue necesario acostarlo. Un buen rato después volvió a presentarse y de nuevo se entregó al champaña. Pronto su cabeza estuvo tan trastornada que reveló su verdadero modo de ser.
  


  
    Hizo grosera ostentación de sus millones, se vanaglorió de los miserables comienzos de su vida, y para demostrar su riqueza derramó torrentes de champaña por encima y por debajo de la mesa y por último replicó con insolentes burlas a las prudentes observaciones de los invitados, que no tardaron en retirarse con sus familias. Yo quise imitarles, pero los ojos de la recién casada me dirigieron una mirada tan suplicante que, por complacerla, me quedé. Pronto nos quedamos solos la flamante pareja, la familia de Marta y yo. Werner bebía y bebía sin tregua ni medida. Los ojos de la joven esposa estaban llenos de lágrimas y me miraban tristemente a través de ellas. Comprendí lo que deseaba y fingiendo que bromeaba quité la botella a su marido. Este saltó sobre mí, me la arrancó de entre las manos y antes de que pudiera evitarlo me dio un golpe con ella en la cabeza mientras que de sus temblorosos labios salía una sarta de los más groseros insultos.
  


  
    Entonces me marché sin pronunciar ni una sola palabra. Esperaba que al día siguiente vendría a verme para disculparse, pero no fue así.
  


  
    En cambio me escribió una carta diciéndome que antes de emprender su viaje no quería dejar de decirme cuánto lamentaba el haberme conocido; que ya había observado la oposición que hice a su boda y que su mujer no se despediría de mí porque él se lo había prohibido terminantemente.
  


  
    Algunos días más tarde vino a verme Franz Vogel. No se había decidido a marchar a América y se limitó a acompañar a su familia hasta el puerto de Bremen. Me traía unas cuantas líneas escritas por su hermana en las que me reiteraba su gratitud por todo y muy especialmente por la paciencia que tuve con su esposo en la desagradable escena de la boda.
  


  
    Franz quería permanecer en Dresden sostenido por su cuñado, aun cuando, por lo que pude colegir, éste no gustaba de emplear sus millones en obras de caridad. Por algunas palabras sueltas que se le escaparon comprendí que su hermana no era feliz, lo que no contribuyó a que cambiara mi opinión en sentido favorable para Werner. Este era un bribón y me hice serios reproches por no haber obrado enérgicamente para impedir la unión de la hermosa artista con un hombre como él.
  


  
    Mucho tiempo después volví a los Estados Unidos. Desde San Francisco fui a México en calidad de corresponsal de guerra y después me ocurrieron bastantes aventuras gracias a las cuales conseguí rescatar a unos emigrantes alemanes que hubieran perecido sin mi ayuda y les llevé hasta Texas, donde adquirieron parcelas de terreno con el dinero que les entregué.
  


  
    Permanecí algún tiempo entre ellos, y después me marché con Winnetou atravesando el Llano hacia Nueva México y Arizona para cazar y visitar algunas tribus indias. Realizado este programa atravesamos la Sierra Nevada y entramos en California encaminándonos a San Francisco, en donde Winnetou quería cambiar por dinero el polvo y las pepitas de oro que él había sacado de su secreta caja de caudales.
  


  
    Esperábamos que nuestra estancia en Prisco fuera muy corta.
  


  
    Habíamos visitado con frecuencia aquella ciudad y queríamos emplear mejor nuestro tiempo que dando vueltas por ella. Nos proponíamos volver por la Sierra hacia Utah y Colorado. Allí nos separaríamos y yo me dirigiría hacia Oriente pasando por Kansas y Missouri para tomar el vapor que me devolvería a mi patria.
  


  
    Los asuntos que nos obligaron a ir a San Francisco pronto estuvieron ultimados, y para entretenernos dimos un paseo por la ciudad.
  


  
    Yo llevaba aún mi traje mexicano y mi compañero el correspondiente a un jefe piel roja, pero no se crea por eso que llamábamos la atención de nadie, ya que nuestra indumentaria era allí muy corriente.
  


  
    Por la tarde fuimos a ver el woaward’s garden, que puede compararse perfectamente con nuestros mejores jardines botánicos.
  


  
    Estábamos a punto de entrar en el acuario cuando nos cruzamos con tres personas en las que yo no me fijé, pero que se detuvieron al reconocerme. Seguí mi camino sin prestar atención, pues creí que serían extranjeros a quienes sorprendía la característica y arrogante figura de Winnetou. Pero cuando apenas habíamos pasado oí decir a mi espalda y en el dialecto propio de mi país:
  


  
    —Sapperlot! Este es el hombre que Se llevó mis hijos a Dresden.
  


  
    Como es natural, estas palabras y el idioma en que fueron pronunciadas me hicieron volver la cabeza.
  


  
    Pude ver a un caballero con dos señoras. Una de éstas cubría su rostro con un velo tan espeso que era imposible distinguir sus facciones.
  


  
    La otra llevaba un traje magnífico, pero que le sentaba muy mal. Su rostro no me era desconocido, pero su vestido y lo extraño del lugar contribuían a que no recordase su nombre en aquel momento. El caballero vestía como un perfecto yanqui y su traje le daba un aspecto verdaderamente horrible. Y apenas examiné su rostro exclamé sonriendo:
  


  
    —¡Diablo! ¿Es usted? Está hecho todo un yanqui.
  


  
    Efectivamente, era Vogel, el violoncelista, el padre de Franz y Marta, el músico de aldea, en fin.
  


  
    En respuesta a mis palabras se engalló irguiendo cuanto pudo su exigua figura y dándose algunos golpes en el pecho exclamó con aire de suficiencia:
  


  
    —No sólo nos hemos vuelto yanquis, sino que también millonarios.
  


  
    Como se lo digo. Verdaderamente millonarios. Pero ¿por qué no saluda usted a mi esposa e hija? ¿Acaso las ha olvidado ya?
  


  
    Así, pues, aquella dama de edad madura a quien tan mal sentaba el traje era la señora Vogel. Y la otra, en tal caso, debía de ser Marta, mi antigua protegida. Esta, en silencio, se levantó el velo y me tendió la mano.
  


  
    —Sí, es mi hija, la Reina del Petróleo —siguió diciendo el viejo dándose cada vez más importancia—. ¿Sabe usted si en nuestra aldea existe alguna otra familia que haya conseguido elevarse a una posición social tan importante como la nuestra?
  


  
    —¡Padre! —exclamó Marta con acento suplicante—. No olvides que cuanto somos se lo debemos a este caballero.
  


  
    —Sí, en principio, sí y según se miren las cosas. Es innegable que él nos dio el primer empujón, pero luego nosotros hemos seguido subiendo utilizando nuestras propias facultades. Pero no nos enfademos por eso. ¿Y usted qué hace en América?
  


  
    —Seguir una antigua costumbre. Ya saben ustedes que suelo viajar mucho.
  


  
    —Sí, y hace usted muy bien. El que mucho viaja, mucho aprende.
  


  
    Eso lo sé por experiencia. Aquí me he vuelto otro del que fui. Ya sabe usted que nos contamos entre los pájaros gordos del país y esto me obliga a respetarme a mí mismo. Aquí todo es mejor, más grande y más caro. ¡Pero usted no ha visto aún como estamos instalados! Es preciso que venga en seguida. Estoy seguro de que no ha visto nada parecido.
  


  
    Vivimos como príncipes o grandes duques. ¡Venga usted! Le llevaremos en nuestro carruaje. ¡No tenga usted miedo, ya cabrá!
  


  
    —Lo siento, pero ahora tengo algún trabajo Además, no voy solo, tengo el gusto de presentar a ustedes a mi amigo Winnetou, de quien tanto ha oído y leído usted, señora Werner.
  


  
    Ésta hasta entonces había tenido los ojos fijos en mí y ni siquiera había reparado en el apache. Mis últimas palabras hicieron que dirigiera hacia él la mirada y que le tendiera su diestra. Volviéndose luego hacia mí, preguntó:
  


  
    —¿No tiene usted tiempo? ¿Cuántos días piensa usted permanecer aquí?
  


  
    —Probablemente saldremos mañana de San Francisco.
  


  
    —¿Y se niega a acompañarnos? ¿No sabe que eso es una crueldad?
  


  
    ¡Venga usted! ¡Se lo suplico!
  


  
    —Pero su esposo...
  


  
    —Se alegrará en el alma, pero es casi seguro que no estará en casa.
  


  
    —Bueno, iré con ustedes. Concédanme un momento para despedirme de mi amigo.
  


  
    —¡No, de ningún modo! He leído y oído tanto del célebre jefe de los apaches que éste ya merece toda mi consideración. Ruéguele usted que me acompañe.
  


  
    —¡Sí! —afirmó el músico—. Que venga también el indio. No necesita asustarse en lo más mínimo, somos gente que comprendemos lo que es un salvaje y lo que puede esperarse de él. Pero cinco personas no caben en nuestro carruaje. Mi mujer y yo tomaremos una droschke, o como se llamen en esta tierra. Ven conmigo, Ana; ya llegaremos oportunamente a casa.
  


  
    Se alejó, llevándose a su esposa. Naturalmente, Winnetou sólo había comprendido algunas palabras de aquella conversación en alemán, pero no fue necesaria ninguna explicación, ni siquiera una seña. En cuanto yo ofrecí mi brazo a Marta, él se puso al otro lado de ésta, marchando con paso tan firme y tan altiva arrogancia, exenta de toda afectación, que cualquier mujer podría enorgullecerse de tal compañía. A la puerta del parque esperaba el carruaje del Rey del Petróleo. Un coche y irnos caballos como aquellos sólo podían pertenecer a un millonario.
  


  
    Subimos a él colocándonos frente a la hermosa joven, y el vehículo echó a correr con la rapidez del viento.
  


  CAPITULO IV



  


  UN CONCIERTO INTERRUMPIDO


  


  
    El encuentro con mis antiguos conocidos en San Francisco era una casualidad que no me había extrañado; pero lo que no pudo menos que sorprenderme fue la casa o, mejor dicho, el palacio que habitaban. ¿Por qué no residía Werner en las montañas junto a sus pozos de petróleo?
  


  
    No necesito decir que esta pregunta me guardé muy bien de hacérsela a nadie. Pronto se encargarían las circunstancias de contestarla.
  


  
    La carretela se detuvo ante un edificio que en justicia merecía el nombre de palacio. ¡Qué capital habría costado solamente aquel suntuoso portal de mármol blanco! Sobre él había una inscripción formada por letras doradas, pero no tuve tiempo de leerla, porque dos lacayos negros intentaron ayudarnos a descender del vehículo, aunque no aceptamos su ayuda.
  


  
    La dueña de la casa nos precedió subiendo los escalones que conducían al amplio vestíbulo, abrió una puerta y entramos en un aposento reducido, ricamente adornado con artísticas telas y mullidos almohadones. Apenas se dejó caer la dama sobre un cómodo diván todo el boudoir empezó a ascender con lentitud. ¡El precioso gabinete no era más que un ascensor movido por el vapor! Otro piel roja habría lanzado una exclamación de asombro o quizá de espanto, pero Winnetou permaneció silencioso e impasible, como si el subir así las escaleras fuera para él cosa corriente.
  


  
    Llegamos al salón que estaba situado en el segundo piso. En su instalación se había derrochado la riqueza. Evidentemente el dueño había tenido el propósito de deslumbrar a sus huéspedes, pero varios detalles me dieron a conocer que una mano femenina había tratado de dulcificar aquella ostentación casi insultante. Cuando después de salir del ascensor nos encontramos solos los tres, Marta pareció recobrar por completo su personalidad, y tendiéndonos ambas manos a Winnetou y a mí, nos dijo con el tono más sincero y afectuoso:
  


  
    —Están ustedes en su casa y espero que no la abandonarán tan pronto. Es preciso que se queden varios días, algunas semanas.
  


  
    ¡Prométanmelo ustedes!
  


  
    Era imposible complacerla, dadas mis relaciones con su marido, que no me permitían vivir bajo el mismo techo que él. Y por lo tanto respondí:
  


  
    —Mucho me complacería tal cosa, señora Werner, si no se tratara más que de mi voluntad, pero asuntos urgentes e inaplazables exigen que partamos mañana.
  


  
    —¡Oh! Tienen tiempo, mucho tiempo. Si estuviéramos allá lejos, en la Pradera, quizá tendrían ustedes que cazar a alguna fiera o perseguir a un enemigo, cosas que no permiten ni un minuto de dilación. Pero yo he leído bastante acerca de ustedes para conocer sus costumbres y no ignorar que cuando se hallan en una ciudad como San Francisco, por ejemplo, nunca tienen nada que hacer.
  


  
    —Está usted en un error. Existen poderosas razones que nos obligan...
  


  
    —¡Nada de disculpas, se lo ruego!— me interrumpió Marta —.
  


  
    Hablemos con cierta franqueza. ¿No es cierto que mi marido es la causa que le impide quedarse? ¡No me diga usted nada! ¡No trate de disimular! Yo le demostraré a usted que el dueño de esta casa tiene mucho gusto en recibirle en ella. Voy a mandarle a buscar en seguida a su despacho. Dispénsenme ustedes por un instante.
  


  
    La joven salió del salón. Winnetou tampoco sabía lo que habíamos hablado, pero la siguió con la vista y me dijo:
  


  
    —Esta squaw puede decirse que es la más hermosa de cuantas he visto. Dígame mi hermano si tiene ya esposo.
  


  
    —Sí, le tiene.
  


  
    —¿Qué es su marido?
  


  
    —Un pobre diablo de mi misma patria, que se ha vuelto rico por haber encontrado un manantial de petróleo.
  


  
    —¿Dónde lo ha conocido?
  


  
    —Allá lejos, en su país natal. Hará unas veinte lunas que ella le siguió a estas tierras.
  


  
    El apache meditó algunos momentos y luego dijo:
  


  
    —Por esa época también estaba mi hermano Old Shatterhand en su patria. ¿La conocía ya a ella antes de su matrimonio?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces tú has sido la causa de que ese hombre se haya casado con su mujer. Howgh!
  


  
    Cuando él pronunciaba esta palabra, que es la más rotunda afirmación del idioma indio, demostraba un convencimiento imposible de alterar. Una vez más quedé admirado de su extraordinaria perspicacia, que le había permitido adivinar en el acto lo que otro no habría llegado a descubrir en toda su vida.
  


  
    Volvió Marta diciendo con visible contrariedad:
  


  
    —Mi marido, por desgracia, no está en su despacho y, por lo tanto, no podemos contar con que vuelva pronto. Los negocios no le dejan un momento libre.
  


  
    El suspiro que acompañó a estas palabras fue clara demostración de que este exceso de trabajo no estaba exento de sinsabores.
  


  
    —¿Los negocios? —pregunté—. No dejará de tener empleados en quien confiar.
  


  
    —Eso sí, ¡pero sus asuntos suelen ser tan complicados y enredados!
  


  
    Su socio no se ocupa bastante de ellos, y deja caer todo el peso sobre mi marido.
  


  
    —¿Asuntos complicados y enredados? No creí que lo fueran tanto.
  


  
    Además, por lo que he oído de sus mismos labios su socio Achermann es un hombre trabajador y honrado.
  


  
    —¿Achermann? No me refiero a ése, que desde hace tiempo no es su socio. Su actual asociado se llama Potter, y no es alemán, sino yanqui.
  


  
    —¿Por qué ha roto su esposo con el buen alemán y se ha confiado...?
  


  
    —¿Pregunta por qué? —me interrumpió ella—. ¡Ah! No recordaba que usted no sabe nada de lo sucedido. ¿Al bajar del coche no ha leído usted el nombre de la nueva entidad, que está grabado sobre la puerta?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces ¿no sabe usted que mi esposo es el principal accionista de la Banca Agrícola y Comercial?
  


  
    —No tenía la menor idea. ¿Agrícola y Comercial? ¡Hum! Pero ¿sigue progresando el pantano de petróleo?
  


  
    —Ya no; se ha separado del grupo de Achermann.
  


  
    —¿Pero por qué, por qué?
  


  
    —Pregunta usted como si tuviera miedo. Se cansó de vivir en aquel desierto; y a mí y a mis padres, como es natural, también nos gustaba más residir en la ciudad. Tuvimos ocasión de conocer a Potter, que es un excelente hombre de negocios, aunque deje caer sobre las espaldas de mi marido la mayor parte del trabajo, y seguimos los consejos que nos dio. Mi marido cedió los derechos del petróleo mediante la suma de tres millones de dólares. Vinimos a la ciudad y empleamos esa suma en la fundación de nuestra Banca Agrícola y Comercial.
  


  
    —¿A cuánto asciende la suma aportada por Potter?
  


  
    —Potter no ha puesto nada en el negocio. Mi marido ha proporcionado el capital y su asociado los conocimientos. Ya sabe usted que Werner no tenía ninguna clase de estudios ni práctica comercial.
  


  
    —¿Por qué ha dejado un negocio tan seguro como el del petróleo por otro dudoso?
  


  
    —¿Le parece a usted insegura nuestra posición actual?
  


  
    —No puedo juzgar un negocio que no conozco, pero no apruebo el que se haya separado de Achermann, que era un hombre de toda confianza.
  


  
    —También lo es Potter. Pero oigo que vienen mis padres, cambiemos de conversación, pues no quiero que se preocupen por cosas que, después de todo, espero que no darán motivos para ello.
  


  
    El ascensor nos trajo al viejo matrimonio.
  


  
    —¡Ya estamos aquí! —exclamó el violoncelista entrando con su esposa—. No consigo pronunciar bien esta endiablada lengua inglesa, y como aquí los cocheros no entienden el alemán, hemos estado entrando y saliendo en no sé cuántas calles, antes de que ese mastuerzo nos haya dejado en el sitio que debía. En fin, puesto que estamos reunidos, no nos separaremos tan pronto.
  


  
    —Podréis disfrutar muy poco de la compañía de nuestro querido compatriota-observó Marta —. Está empeñado en dejarnos en seguida.
  


  
    —¡Entonces que no hubiese venido! Le cogeré por los faldones y no le soltaré por mucho que tire.
  


  
    —Ya volveremos a hablar de eso más tarde. Por de pronto estos señores se quedarán aquí hasta la hora de comer, en la mesa hablarán con Werner, y espero que éste logrará persuadirles de que sean nuestros huéspedes por algún tiempo. Mamá y yo vamos a ocupamos de hacer los preparativos necesarios; tú, padre, lleva a estos caballeros al cuarto de fumar y haz cuanto puedas para que no se aburran durante un rato.
  


  
    No me quedaba más remedio que obedecer. El salón de fumar no cedía en lujo y fastuosidad a los demás aposentos de la casa, el oro abundaba por todos lados. Por más que trataban de disimularlo, el viejo Vogel no se hallaba a sus anchas en medio de aquellos muebles, cuadros y aparatos eléctricos. No sabía qué hacer con los brazos y con las piernas. Por fin se sentó en una mecedora, por ser el mueble más bajo que había en la habitación. Se comprendía que en su antigua cabaña no se había sentado más que sobre banquetas.
  


  
    Sin que nadie me lo ofreciera cogí un cigarro y Winnetou siguió mi ejemplo. Por desgracia no podía tomar parte en nuestra conversación.
  


  
    —Ya estamos solos —empezó el viejo—, completamente solos y podemos hablar con entera franqueza, ¿no le parece a usted?
  


  
    —Seguramente-respondí haciendo un ademán afirmativo.
  


  
    —¿Qué opina usted del millonario, quiero decir de mi yerno?
  


  
    —No le conozco.
  


  
    —Yo creía que usted lo conoció en Alemania.
  


  
    —Muy superficialmente y desde entonces no he vuelto a verlo, ni a saber nada de él.
  


  
    —¡Hum! El debió de escribirle a usted por lo menos alguna vez; pero no puede sufrir que se pronuncie su nombre de usted. Cuando mi hija por casualidad le recuerda, se pone hecho un loco.
  


  
    —¿Tiene algún motivo para eso?
  


  
    —No, al menos que yo sepa. Sucede que, como empieza a beber por la mañana temprano, está todo el día algo embriagado.
  


  
    —¿Es posible tal cosa?
  


  
    —Se lo juro. Eso lo debe de haber heredado de su madre, que, como ya sabrá usted, murió de un ataque de delirium tremens.
  


  
    —¿Qué dice a eso su hija?
  


  
    —¿Qué ha de decir? No puede oponerse. Cuando quiere que su marido haga algo, no tiene más que rogarle que no lo haga.
  


  
    —¿A ese extremo han llegado? ¡Cielos! Pero eso es vivir...
  


  
    —Como perros y gatos— añadió el viejo completando mi frase —.
  


  
    Pero los millonarios podemos permitirnos estas cosas. El vive en el piso de abajo y ella en el de arriba. En todo el día no cambian una palabra, nada más que a las horas de comer.
  


  
    —¿Han vivido así desde un principio?
  


  
    —No, allá en el pantano de petróleo vivíamos de otro modo. Parecía que éramos todos unos, pero desde que entró como socio míster Potter se introdujeron importantes modificaciones y nuestro modo de vivir se hizo mucho más distinguido. Yo aprecio mucho a ese Potter. Es un incondicional amigo de mi hija.
  


  
    —Esta se queja del excesivo trabajo que tiene su esposo.
  


  
    —¡Tonterías! No lo crea usted. Todo el peso del negocio lo lleva Potter. Este es el que corre y escribe de día y de noche. Werner se limita a hacer lo demás. Es miembro de varios clubs y círculos en los que se bebe mucho y se juega fuerte. La verdad es que sería un asno si no disfrutara todo lo posible; para eso es millonario y tiene a Potter que hace todo el trabajo.
  


  
    A este tenor seguía desbarrando el viejo sin ton ni son. Su tema favorito o, mejor dicho, único, eran los millones de su yerno y no se daba cuenta de que su insubstancial charla me estaba permitiendo formar un juicio exacto y aterrador sobre el estado de los negocios y de las relaciones de familia de aquella casa. De lo dicho se desprendía que el matrimonio vivía unido durante los primeros tiempos. ¿Amaba Marta a su marido? Sobre este punto no podía yo juzgar, pero en todo caso ella se esforzaba por aparentarlo. Desde que apareció Potter y trabó amistad con Werner cambiaron las circunstancias. Mi opinión era que ese funesto yanqui aspiraba a la fortuna de Werner, que había depositado en él toda su confianza y éste abusaba de ella y poco a poco iba preparando una emboscada que equivaldría a una catástrofe financiera. En mi cerebro arraigó la idea de que Potter quería arruinar a su socio para quitarle, no sólo la fortuna, sino también a su bella esposa.
  


  
    ¿Qué podría hacer para impedir tal cosa?
  


  
    Para convencer a un hombre se necesita tiempo, probablemente mucho tiempo y ya era demasiado tarde. Sería preciso que yo echara una mirada a los negocios a lo que seguramente no accedería ninguno de los dos asociados. Quizá mi intromisión sería contraproducente.
  


  
    Mientras el viejo daba continuas vueltas a su inagotable tema, yo, después de reflexionar, llegué a la conclusión de que lo acertado sería no mezclarme en semejante asunto.
  


  
    No tardó en llegar la señora Vogel para llamarnos a la mesa. Marta no había querido enviar a ningún criado para dar a la invitación mayor familiaridad. La comida fue sencilla y me pareció que la joven ama de la casa, por primera vez, después de mucho tiempo, se encontraba a su gusto. Terminados los postres, fumamos otro cigarro en el mismo comedor. Marta pasó a la habitación contigua, que, según tuve inmediatamente ocasión de saber, era el salón de música, y después de unos cuantos acordes en el piano a modo de preludio, la espléndida voz de la joven ex cantante entonó una balada alemana.
  


  
    Yo estaba sentado, con la espalda vuelta a la puerta de entrada y de frente al salón de música. Winnetou se hallaba frente a mí y escuchaba conteniendo la respiración. No comprendía las palabras alemanas, pero le embelesaba la música. Súbitamente su rostro cambió de expresión, sus ojos lanzaron una relampagueante mirada e hizo un movimiento como si quisiera levantarse de la silla. Me volví con rapidez y vi que en el umbral de la puerta estaban dos hombres, el Rey del Petróleo y Potter, según supe después. Este último era un joven de bastante buen aspecto; su rostro, por el momento, expresaba la mayor curiosidad. Los enrojecidos ojos de Werner estaban fijos en mí, en tanto que su cuerpo se balanceaba de un lado a otro. A primera vista se comprendía que estaba beodo.
  


  
    Como yo vestía el traje mexicano no me había reconocido aún; pero en cuanto me volví y vio mi rostro levantó ambos puños y dando tumbos se vino hacia mí, gritando:
  


  
    —¡Este es el canalla que pretendió que mi esposa se rebelara contra mí! ¿Así, pues, lo recibe en mi ausencia y le canta cancioncillas?
  


  
    ¡Potter, sujétalo! ¡Vamos a romperle los huesos!
  


  
    Potter se dispuso a cumplir aquella orden, y yo me levanté, pero antes de que llegaran a tocarme intervino Marta. Había oído la voz de su marido y dejó sin concluir la balada. Rápidamente se colocó entre mis agresores y yo, extendiendo los brazos y exclamando:
  


  
    —¡Ni un paso más! ¡No sólo me ofendes a mí y a mi honor, sino que te haces agravio a ti mismo!
  


  
    —¡Fuera de ahí! —rugió aquel insensato—. Tengo que hablar con él. Después me ocuparé de ti.
  


  
    —No pienso marcharme. He encontrado casualmente al señor y lo he invitado para que venga a casa. ¿Te atreverás a insultar a tu huésped?
  


  
    —¿Mi huésped? —repitió él con una grosera carcajada—. Potter es mi huésped porque lo he invitado yo. Pero a ese emborronador de cuartillas le romperé la cabeza. Ven acá, Potter; vamos a apalearlo hasta que no le quede aliento. Y tú, mujer, márchate de aquí.
  


  
    La cogió por un brazo, pero inmediatamente volvió a soltarla, porque frente a él se irguió la altiva figura de Winnetou. Con un ademán imperioso consiguió que los dos agresores retrocedieran varios pasos.
  


  
    —¿Cuál de estos dos hombres es el dueño de la casa? —preguntó el apache en perfecto inglés.
  


  
    —Yo-respondió Werner esforzándose inútilmente en no tambalearse.
  


  
    —Pues yo soy Winnetou, el jefe de todos los apaches. ¿Has oído alguna vez mi nombre?...
  


  
    —¡Mil diablos! Winnetou... Winnetou...
  


  
    —Así me llamo y ya veo que me conoces. Pero seguramente ignoras mis hechos y mi carácter. Y te aconsejo que no intentes conocerme. Ahora escucha las palabras que voy a decirte. Aquí está mi amigo y hermano Old Shatterhand. La casualidad ha hecho que encontrásemos a tu esposa; ella nos invitó y nosotros vinimos para honrarte con nuestra presencia. Hemos venido aquí y ella ha cantado una canción. Esto es todo lo que ha sucedido. Si molestas por ello a tu esposa, Winnetou se vengará. Mi poder es igual en las ciudades que en los campos y alcanza hasta el último rincón de la cueva de la casa más escondida. Haz un solo reproche a tu esposa y uno de mis apaches te dará la respuesta con su cuchillo. Ahora ya sabes cuál es mi voluntad, y si no te atienes a ella, tuya será la culpa y todo habrá concluido para ti.
  


  
    Dicho esto, sacó de su cinto una moneda de oro y, poniéndola sobre la mesa, prosiguió diciendo:
  


  
    —Aquí está el precio de lo que hemos comido. Old Shatterhand y Winnetou no quieren aceptar ningún regalo tuyo porque son mucho más ricos que tú. ¡He dicho!
  


  
    Werner no se atrevió a replicar ni una sola palabra. Su aspecto recordaba al de un chiquillo de la escuela a quien el maestro acaba de imponer un severo castigo. Potter, al parecer, estaba muy contrariado, pero en el fondo se alegraba de lo sucedido, y yo, poniéndole una mano en el hombro, le dije:
  


  
    —Máster, ¿ha oído usted mi nombre alguna vez y sabe quién soy?
  


  
    —Sí.
  


  
    —He comprendido cuáles son sus designios. Sea usted clemente con su compañero o no encontrará clemencia en mí. Dentro de poco volveré para juzgarle. Y no seguiré los procedimientos burocráticos, sino que aplicaré en todo su vigor las duras leyes de la Pradera. Estoy seguro de que su socio le habrá hablado de mí. No lo crea usted, porque no me conoce. Y no crea tampoco que ahora voy a tratarlo con la indulgencia con que lo hice en otra ocasión. Y para que dé pleno crédito a lo que digo, voy a estampar el sello de Old Shatterhand en sus músculos.
  


  
    Rodeé con mi mano derecha su antebrazo y lo oprimí con fuerza hasta que él profirió un aullido de dolor. Entonces Winnetou y yo nos dirigimos hacia la puerta y salimos de la estancia sin decir una sola palabra ni aun volver la cabeza. Cruzamos el salón y entramos en el ascensor. Oprimiendo un botón lo hicimos funcionar y pronto abandonamos aquel palacio que amenazaba convertirse en morada de la miseria.
  


  CAPÍTULO V



  


  UN APACHE EN DRESDEN


  


  
    A la mañana siguiente salimos de San Francisco y tres meses después, en Hole in Rack, nos despedimos para una separación de treinta meses.
  


  
    Siguiendo nuestra inveterada costumbre, Winnetou conservó el caballo que yo había montado y, antes de separarnos, fijamos con exactitud el sitio y el tiempo en que debíamos volver a encontrarnos.
  


  
    Permanecí en mi casa durante algunos meses, y después volví a viajar, esta vez hacia Oriente, en donde estuve por espacio de veinte meses. A mi regreso me enterré por algún tiempo entre mis libros frecuentando muy poco el trato con la gente. Sin embargo, visitaba una vez por semana una sociedad musical de la que era, y sigo siendo, miembro honorífico. Este era mi único solaz.
  


  
    Un domingo por la noche estábamos aún reunidos después de terminado el ensayo para tratar de la organización de un concierto con fines benéficos, cuando entró el dueño del local en nuestro salón y me anunció:
  


  
    —Aquí hay dos caballeros que desean verle.
  


  
    —¿Quiénes son?
  


  
    —No los conozco. Uno de ellos es un joven de aspecto distinguido, pero el otro es un ser extraordinario. Su color es bronceado, no habla una palabra ni se quita el sombrero y mira de un modo verdaderamente inquietante.
  


  
    —¡Charlie! —gritó una voz que penetró por la puerta entornada.
  


  
    Me levanté de un salto. Aquel era el nombre que acostumbraba darme Winnetou. ¡Por lo tanto él estaba allí, detrás de aquella puerta!
  


  
    ¡Winnetou, el jefe de los apaches, en Dresden! ¡Y qué aspecto tenía el famoso guerrero! Llevaba unos pantalones oscuros y un chaleco de igual color sobre el que se había ceñido un cinturón de cuero y se abrigaba con un gabán corto y ancho. Empuñaba un grueso bastón y se cubría la cabeza con un sombrero de copa muy alto que conservaba puesto.
  


  
    Siguiendo mi costumbre me enteré del suceso en pocas y sencillas palabras, pero nadie dudará de que mi sorpresa y admiración casi fueron tan grandes como mi alegría.
  


  
    Me precipité hacia él para abrazarle y Winnetou corrió a mi encuentro con el mayor ímpetu y al encontramos caímos el uno en brazos del otro. Nos abrazamos repetidas veces contemplándonos con afecto en las pausas hasta que por último ambos proferimos una alegre carcajada, cosa muy poco frecuente en mi taciturno amigo. El supercivilizado aspecto bajo el que se le presentaba su Old Shatterhand y la figura del más valeroso de los apaches, ataviada de aquel modo, era tan pintoresco que ninguno de los dos pudo reprimir una franca y alegre carcajada.
  


  
    Winnetou no había esperado el regreso del dueño del local, sino que lo siguió hasta encontrarme. También se presentó el joven de quien se había hecho mención, y éste no era otro que Franz Vogel, el antiguo discípulo de mi amigo el director de orquesta.
  


  
    Todos los cantantes allí presentes conocían a Winnetou por mis narraciones y ya se puede imaginar la impresión que causó cuando pronuncié su nombre. Al principio no querían creerlo, pues se lo imaginaban con un traje más exótico y armado siempre con su carabina de plata. Al ver que no se había quitado el alto sombrero, adiviné que llevaba oculta bajo la copa su negra y espléndida cabellera. Le quité el sombrero, y al verse libres los cabellos le cubrieron como un manto de seda la espalda y los hombros. Entonces nadie dudó ya de que estaban en presencia del célebre apache, todas las manos se alargaron hacia él y cuando el primer bajo inició el triple Hoch! éste fue contestado con entusiasmo por todos los que estaban en el salón.
  


  
    ¡Cuántas veces había rogado a Winnetou que me acompañara a Alemania o que viniera a encontrarme en ella! Hasta ahora había sido inútil. Para que él viniera de un modo tan inesperado debía de existir alguna razón muy poderosa. Él comprendió por la expresión de mis ojos que yo ardía en deseos de conocer esta causa y, sacudiendo la cabeza, dijo:
  


  
    —No interrumpa mi hermano lo que estaba haciendo. La embajada que traigo es importante; pero si he esperado más de una semana podrá esperar aún algunas horas más.
  


  
    —Pero, ¿cómo has podido encontrarme?
  


  
    —Winnetou no venía solo. Lo acompañaba este joven de rostro pálido a quien llamáis Vogel. Él me dio tus señas y fuimos a tu casa.
  


  
    Allí nos dijeron que estabas en un sitio donde se canta, y como yo también soy muy aficionado al canto, vinimos aquí. Después iremos a tu domicilio y te diré los motivos que me han hecho atravesar el inmenso espacio de agua que nos separa.
  


  
    —Bueno, contendré hasta entonces mi impaciencia. Ahora vas a oír algunas de las canciones de mi patria.
  


  
    En cuanto los cantantes se enteraron de los deseos del apache, demostraron, como es natural, la mejor voluntad del mundo para complacerle.
  


  
    Nos sentamos con Vogel en una mesita algo apartada y pedimos algunos jarros de cerveza, bebida que le gustaba mucho al apache, pero de la que jamás abusaba. Entonces prosiguió el ensayo, que más bien pudiera llamarse concierto. Aquellos buenos muchachos estaban muy satisfechos de cantar delante de un personaje tan célebre.
  


  
    Su mano derecha estrechaba mi izquierda y yo estaba contentísimo de tenerlo en mi patria. El, por su parte, se sentía tan feliz como yo al procurarme aquella satisfacción. Pero estoy seguro de que no nos hubiera reconocido ninguno de los que nos habían visto en los escarpados o en las dilatadas llanuras americanas.
  


  
    A mí, Winnetou me parecía una pantera negra con piel de cordero y él debía de pensar de mí algo por el estilo.
  


  
    Sería poco menos de medianoche cuando el apache declaró que ya había oído bastante, y sin esta indirecta los complacientes músicos lo habrían tenido allí hasta el día siguiente o tal vez más. Entonces les dio las gracias con mucha cortesía y se marchó conmigo. No me dijo ni una sola palabra acerca de lo que había oído, pero como yo conocía perfectamente su carácter peculiar, estaba convencido de que la música alemana le había causado una impresión profunda e imborrable.
  


  
    Cuando llegamos a mi casa, el apache empezó por examinar cada objeto cerrando a veces los ojos como si quisiera grabar en su imaginación todo lo que veía. Tomé de un estante dos largas pipas, las llené y le ofrecí una de ellas. Di un cigarro a Voger, y mientras que, sentado en el sofá, fumaba con el mejor y más noble amigo que pueda desear un hombre, Winnetou me dijo:
  


  
    —Venimos a causa de aquella hermosísima y blanca squaw que me hiciste conocer en San Francisco.
  


  
    —¡Ah! ¿Se trata de Marta... de su hermana? —añadí mirando a Vogel.
  


  
    —Por desgracia, sí, señor-respondió el joven —. No son nada satisfactorias las noticias que podemos darle acerca de ella. He pasado cuatro meses allí.
  


  
    —Una breve visita.
  


  
    —A mí me ha parecido demasiado larga. Cada uno de esos meses me ha parecido un año y me han proporcionado los más amargos desengaños. Mi cuñado está arruinado y se ha declarado en quiebra.
  


  
    —Ya lo presentía yo. ¿Y qué ha sido de Potter, su socio?
  


  
    —Como es natural, también ha quebrado.
  


  
    —No lo creo. Se ha apoderado de la fortuna de su cuñado y estoy convencido de que se habrá reservado en lugar seguro una suma muy crecida. ¿Ha habido algo en la quiebra que le dé un carácter fraudulento?
  


  
    —No, nadie ha perdido en ella ni un solo céntimo.
  


  
    —¿Y sin embargo se ha declarado en quiebra? ¿Cómo es posible que una fortuna tan colosal haya desaparecido en poco tiempo?
  


  
    —A causa de las especulaciones absurdas que emprendió Potter. Mi cuñado le confiaba por completo la dirección de los negocios.
  


  
    —Era de prever tal cosa. Potter se asoció con su cuñado teniendo ya de antemano el propósito de arruinarlo. De no ser así, una fortuna como la de Werner no puede desaparecer en tan breve plazo. En apariencia el dinero se ha perdido en falsas especulaciones cuando en realidad todo ha pasado a aumentar la bolsa del leal asociado. ¿Cree usted que habrá algún medio de atacar a ese hombre?
  


  
    —Me parece que no. Si fuera posible hacerlo, él habría desaparecido ya, en vez de continuar en San Francisco. Conociendo a mi cuñado no les sorprenderá saber que éste ha caído en la mayor abyección. Lo poquísimo que le queda lo gasta en satisfacer sus propios caprichos sin atender a las necesidades de la familia. Se embriaga una y otra vez esparciendo los restos de su opulencia hasta que pierde la razón, al mismo tiempo que el último centavo.
  


  
    —Pero, ¿qué hace la familia?
  


  
    —Todo eso es tristísimo. Cuando llegué nadie sospechaba aún lo que iba a suceder. Yo fui confiando en Werner, pues con su ayuda económica esperaba llegar pronto al término de mis aspiraciones.
  


  
    Apenas llevaba allí tres semanas cuando ocurrió la catástrofe. Había llegado para ser una boca más. Mis padres se entregaron a la desesperación. La única que conservó la serenidad fue Marta.
  


  
    Solamente ella pensó en los medios necesarios para salvamos. Yo la ayudé cuanto pude. Se nos ocurrió la idea de dar algunos conciertos. Y también pensamos en usted, a quien ya tenemos tanto que agradecer. Si hubiera estado allí no habría dejado de ayudamos con sus consejos y su experiencia. Mas, por desgracia, se encontraba usted muy lejos. Pero Dios trajo a nuestra casa a Winnetou.
  


  
    —¿Cómo? ¿Fue él mismo a su casa?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es un verdadero milagro. Después de lo que nos sucedió en ella no era de esperar que pusiera nunca más los pies allí.
  


  
    —No era la misma casa. Ya habíamos sido expulsados del palacio y vivíamos en un piso muy modesto. Por una feliz casualidad el apache fue a San Francisco, pensó en nosotros y después de enterarse de nuestra desgracia se informó de nuestra dirección y corrió a consolamos. Casi da vergüenza decirlo: nos dio dinero. Nos resistíamos a tomarlo, pero él nos aseguró que dentro de muy poco tiempo estaríamos en situación de devolver aquel préstamo. También nos prometió hablar con Potter y sobre todo no perderlo de vista. Entonces recibimos un documento oficial de Nueva Orleans dándonos cuenta de que allí había muerto un tío nuestro, un hermano de mi madre.
  


  
    —¡Ah! Creo recordar que su abuela me habló de un hijo que tenía que se fue a América y del que no se había vuelto a saber. Ella estaba convencida de que debió de perecer durante la travesía.
  


  
    —Efectivamente, pero no murió, sino que se condujo como un ingrato. Pero lo cierto es que ha muerto hace poco dejando varios millones.
  


  
    —No me fío gran cosa de esas riquezas. Ya sabe usted por experiencia el valor que tienen cuando caen en malas manos. Pero ¿cómo supieron las autoridades de Nueva Orleans las señas de ustedes en San Francisco?
  


  
    —En los papeles del difunto se encontraron datos de su procedencia; las autoridades escribieron a nuestro pueblo y desde allí les enviaron nuestras señas.
  


  
    —No ha podido venir más oportunamente esa ayuda. Una vez que demuestren ustedes que son los únicos herederos y si no hay quien les dispute la herencia, pronto entrarán en posesión de la misma.
  


  
    —¡Qué más quisiéramos nosotros! Pero la cosa no es tan sencilla.
  


  
    Es indudable que somos parientes del difunto, pero quizá no somos los únicos. Mi tío tuvo un hijo que desapareció hace algún tiempo.
  


  
    —En efecto, ese es un inconveniente y no pequeño. Esa contingencia puede producir larguísimas dilaciones.
  


  
    —Eso es precisamente lo que sucede.
  


  
    —Se llamará al hijo por medio de avisos en la Prensa, y sólo después de que hayan transcurrido cierto número de años sin que dé señales de vida, se le considerará legalmente muerto. Por desgracia tendrán ustedes que esperar.
  


  
    —Eso no puede ser, o todo o nada.
  


  
    —Desde luego. ¡Si por lo menos quisieran darnos una parte de la herencia!
  


  
    —Y por añadidura, un abogado de Nueva Orleans se encarga de defender los intereses del desaparecido. Es un amigo suyo y afirma que el heredero vive sin duda alguna. El hijo del difunto llevaba consigo un compañero de viaje muy experto y de toda confianza, y éste, según afirma el abogado, no habría dejado de avisar si el ausente hubiera muerto. El abogado emprendió numerosas investigaciones para las que se les concedió un plazo, que acaba de expirar.
  


  
    —Todo eso no producirá más que dilaciones. ¿Cuál es el apellido de su madre?
  


  
    —Su apellido de soltera es Jäger.
  


  
    —¿En tal caso el millonario también se habrá llamado Jäger, verdad? ¿Qué profesión ejercía?
  


  
    —Su primitivo oficio era zapatero. Empezó siendo oficial y consiguió poseer una tienda en Nueva York, gracias a un ventajoso matrimonio y desde entonces prosperó sin cesar.
  


  
    —¿Oficial de zapatero...? ¿Tienda...? ¿Nueva York? ¿Matrimonio ventajoso..,? ¡Ah! Se me ocurre una idea.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Espere usted un momento, tengo que reflexionar...
  


  
    Me levanté del sofá y paseé varias veces a lo largo de la habitación.
  


  
    Pensaba en la carta hallada entre los efectos de Melton y escrita por el sobrino de éste. Pasé a mi despacho y desatando el legajo en que se hallaba la carta la saqué para leerla atentamente.
  


  
    Sí, allí estaba escrita con todas sus letras, pero ¿se refería al mismo caso de que ahora tratábamos? Era preciso adquirir la certeza y por eso pregunté:
  


  
    —¿Así, pues Jäger llegó a tener una tienda en Nueva York? ¿No fue también contratista del ejército?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sin limitar sus negocios al calzado, sino comprendiendo otros muchos artículos de primera necesidad?
  


  
    —¡Sí! ¡Sí! Eso ha sido la base de sus millones. Pero ¿cómo sabe usted todo eso? ¿Qué papel es ese que lleva usted en la mano?
  


  
    —Después lo sabrá. Dígame primero si su tío conservó siempre su verdadero nombre alemán Jäger.
  


  
    —No, lo americanizó traduciéndolo al inglés y se hacía llamar Hunter.
  


  
    —¿Por qué no me lo ha dicho usted antes? ¿Por qué se empeñaba usted en llamarle por su nombre alemán?
  


  
    —Creí que no tenía importancia.
  


  
    —¡La tiene y muy grande! Grandísima y quizá decisiva. ¿Sabe usted el nombre del hijo desaparecido?
  


  
    —Sí, se llamaba Small. Extraño nombre, ¿no es verdad?
  


  
    —Sí, en efecto, muy extraño, pero eso es una ventaja para ustedes, pues cuanto más extraño sea menos podrá confundirse con otro cualquiera. De modo que Small Hunter ha desaparecido. ¿Dónde?
  


  
    Probablemente en Oriente. ¿He acertado?
  


  
    —Sí, en Oriente-exclamó Vogel muy sorprendido —. ¿También sabe usted eso?
  


  
    —Sí, y ahora puedo afirmar que ha tropezado usted con el hombre que necesita.
  


  
    —¡Eso mismo dijo Winnetou!
  


  
    —¡Ah! ¿Eso ha dicho? Entonces habrá cogido al vuelo algunas palabras y habrá hecho todo lo posible para llegar al cabo de la calle.
  


  
    Póngale en una pista y por imprecisa que ésta sea en muy pocos días habrá desenredado la madeja con gran sagacidad y maestría.
  


  
    —¿Usted cree que existen algunos indicios del asunto?
  


  
    —Sí, pero antes quería hacerle una pregunta. En el documento que les enviaron a ustedes ¿no habrá algún indicio que permita deducir dónde están?
  


  
    —Déjeme usted recordar. En efecto, en el expediente se mencionaba una carta dirigida, desde El Cairo, por el joven desaparecido a su padre.
  


  
    —Muy bien. ¿Dónde está esa carta?
  


  
    —Eso no lo sé.
  


  
    —¡Qué lástima! Es de la mayor importancia saber con exactitud la fecha en que Small Hunter estaba en El Cairo.
  


  
    —Residía en el hotel del Nilo, cuyo célebre jardín de palmeras describía detalladamente.
  


  
    —¿Decía algo más la carta?
  


  
    —No, que yo recuerde... ¡Ah, sí! Rogaba a su padre que le contestara pronto, enviando la respuesta al Consulado Americano.
  


  
    —¡Eso es importante! ¡Importantísimo! Ya estamos en la pista.
  


  
    Hallaremos al que buscamos o, mejor dicho, a su cadáver.
  


  
    —¿Lo da usted por muerto?
  


  
    —Sí, y sin embargo no dejará de presentarse para reclamar la herencia.
  


  CAPÍTULO VI



  


  UN ENCUENTRO EN EL CAIRO


  


  
    —¡Un muerto no se presenta nunca a reclamar una herencia! —
  


  
    exclamó mi interlocutor muy sorprendido.
  


  
    —Algunas veces sí, pero sólo en raras excepciones y en circunstancias extraordinarias como las que le comunicaremos tan pronto como haya yo conferenciado con mi amigo Winnetou.
  


  
    —Sus palabras aumentan mi ansiedad.
  


  
    —No le tendré mucho rato extendido sobre ese potro porque el apache no hablará indio, sino inglés. ¿Entiende usted ese idioma?
  


  
    —Bastante bien. El mismo día en que mi familia salió para América, yo empecé a aprender ese difícil idioma con la mayor asiduidad.
  


  
    —Pues nos serviremos de él en vez del alemán, del que el jefe apache sólo sabe algunas palabras. No necesito entrar en grandes explicaciones. Pero respóndame a una última pregunta: ¿sabe usted si las autoridades de Nueva Orleans han escrito a El Cairo?
  


  
    —No sólo las autoridades, sino también el abogado de quien ya he hablado a usted.
  


  
    —¿Qué respuesta han obtenido?
  


  
    —Ninguna hasta ahora. No es tiempo todavía.
  


  
    —Ahora estoy enterado de todo lo necesario para poderle dar un buen consejo. ¿Es éste el único motivo que le ha hecho dirigirse a mí?
  


  
    —Sí, no trato de negarlo. Mi hermana me hizo observar que usted conoce los países de Oriente y...
  


  
    Se detuvo.
  


  
    —¿Y...? Siga usted-le dije —. Si quiere que le ayude con palabras y obras es preciso que me hable con entera franqueza.
  


  
    —Usted mismo ha completado mi pensamiento al hablar de ayudamos con palabras y obras. Mi hermana opina que ya que conoce todo el Oriente es usted el más indicado o. mejor dicho, el único capaz de encontrar al desaparecido, vivo o muerto.
  


  
    —¡Hum! Quedo muy agradecido a su hermana por la confianza que me dispensa. Es decir, ¿no sólo piden consejo, sino que también quieren hechos?
  


  
    —Sí, ya comprendemos que esto supone muchas molestias y pérdida de tiempo...
  


  
    —Y quizá la de la vida, según se pongan las circunstancias.
  


  
    —¡Espero que no! —exclamó espantado.
  


  
    —Sí, la vida. Los indicios que tenemos descubren una tenebrosa trama, cuyo trágico desenlace habrá tenido ya lugar o se hallará muy próximo. El compañero de viaje que lleva Small Hunter tiene con él una semejanza extraordinaria, y tengo motivos para sospechar que este fatal parecido será la causa de un asesinato que se habrá cometido ya o que se llevará a cabo muy pronto.
  


  
    —¡Me asusta usted!
  


  
    —El compañero de viaje se propone asesinar a Small y, valiéndose de la semejanza que con él tiene, suplantarle y presentarse como heredero del viejo Hunter. Ese compañero de viaje es un criminal, y su padre y su tío, a quien va dirigida esta carta, son asesinos empedernidos. Ya le referiré a usted todo esto más detalladamente. No tengo aún pruebas suficientes para afirmar lo del asesinato, pero conociendo como conozco a esa gente, no dudo de que aprovecharán ese casual parecido, para procurar apoderarse de una herencia tan importante. Ante todo hablemos con Winnetou.
  


  
    Éste, hasta aquel momento, había entendido muy poca cosa de la conversación sostenida en alemán, pero no por eso dejó de seguir con gran interés nuestros gestos y ademanes. Primero su expresivo semblante reflejó la inquietud mezclada con la curiosidad, pero desde que volví con la carta de Melton en la mano, su bronceado rostro recobró la calma. Al ver que me dirigía a él, me salió al encuentro con estas palabras:
  


  
    —Mi hermano Old Shatterhand acaba de confirmar mis sospechas.
  


  
    El rostro pálido desaparecido se fue con el sobrino de Melton a esas regiones que los blancos llamáis Oriente.
  


  
    —Las observaciones de Winnetou son exactas. Nada puede ocultarse a su mirada.
  


  
    —No se necesita mucha penetración para esto. Old Shatterhand me había enseñado y leído esa carta en la última temporada que estuvimos juntos. Tiempo después volví a San Francisco para ver a la hermosa mujer cuyo marido nos ofendió tan groseramente en cierta ocasión que yo lo amenacé con mi venganza, si llegaba a saber que hacía desgraciada a su squaw. Averigüé la catástrofe que había ocurrido y me apresuré a visitar a tu amiga para consolarla. Ella, sabiendo que yo era tu hermano, tuvo confianza en mí, me lo contó todo y me leyó el documento que habían recibido de Nueva Orleans. Allí encontré escrito el nombre de Hunter y algunas otras particularidades que me hicieron pensar en tu carta. Ya ves que no era difícil dar con la verdadera pista.
  


  
    Se necesitaría ser ciego y sordo para no encontrarla. La squaw tiene en ti plena confianza y yo me decidí a prestarle mi ayuda. Tú eres el único hombre por medio del cual puedo ayudarla; por eso he venido a buscarte. He traído conmigo a este joven, porque él no sólo conoce la situación, sino también el idioma de tu patria, que yo, por desgracia, no domino. Ahora quisiera conocer las ideas de mi hermano sobre este asunto.
  


  
    —Jonathan Melton escribe que se propone utilizar su semejanza con Small Hunter. ¿Hasta qué punto cree Winnetou que llegará este aprovechamiento? ¿Se trata solamente de alguna falsificación o estafa?
  


  
    —No, Small Hunter morirá, a menos de que encuentre un salvador a tiempo.
  


  
    —Creo lo mismo que tú. Jonathan Melton lo suplantará y, valiéndose de esa superchería, procurará recoger la herencia. Es preciso que un hombre entendido y de confianza se ponga inmediatamente en camino para El Cairo, que se presente en el Consulado de aquella ciudad para adquirir informes, y que siga la pista que le proporcionen estos indicios.
  


  
    —¡Ese hombre es usted! —exclamó Vogel estrechándome la mano—. ¡Vaya usted! ¡No pierda ni un instante!
  


  
    —¡Hum! No negaré que el asunto me interesa en grado sumo, pero ¿se figura usted que no tengo otra cosa que hacer que esperar la primera ocasión que se me presente para arrojar a un lado iodos mis trabajos y cruzar el Mediterráneo para luchar a brazo partido con una banda de criminales?
  


  
    —¡Hágalo usted a pesar de todo! Si se consigue salvar a Small tendrá usted una espléndida recompensa, y si ya está muerto y, gracias a usted, se desenmascara al impostor, estamos dispuestos a cederle una parte de la herencia.
  


  
    —¡Uf! —exclamó Winnetou indignado—. Old Shatterhand no acepta dinero, ni hay con qué pagar esta clase de servicios.
  


  
    Me apresuré a dulcificar el efecto de aquella brusca interrupción, diciendo:
  


  
    —Tranquilícese usted; hace algún tiempo que me estaba preparando para marchar a Oriente, y lo habría hecho ya, si no me lo hubiesen impedido algunos obstáculos, que de hoy a mañana se resolverán.
  


  
    Winnetou pudo demostrarme otra vez su penetración y la delicadeza de sus sentimientos. Con un ademán lleno de noble sencillez, se llevó la mano al cinturón diciendo:
  


  
    —Winnetou ruega a Old Shatterhand que dé por resueltos todos los obstáculos. ¿Cuál es el camino más corto para El Cairo?
  


  
    —Desde aquí hasta Bríndisi, por el ferrocarril, y desde allí a Alejandría en vapor.
  


  
    —¿Cuánto tiempo se tarda en el tren y cuándo se hace a la mar ese vapor?
  


  
    —Esas travesías se hacen regularmente un día a la semana. Saliendo mañana y si pasado estamos en Bríndisi, se podría aprovechar el próximo vapor.
  


  
    —Pues marcharemos mañana. Howgh!
  


  
    Ya me lo había figurado. Winnetou no era hombre para venir a mi encuentro, encargarme de una difícil comisión y dejarme marchar solo a África, regresando él a sus lares. Pero a pesar de estar preparado, me sorprendió el tono decisivo con que pronunció su rotunda afirmación.
  


  
    —Pero Winnetou no va a ir a un país desconocido para él-dije yo.
  


  
    —Mi hermano conoce ese país, como si fuera el suyo. No trates de disuadirme. ¿No me has contado cien veces las maravillas que has visto por esas tierras manifestando el deseo de que yo te acompañara algún día?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues tu deseo se va a realizar. Por consiguiente, no digas una palabra más en contra.
  


  
    ¡El jefe de los Apaches en El Cairo! ¡Qué cosa tan absurda! ¡Parecía imposible! Yo me alegraba sinceramente de que hubiese tomado aquella decisión, primero porque al fin se me presentaba la oportunidad de enseñarle algo; segunda porque no dejaríamos de encontrarnos en situaciones en las que su penetración, superior a todas, nos sería de la mayor utilidad, y tercera, y por el momento, lo más importante de todo, porque el bizarro jefe de los apaches había hecho un elocuente ademán, llevándose la mano al cinto. Momentáneamente no me hallaba con la caja bastante provista para sufragar los gastos necesarios para tan costoso viaje, pero el gesto del apache me había dado a entender que en aquel cinturón se encerraban los suficientes residuos del vil y precioso metal para poder sufragarlo.
  


  
    Indescriptible fue la alegría del violinista al saber nuestra decisión.
  


  
    A cada momento nos abrumaba con la expresión de su agradecimiento, hasta que tuvimos que prohibirle severamente tales demostraciones. Lo enviamos al hotel, pero el indio, naturalmente, durmió en mi casa. No fue largo su sueño, pues al día siguiente muy temprano debíamos tomar el tren. Esto no ofrecía ninguna dificultad para nosotros, los preparativos de viaje no nos ocuparon mucho tiempo por tener a mano cuanto podríamos necesitar por el momento.
  


  
    Vogel, provisto de los fondos necesarios, debía regresar a San Francisco. Vino a despedirnos al vagón y le dimos amplias instrucciones sobre los distintos problemas que pudieran presentarse a él y a su familia.
  


  
    Mucho me divirtió la atención que en todas partes despertaba la presencia del apache. No negaré que éste, juzgado por una mirada poco observadora y superficial, podía ser tomado por un vagabundo vestido con ropa nueva, pero el que se fijara en la notoria elegancia de su elástica figura y en las nobles, altivas y elegantes facciones de su bronceado rostro, pronto se vería obligado a reconocer que se hallaba delante de un hombre poco corriente.
  


  
    Los vulgares incidentes, ya sentimentales, ya cómicos de nuestro viaje, no merecen ser contados. Me limitaré a decir que Winnetou, a pesar de la reserva propia de su raza, no salía de su asombro, tantas y tantas eran las cosas nuevas, desconocidas e imprevistas que encontraba por doquier.
  


  
    En Alejandría se compró un traje de árabe, que por cierto le estaba admirablemente, pero que él encontraba muy incómodo.
  


  
    Llegados a El Cairo nos apresuramos a encaminar nuestros pasos al Hotel del Nilo, en el que residiera Small Hunter. Allí nos dijeron que éste partió unos tres meses atrás y esta fecha estaba de acuerdo con los informes que nos facilitaron en el Consulado. Allí también supimos que se habían recibido avisos de las autoridades de Nueva Orleans y también del abogado de que ya se ha hecho mención. Con el mismo objeto se habían enviado cartas a Alejandría y a Túnez. El intermediario en esta última capital era un hebreo llamado Musah Babuam. Estas noticias nos indujeron a trasladarnos a Túnez y a la mañana siguiente nos proponíamos salir de El Cairo, pues no había tiempo que perder.
  


  
    Para tranquilizarnos, nos informaron que Small Hunter disfrutaba de buena salud y al parecer los lazos que le unían con su compañero de viaje eran los de una cordial y aun íntima amistad. Respecto al parecido, todos convinieron en que era extraordinario y los dos jóvenes se complacían en aumentarlo aún, vistiendo de igual modo, hasta en los menores detalles.
  


  
    Por la noche, paseando, llegamos hasta el Hotel de Oriente, en el que anteriormente había residido. No me guió ningún designio especial, pero siempre se vuelven a ver con gusto los lugares en que anteriormente se ha habitado. Entramos en el bien alumbrado jardín y tomamos asiento junto a una mesita vacía para saborear un vaso de limonada.
  


  
    Todo el mundo se fijó en nosotros, porque Winnetou llamaba siempre la atención, principalmente por su soberbio cabello, que llevaba suelto, cubriéndole las espaldas.
  


  
    Había muchas mesas ocupadas y varios huéspedes que disfrutaban del fresco ambiente de la noche. A cierta distancia de nosotros se encontraba un hombre vestido a la usanza musulmana, a quien nuestra presencia causó tal sorpresa que lo obligó a levantarse e irse acercando poco a poco, sin quitarnos los ojos de encima.
  


  
    Debía de ser alguien que me había conocido en mis anteriores viajes y no le di la menor importancia. El desconocido dejó caer la capucha de su jaique sobre el rostro y avanzando resueltamente me puso la mano sobre el hombro, diciendo con el más puro dialecto de los indios tehuas:
  


  
    —Ofeng-ge tah, mo Old Shatterhand.
  


  
    Lo que quiere decir: Buenas noches, Old Shatterhand.
  


  
    Apenas pronunciadas estas palabras, puso la otra mano sobre el brazo del apache y repitió:
  


  
    —Ofeng-ge tah, mo Winnetou.
  


  
    ¡Aquel árabe nos conocía! Yo me levanté sorprendido y respondí en la misma lengua:
  


  
    —¿Tah-ah oh fíe? —¿Quién eres tú?
  


  
    La contestación fue dada en inglés:
  


  
    —¡Adivínalo, antiguo matador de leones! ¡Tengo ganas de saber si me conoces por la voz!
  


  
    —¡Emery, Emery Bothwell! —exclamé bajándole la capucha y abrazándole con efusión. El a su vez me estrechó fuertemente contra su atlético pecho y dijo con tono que demostraba su profunda emoción:
  


  
    —¡Cuánto, cuantísimo me he acordado de ti, querido camarada!
  


  
    ¡Por mucho que te he buscado no he conseguido dar con tus huellas y ahora, en este bendito jardín, tropiezo inesperadamente contigo! Ya que así lo ha querido el Destino, propongo que no nos separemos durante algún tiempo, ¿estás conforme?
  


  
    —Con el mayor placer, queridísimo amigo. ¿Cómo nos has reconocido a los dos en seguida?
  


  
    —A ti en el acto, pero Winnetou me ha dado no poco que hacer.
  


  
    ¿Quién se hubiera imaginado cubierto con esa ropa al más famoso y esforzado de todos los guerreros apaches? ¿Quién habría creído en la posibilidad de encontrar al gran Winnetou en territorio africano? Me ha causado tal sorpresa, que no lo hubiera creído a no verlo por mis propios ojos. Muy importante y extraordinario debe de ser el asunto que ha obligado al célebre jefe de los apaches a cambiar su Llano Estacado por los desiertos líbicos, y las Montañas Rocosas por el viejo Mohattam.
  


  
    —Lo es en efecto. Siéntate y sabrás de qué se trata.
  


  
    Mandó al camarero que le trajeran su silla y su sorbete y se sentó en nuestra compañía.
  


  
    —¡Quién hubiera pensado encontrar aquí a mi temerario compañero de la Pradera y del Sahara! Tenía varias razones para alegrarme de este providencial encuentro; así lo comprenderán sin dificultad aquellos de mis lectores que hayan leído La Gum.
  


  CAPÍTULO VII



  


  PLAN DE CAMPAÑA


  


  
    Permítaseme que repita aquí lo que ya dije en aquella obra acerca de su persona.
  


  
    ’’Muy lejos, en el extremo occidental de América, tuve la ocasión de conocer a un hombre, el cual lo mismo que yo, arrastrado por la pasión de las aventuras, se internó en las sombrías y sangrientas regiones del territorio indio y que, en todos los peligros que juntos corrimos, se portó siempre como buen amigo y leal compañero. Sir Emery Bothwell era un inglés de la más pura cepa. Altivo, noble, frío, parco en palabras, valiente hasta la temeridad, dotado de viva inteligencia, buen luchador, sobresaliendo en el manejo de toda clase de armas y al mismo tiempo sensible a todas las impresiones del sentimiento tan pronto como se interesaba en ellas su excelente corazón.
  


  
    Junto con estas muchas cualidades, contaba el bueno de Emery algunas particularidades que lo caracterizaban en seguida como a inglés y que hasta hubieran podido ofender a los extraños. En cuanto a mí nunca me habían causado la menor molestia; por el contrario, con frecuencia me dieron motivo para algunos ratos de secreto e inofensivo regocijo.”
  


  
    ¡Sí, así era Emery Bothwell, quien conmigo y unos cuantos hombres más destrozó en el desierto una caravana entera de ladrones! Él qué nos hubiera saludado con tanta verbosidad, él que tan avaro solía ser en palabras, era la prueba más evidente de la sincera alegría que le proporcionaba nuestro encuentro.
  


  
    Conoció a Winnetou casi tan bien como yo pues los tres juntos recorrimos toda la parte sudoccidental de los Estados Unidos, permaneciendo en aquellos lejanos territorios por espacio de unos diez meses y habiendo pasado varias y poco vulgares peripecias. El apache se alegró tanto como yo de aquel imprevisto encuentro, pero de acuerdo con su carácter, no dejó traslucir su emoción o su alegría.
  


  
    Muy grato era para mí el haber encontrado tal amigo y en tales circunstancias. Por una feliz casualidad él no tenía nada que hacer por el momento y yo me convencí en seguida de que se uniría a nosotros. Se trataba de encontrar a un desaparecido, quizá de descubrir un crimen o, por lo menos, de impedirlo, y estos trabajos eran muy del gusto de aquel apasionado de las aventuras. Nos hubiera sido imposible encontrar un compañero mejor y más capaz de ayudarnos en nuestra arriesgada empresa. Aun cuando los que buscábamos se escondieran en el centro de la tierra, con Winnetou, el más célebre explorador de la Pradera occidental, y Emery Bothwell, el no menos famoso Behuluwan Bey de los desiertos argelinos, estaba seguro de encontrarlos.
  


  
    Este último no salía de su asombro al encontrar en El Cairo al primero. Se decía a sí mismo que sólo un asunto de la mayor importancia podía haber obligado al jefe indio a emprender semejante viaje, Winnetou, en su lugar no habría hecho ninguna pregunta, limitándose a esperar, pero Emery era un blanco y no trataba de contener su curiosidad; de modo que tan pronto como estuvo sentado junto a nosotros, me abrumó con un chaparrón de preguntas:
  


  
    —¿Es posible? ¿Vais a Túnez? ¡Yo también!
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Cuando vosotros queráis.
  


  
    —Muy bien. Iremos juntos. ¿Qué vais a hacer allí?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! Buscar aventuras. ¿Y vosotros?
  


  
    —Tampoco creo que nos falten aventuras. Pero seguramente tendrás algún motivo o pretexto que te impulse a ir a Túnez.
  


  
    —Es cierto. Mi pretexto se llama Small Hunter.
  


  
    —¡Uf! —exclamó el indio, tan sorprendido al oír aquel nombre, que contra su voluntad abandonó su silencio.
  


  
    —¿Small Hunter? —pregunté yo con viveza.— ¿Es posible? ¿Lo conoces?
  


  
    —Sí, y tú también, según veo.
  


  
    —No, pero voy a buscarlo a Túnez.
  


  
    —Pues yerras el camino, porque está en Egipto, precisamente en Alejandría.
  


  
    —¡Nosotros que venimos de allí! ¡Si lo hubiéramos sabido! Nos hemos informado aquí y nos han dicho que hace unos tres meses que salió para Túnez.
  


  
    —Te equivocas, no está allí.
  


  
    —¡Pero si dejó la orden de que se enviara todo el correo a Túnez y ya se le han mandado varias cartas!
  


  
    —No importa, te repito que está en Egipto, pero que piensa marcharse muy pronto y precisamente conmigo. Me espera en Alejandría.
  


  
    —¿Ya habéis estado juntos alguna vez?
  


  
    —Preguntas y más preguntas. ¿Quieres que te haga una detallada relación de lo ocurrido?
  


  
    —Creo que será lo mejor.
  


  
    —¡Bien! Será más corta de lo que te figuras. Le encontré allá abajo en Nighileh, y juntos hicimos una expedición a Berd Ain, en la que empleamos dos meses. Pasado este tiempo, Hunter tenía algo que hacer en Túnez y yo debía acompañarlo; pero antes he venido a El Cairo para buscar dinero. El me esperará en Alejandría.
  


  
    —¿Y tú vas a Túnez por su causa?
  


  
    —No, puesto que hubiera ido aunque no le hubiera encontrado.
  


  
    Contigo recorrí los desiertos argelinos y ahora he visitado Egipto, quería conocer lo que hay entre ambos, es decir, Túnez y Trípoli.
  


  
    —Bien, bien. ¿Quién iba con Hunter?
  


  
    —Nadie.
  


  
    —¿Estás seguro de que no iba nadie? El llevaba un compañero de viaje que se llamaba Jonathan Melton.
  


  
    —No le conozco. No he oído jamás ese nombre.
  


  
    —¿No ha hablado Hunter nunca de él?
  


  
    —Ni una palabra.
  


  
    —¡Hum! ¡Muy extraño! ¿Y no ha dejado traslucir nunca nada que te parezca sospechoso?
  


  
    —Absolutamente nada. Yo tampoco he pensado en hacer investigaciones acerca de su persona.
  


  
    —Pero no se acostumbra a viajar con el primer desconocido que se encuentra.
  


  
    —¿Desconocido? ¡Bah! Hunter tiene muy buen aspecto y se conduce con mucha corrección. Según he podido convencerme, ya hace algún tiempo que recorre el Oriente. ¿Qué más quiero?
  


  
    —Ya veo que le conozco mejor que tú, a pesar de no haberle visto nunca. Es a él a quien buscamos. Debe regresar inmediatamente a su patria para tomar posesión de una cuantiosísimo herencia. Su padre ha muerto. ¿En qué hotel te espera en Alejandría?
  


  
    —En ninguno, vive en una casa particular. Ha ido a Túnez para visitar allí a un amigo que se llama Halaf Ben Vrih y que tiene el grado de capitán en el ejército tunecino.
  


  
    —¿Halaf Ben Vrih? ¡Qué nombre tan extraño! Estoy casi seguro de que no puede llamarse así ningún árabe, moro ni beduino. Ese nombre me suena a falso.
  


  
    —¿Qué te puede importar eso aunque así sea?
  


  
    —Más de lo que te figuras. ¿Sabes tú acaso la edad que podrá tener, poco más o menos, ese Halaf Ben Vrih?
  


  
    —Ya es mayor. Casualmente lo dijo una vez Hunter. Añadió que yo podría hablar inglés con el capitán.
  


  
    —¿Inglés? No deja de ser sorprendente el que un capitán de las tropas tunecinas comprenda el inglés.
  


  
    —Esto se explica porque ese oficial es de procedencia extranjera.
  


  
    Según dijo Hunter, sólo hace ocho años que se convirtió al islamismo.
  


  
    —¿De dónde es?
  


  
    —No lo sé, pero puesto que habla inglés, presumo que será un compatriota mío.
  


  
    —¿Un inglés? Más bien creo que será un yanqui, dado que Hunter lo es y se conocían desde hace tiempo.
  


  
    —Puede ser y lo prefiero. Pero ¿qué cara estás poniendo? ¿En qué piensas? Esa mirada distraída al mismo tiempo que penetrante no La tienes tú más que cuando encuentras una pista.
  


  
    —¿De veras? Es posible que esté a punto de hallar unas huellas de extraordinaria importancia. Una pregunta más. Dices que Hunter no te ha comunicado nada de sus asuntos; pero ¿recuerdas si en alguna conversación ha manifestado estar en relaciones con cualquier otra persona, además del capitán?
  


  
    —Sí, le envían la correspondencia a un mercader de Túnez.
  


  
    —¿Recuerdas el nombre?
  


  
    —Es un judío que, si no me equivoco, se llama... ¡Hum! ¿Cómo era ese nombré?
  


  
    —¿Musah Babuam?
  


  
    —¡En efecto! Ese es el nombre. Pero ¿por qué te interesas tanto por cosas que no te importan y por las que nadie pregunta?
  


  
    —Porque esas cosas que, según crees, no me importan, son para mí interesantísimas. Creo que ese Hunter es un estafador.
  


  
    —¿Un... estafador? —preguntó Emery con la mayor sorpresa—. ¡No es posible!
  


  
    —No sólo es posible, sino más que probable.
  


  
    Winnetou, aun cuando no había dicho ni una sola palabra, entendió toda la conversación sostenida en inglés. En aquel momento creyó que debía interrumpir, y con el tono de un hombre seguro de lo que dice, afirmó:
  


  
    —Mi hermano Old Shatterhand está sobre la verdadera pista. Ese Small Hunter no es el verdadero, sino el falso.
  


  
    —¿El falso? —repitió Emery—. ¿Queréis decir que no es ese su verdadero nombre?
  


  
    —Sí-contesté —, eso queremos decir. El se llama Jonathan Melton.
  


  
    —Ese es el nombre con que tú, hace poco, designaste a su compañero de viaje.
  


  
    —En efecto, y es el compañero de viaje el que se hace pasar por el otro.
  


  
    —¡Pero eso es un enigma! Explicaos claramente.
  


  
    Más tarde podría oír la historia entera, de modo que por el momento sólo le dije lo más preciso para que supiera de qué se trataba. Me oyó con siempre creciente atención, y cuando terminé mi relato, no se dio por satisfecho, tuve que ser más explícito y enterarle de cuanto sucedió desde mi viaje a México hasta el presente. Concluida mi narración otro hubiera conseguido exteriorizar sus ideas o pensamientos, pero él permaneció en silencio durante un largo rato, con la mirada fija en el suelo. Después levantó la cabeza y fijando en mí sus ojos, que brillaban de entusiasmo, dijo:
  


  
    —Será un viaje interesantísimo el que emprendamos, porque estoy seguro de que estás sobre la verdadera pista. El mister Hunter que yo conozco no puede ser otro que su compañero de viaje Jonathan Melton.
  


  
    —¿Qué razones tienes para afirmarlo?
  


  
    —¿Y tú me lo preguntas? ¿Quieres poner mi perspicacia a prueba?
  


  
    —Quisiera saber si adivinas quién puede ser ese capitán tunecino.
  


  
    —Es Thomas Melton, a quien tú, hace nueve años, arrastraste desde el fuerte Vintah hasta el fuerte Edward. Hace ocho años que está en Túnez, es decir, que entre una y otra fecha hay un año de diferencia, año que él seguramente emplearía en adquirir los conocimientos necesarios del idioma para poder ingresar en el ejército tunecino. ¿Qué te parecen mis suposiciones?
  


  
    —Que concuerdan en un todo con las mías.
  


  
    —¿Por qué este Hunter que yo conozco hace que se dirija su correspondencia a un judío y no al capitán, en quien debe tener más confianza?
  


  
    —Porque no es Hunter, sino Melton. El verdadero Hunter no conocía al capitán y había dado la dirección de un comerciante que se había establecido en Túnez y a quien se proponía visitar en dicha ciudad.
  


  
    —Adelante. ¿Por qué se hospeda Hunter en Alejandría en una casa particular y no en un hotel?
  


  
    —Porque no quiere exhibirse, sino permanecer oculto.
  


  
    —¿Y por qué se marchó hace tres meses a Egipto cuando aquí todo el mundo lo supone en Túnez?
  


  
    —Porque se hacía pasar por el verdadero Hunter que en realidad fue a Túnez.
  


  
    —No, aquí en Egipto estoy seguro de que él no quería suplantar al primero, sino permanecer oculto. El haberse dado a conocer a ti ha sido una imprudencia de la que, probablemente, tendrá que arrepentirse.
  


  
    —Pero ¿por qué se ha quedado aquí? ¿Por qué ha dejado ir solo a Túnez al verdadero Hunter, de quien era compañero de viaje?
  


  
    —¿No te lo explicas?
  


  
    —No por completo.
  


  
    —Parto irremisiblemente del principio de que él supo la muerte del viejo Hunter y esta noticia le confirmó en la idea que ya tenía antes de transformarse en el heredero del difunto. Como circunstancias favorables a esta sustitución, contaba con el asombroso parecido que tenía con el hijo del muerto y la intimidad que mediaba entre ambos y que le permitió estar al corriente de sus asuntos y haber estudiado sus costumbres y maneras. Es de suponer que habrá empleado toda su inteligencia para llegar a imitar la letra de su confiado amigo. Tan pronto como haya sabido la muerte del viejo, con un pretexto cualquiera le habrá enviado a Túnez para verse con el capitán o, llamándolo por su verdadero nombre, con su padre Thomas Melton, quien ya tendría las correspondientes instrucciones para quitarlo de en medio, haciéndolo desaparecer. Ahora querrá embarcarse suplantando la persona del desaparecido y, una vez en América, presentarse para recoger la herencia.
  


  
    —Tiene razón mi hermano Old Shatterhand —afirmó Winnetou.
  


  
    También asintió Emery.
  


  
    —Si es tal como tú lo dices, mi deber es ayudarte. Pero ¿pueden considerarse como posibles tales infernales maquinaciones:
  


  
    —Acuérdate de Harry Melton a quien ye llamo Satanás y cuyos crímenes te he referido. ¿No ha concebido planes más inicuos todavía y los ha puesto en práctica? Por desgracia, Dios permite a veces la existencia de hombres que sólo tienen de humano la figura y el nombre.
  


  
    A esta clase pertenecen los Melton, padre, hijo y tío.
  


  
    —Como ya he dicho, soy de tu opinión y creo que nuestro deber es salvar al joven Hunter si es que aún estamos a tiempo, pero ¿qué podremos hacer?
  


  
    —En primer lugar, no debemos pensar en la ayuda ajena, ni aun en la de las autoridades; es preciso obrar por nosotros mismos.
  


  
    —Así, pues, ¿a Túnez?
  


  
    —Sí. Al joven Melton lo tenemos seguro en Alejandría, y en cuanto al padre, creo que no nos será difícil atraparlo.
  


  
    —Habremos de utilizar toda nuestra astucia.
  


  
    —No creo que necesitemos mucha en este caso. No necesitamos más que un poco de energía.
  


  
    —¡Pero no podremos hacer nada sin el apoyo de las autoridades tunecinas!
  


  
    —Estoy seguro de que no me negarán cualquier favor que les pida.
  


  
    —¡Ah! —exclamó riendo el inglés—. ¿Acaso eres compinche de Mohammed es Sadoh Pacha, el soberano de Túnez?
  


  
    —No; pero lo que es aún mejor, estoy en buenas relaciones con el Señor de la guardia del Señor.
  


  
    —¿Qué especie de título es ese?
  


  
    —Así llaman allí a mi buen amigo Kruger Bey, que es el jefe de la escolta.
  


  
    —¿Kruger? Ese nombre no tiene nada de tunecino y sí mucho de alemán.
  


  
    —Kruger, en efecto, lo es de nacimiento. Tiene detrás de sí un pasado como no se atrevería a concebirlo la imaginación de un novelista. En él se demuestra lo que yo tantas veces afirmo, es decir, que la vida es el novelista más fecundo que existe. Respecto a este Kruger nada he podido averiguar en concreto acerca de los primeros años de su vida. Yo creo que procede de la región Brandeburguesa, en donde probablemente sería mozo de alguna fábrica de cerveza o algo por el estilo. Habiendo emigrado a Francia, se alistó en la Legión extranjera. Desertó después en Argelia pasando la frontera de Túnez, en donde fue hecho esclavo. A fuerza de destreza, consiguió ingresar en el ejército, tuvo suerte y ascendió rápidamente, habiendo llegado a coronel y jefe de la escolta del soberano. Éste tiene depositada en él toda su confianza.
  


  
    —¿Es por lo menos un buen militar?
  


  
    —Es un soldado concienzudo, un súbdito fiel y un buen hombre.
  


  
    Por desgracia se ha vuelto mahometano. En el fondo profesa mucho cariño a su patria, pero rehúye el trato con los alemanes. Conmigo ha hecho una excepción y, en las dos ocasiones que he tenido lugar de tratarlo, me ha dado pruebas de la más sincera simpatía. Cuando le conozcas estoy seguro de que le apreciarás como se merece, pero también pasarás muy buenos ratos a su costa.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Tiene una manera tan especial de barajar sus actuales creencias con las antiguas y de mezclar la Biblia y el Corán que al oírlo no se puede contener la risa. Pero cuando habla alemán es algo notable. Tú, que tan bien dominas mi difícil idioma, vas a tener ocasión de divertirte mucho oyéndolo. En su niñez no habrá tenido más estudios que los indispensables en una escuela municipal y no hay que olvidar que los brandeburgueses nunca están muy seguros en el empleo del me y del mi. En Francia aprendió un poco de francés y en Argelia y Túnez ha logrado meterse en la cabeza el árabe. Pero como sus talentos lingüísticos no alcanzan a mantener separados los tres idiomas y no le permiten establecer diferencias en la cuestión de las frases, de ahí resulta que ha formado para su uso particular una sintaxis verdaderamente imposible. El árabe lo oye hablar a diario y tiene que hablarlo también todos los días, por eso no se equivoca tanto, y hasta se ha acostumbrado a emplear un expresivo y pintoresco vocabulario oriental. En cambio, no ha usado el alemán más que durante su primera juventud y aun entonces en dialectos y con muchas faltas. Por consiguiente, se comprende que hable bastante mal su propio idioma.
  


  
    Esto resulta muy gracioso, pero puede ser un inconveniente en circunstancias en las que haya que hablar poco y claro, como por ejemplo, ante un peligro inmediato.
  


  
    —Ese Kruger Bey... o ¿cómo has dicho que lo llamaban aquí?
  


  
    —Señor de la guardia del Señor. Así se denomina él mismo, en árabe Raijis el Dschijusch. Tan pronto como tengamos que dirigimos a las autoridades, cosa muy probable, solicitaré su ayuda. Tengo el propósito de visitarlo en cuanto llegue y estoy seguro de que se alegrará de verme.
  


  
    —¿Le dirás, desde luego, todo lo que sucede con ese Hunter?
  


  
    —No lo creo necesario.
  


  
    —Es posible que te equivoques. Si ese hombre adivina nuestros designios, intentará escapar; en tal caso debemos meterle en 1«cárcel, hasta que atrapemos a su padre.
  


  
    —No debemos permitir que se entere ¿e lo que nos proponemos.
  


  
    —Estoy persuadido de que no desconfía mí, pero ¿y si llega a su conocimiento quiénes sois vosotros? Ya se sabe el importante papel que representa casi siempre la casualidad.
  


  
    —Verdaderamente sería una casualidad asombrosa que descubriese que somos Winnetou y Old Shatterhand.
  


  
    —Ante todo debéis cambiar vuestros nombres. Es mejor hacerlo cuanto antes.
  


  
    —Tienes razón. Por lo que a mí respecta, quisiera aparentar otra nacionalidad, porque estoy seguro de que él sabe que Old Shatterhand es alemán.
  


  
    —¿Te conviene pasar por compatriota mío?
  


  
    —Si me lo permites, con mucho gusto.
  


  
    —Bueno. Pues desde ahora eres uno de mis parientes, un tal mister Jones, a quien he encontrado por casualidad y que va a Túnez por asuntos de negocios. Y a Winnetou ¿por quién lo haremos pasar?
  


  
    —Por una vez en su vida tendrá que tolerar el que le tomen por africano. Digamos que es un somalí mahometano, llamado Ben Afra.
  


  
    El apache respondió a estas palabras diciendo:
  


  
    —Llamadme como queráis, siempre seré Winnetou, el jefe de los apaches.
  


  
    —De acuerdo-contesté yo —, pero no olvides que si nosotros te asignamos una supuesta personalidad, tú tienes que hacer todo lo posible para que los demás lo crean. Por el camino te enteraré de lo que es un somalí, para que sepas cuál ha de ser tu actuación. Empezaremos por decir que no conoces el árabe, como es en verdad. Desde Zanzíbar has pasado a la India, donde has permanecido varios años y tenido ocasión de aprender el inglés. ¿Cuándo nos marchamos de aquí?
  


  
    —Mañana temprano-respondió Emery —. Así llegaremos al mismo tiempo que ese Hunter que espera el barco que ha de llevarle a Túnez.
  


  
    —¿Qué barco es ese?
  


  
    —Un buque mercante francés.
  


  
    —¡Ah! ¿No pertenece a las Messageries? Probablemente ese barco había sido escogido de antemano.
  


  
    —Es posible. Tal vez a bordo consigamos averiguar algo.
  


  
    —Pero, ¿cómo podremos Winnetou y yo acreditar nuestra personalidad ante el capitán?
  


  
    —Deja eso a mi cuidado. Os han robado los documentos por el camino, pero yo exhibiré mi pasaporte y responderé por vosotros.
  


  
    —Tengo curiosidad por saber cómo Hunter acredita su personalidad. El legítimo poseedor de este nombre, si nuestras suposiciones son ciertas, no habrá dejado de llevarse todos sus documentos a Túnez.
  


  
    —Ya veremos. Lo principal por el momento es no despertar sospechas. Tú vienes de la India y has encontrado allí a Winnetou, es decir, al rico somalí Ben Afra. Ahora vais a Londres para emprender un negocio, y tenéis que deteneros unos días en Túnez, por una causa cualquiera. Esta es la situación. Los futuros acontecimientos nos dictarán la conducta que hemos de seguir.
  


  
    Por lo expuesto, se ve que Emery había abrazado nuestra causa con el mismo interés que si fuera suya. Permanecimos aún sentados durante un rato y después nos separamos para encontramos a la mañana siguiente y partir juntos.
  


  CAPÍTULO VIII



  


  UNA CONVERSACIÓN MUY INTERESANTE


  


  
    Nada de particular ocurrió durante nuestro viaje a Alejandría. Nos hospedamos en un hotel y Bothwell marchó en busca de Hunter.
  


  
    Habíamos supuesto que a éste no le agradaría la adición de nuevos compañeros de viaje, pero nos equivocamos, pues pronto vino con Emery para asegurarnos personalmente que aceptaba nuestra compañía con el mayor gusto.
  


  
    Cuando yo, después de reflexionar maduramente, formo una opinión, aunque parezca haberme equivocado, la conservo, al menos en mi fuero interno, hasta que los hechos me convencen de mi error. Si yo hubiera poseído un carácter más impresionable, es posible que la sola presencia de aquel joven hubiese desvanecido las sospechas que me inspiraba. Preciso es confesar que producía una impresión inmejorable, y no me sorprendió, después de verlo, que Emery lo creyera una persona decente. Ni en la expresión de su rostro, ni en su porte y conducta, había absolutamente nada que pudiera confirmar nuestra desconfianza.
  


  
    En todos los momentos se mostraba franco y espontáneo, desprovisto del más leve vestigio de la intranquilidad o preocupación que suele sentir un hombre cuando pisa terreno falso. O nosotros nos habíamos equivocado, o aquel joven, a pesar de sus pocos años, era ya un refinado criminal.
  


  
    El vapor que tomamos procedía de los puertos de Palestina y después de pasar por Alejandría, Túnez y Argel, regresaría a Marsella.
  


  
    Tan pronto como los cuatro subimos a bordo, nos salió al encuentro el capitán, haciéndonos la siguiente observación:
  


  
    —Este barco no es de pasajeros, señores. Tendrían ustedes que bajar otra vez a tierra.
  


  
    Había llegado el momento de averiguar si el capitán estaba avisado o no. En efecto, no tardamos en verlo, pues Hunter se adelantó, diciendo:
  


  
    —¿No admitirá usted a un pasajero que se llama Hunter?
  


  
    —¿Hunter? ¿Es usted ese señor?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces, puede usted quedarse, pues ya ha recibido el aviso de Halaf Ben Vrih. Pero a mí se me ha hablado de usted solo y no de otros pasajeros.
  


  
    —Estos señores son amigos míos y Halaf Ben Vrih ignoraba que se me agregarían. Le quedaríamos todos muy agradecidos si les pro-porcionara también pasaje a bordo.
  


  
    —Para eso sería preciso disponer de mi misma cámara y de la del primer oficial porque sólo estaban preparadas para usted. En fin, por una vez y por servir a Halaf Ben Vrih, haremos una excepción y admitiremos a estos señores.
  


  
    Es decir, que el capitán francés tenía interés en complacer al oficial tunecino. Esto demostraba que este último se ocupaba en asuntos que nada tenían que ver con su servicio militar. Quizá estaría envuelto en tenebrosos negocios, de los que rehúyen la publicidad. ¿Qué motivos lícitos de gratitud podría tener un capitán mercante para un oficial del ejército? Esta circunstancia confirmó la opinión que yo había formado acerca de Halaf Ben Vrih y la consecuencia fue no dejarme engañar por las simpatías y modales de Hunter. Nos acomodaron a los cuatro en dos pequeños camarotes, que no podían contener más que dos personas cada uno. Interesaba saber a cuál de nosotros dos le correspondería acompañar a Hunter. Unas cuantas palabras bastaron para ponernos de acuerdo, decidiendo dejarle a él mismo la elección del compañero y esto serviría de indicación a los demás.
  


  
    Ante todo arreglamos nuestros efectos en los camarotes, acomodándonos después sobre cubierta, mientras el barco levaba anclas. Sentados cómodamente, admirábamos la salida del sol, fumando y charlando de mil cosas, pero sin que me pasara inadvertido que Hunter nos observaba con disimulo. Puesto que yo conocía a Emery, su atención se reconcentraba, al parecer, en mí, para conocerme igualmente. Yo me esforcé para demostrar la mayor calma y, a fin de conquistarle, no le escatimé las atenciones. Mucho me hubiera alegrado que me eligiera por compañero de camarote, pues esto me habría proporcionado ocasión de observarle más de cerca.
  


  
    Mis esfuerzos por hacerme simpático parece que no tuvieron el éxito apetecido, pues varias veces noté que cuando se creía inobservado, clavaba en mí una mirada penetrante desviando la vista en cuanto lo miraba. Y estaba seguro de no dar ningún motivo que justificara sus sospechas, y, por consiguiente su instintiva desconfianza sólo podría ser efecto de su conciencia poco tranquila.
  


  
    Más tarde, cuando ya habíamos dejado atrás el puerto de Alejandría y nos hallábamos en alta mar, se acercó a mí, mientras yo, apoyado en la barandilla, contemplaba el eterno vaivén de las olas. Hasta el presente sólo habíamos hablado de cosas generales, sin rozar siquiera las personales. Ahora, evidentemente, su propósito era saber a qué atenerse con respecto a mí. Después de cambiar varias frases triviales para entrar en materia, preguntó:
  


  
    —Según he oído, viene usted de la India, mister Jones. ¿Ha estado usted allí mucho tiempo?
  


  
    —Sólo cuatro meses. Los negocios me llevaron allá.
  


  
    —¿Es decir que no depende usted de nadie y viaja por su propia cuenta?
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —¿Me juzgaría usted incorrecto, si me atreviera a preguntar a qué ramo de los negocios se dedica usted?
  


  
    —Comercio únicamente con dos artículos, ambos muy corrientes, a saber: pieles y cueros —respondí deliberadamente recordando que el viejo Hunter también había negociado en cueros.
  


  
    —Son, sin duda alguna, dos ramas muy productivas, pero ignoraba que la India fuera terreno a propósito para el comercio de pieles y cueros.
  


  
    Ahí me sorprendió por el lado débil, pero puesto que pretendía haber estado en la India, era preciso arrostrar las consecuencias.
  


  
    —Olvida usted la inmensa producción de pieles que hay en Siberia.
  


  
    —Pero las pieles de allí, ¿no van a Rusia?
  


  
    —A Rusia y a China, pero yo soy inglés. China está muy lejos y los intermediarios exigen unas primas demasiado elevadas. Rusia nos envidia y parece que sirve de mala gana nuestros pedidos. Entonces hemos recordado las circunstancias de que nuestras posesiones de la India llegan hasta la parte alta de Asia. Por allí no era difícil establecer una línea comercial, que nos permitiera surtirnos de pieles en el mercado de Siberia, pasando por la India, sin necesidad de decir una palabra al Zar ni al Emperador de la China.
  


  
    —Ya, ya, pero sus principales negocios los hará con los Estados Unidos.
  


  
    —Para los cueros en las ciudades del Plata y para las pieles en la América del Norte. He ido personalmente a Nueva Orleans para hacerme cargo de varios pedidos.
  


  
    —¿Nueva Orleans? Habrá usted dejado allí a muchos amigos, ¿no es verdad?
  


  
    —Nada más que relaciones comerciales.
  


  
    —A pesar de eso, ¿no conoce usted mi nombre? Mi padre se ha retirado hace tiempo de los negocios, pero ha conservado buenas relaciones con todos sus amigos y clientes.
  


  
    ¡Ya había logrado traerme adonde quería! Pero yo también le tenía cogido. Hice como si quisiera despertar mis recuerdos.
  


  
    —¿Su nombre? ¿Hunter?... ¡Hum! Hunter... Hunter. No recuerdo ninguna firma de ese nombre... Hunter.
  


  
    —No era el nombre de ningún establecimiento, sino el de un contratista del ejército. Mi padre ha negociado muchísimo en cueros.
  


  
    —¿Contratista del ejército? ¡Ah! Eso es otra cosa. Hunter quiere decir en alemán Jäger, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Conocí a un señor riquísimo y de procedencia alemana que se llamaba Jäger. En efecto, era contratista del ejército y tal vez haya traducido su nombre.
  


  
    —¡Ese era mi padre! ¿Lo ha tratado usted?
  


  
    —Tratado, no; me lo presentaron una vez.
  


  
    —¿Dónde? ¿Cuándo?
  


  
    —Por desgracia, no lo recuerdo muy bien. En una vida tan activa como la mía, las cosas sin importancia se olvidan pronto. Debió de ser en casa de algún conocido.
  


  
    —Seguramente. Puesto que usted no ha seguido tratándolo o, mejor dicho, no le trató nunca, ¿no sabe que ha muerto?
  


  
    Con esta pregunta cometió un gran error, que yo me apresuré a aprovechar exclamando:
  


  
    —¿Qué me dice usted? ¿Ha muerto? ¿Cuándo ha sido eso, mister Hunter?
  


  
    —Hace poco más de tres meses.
  


  
    —Es decir, que cuando ocurrió la desgracia estaba usted ya en Oriente.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Tiene usted hermanos?
  


  
    —No.
  


  
    —¡Entonces debe usted volver inmediatamente! Una herencia de tal cuantía no es prudente descuidarla.
  


  
    Enrojeció ligeramente y contrajo las cejas, dando a entender que comprendía la falta cometida. A fin de repararla, añadió:
  


  
    —Es que usted ignora que sólo hace pocos días que he recibido la noticia.
  


  
    —¡Ah! Eso es diferente. Pero, sin embargo, usted ahora no va directamente a su patria.
  


  
    Esta observación volvió a sumirlo en la mayor confusión.
  


  
    —No, no voy directamente-respondió —, pero me propongo regresar lo antes posible. Por mucho que quiera y deba apresurarme no tengo más remedio que detenerme en Túnez.
  


  
    Aquella inesperada confusión era una falta mucho más grave que las anteriores. ¡Se veía obligado a detenerse en Túnez! Para no darle tiempo a que se repusiera de su error, añadí con viveza:
  


  
    —¿Que no tiene más remedio que detenerse en Túnez? ¡Ah! Será a causa de sus relaciones con Halaf Ben Vrih, ¿no es cierto?
  


  
    —¿Qué motivos tiene usted para creerla? —me preguntó muy sorprendido y dirigiéndome una mirada de desconfianza.
  


  
    —Los más sencillos del mundo. El capitán del buque es quien ha pronunciado el nombre de ese sujeto a quien debe conocer. El dijo que Halaf Ben Vrih, según todos pudimos oír, le había dado aviso para que lo recogiera a usted en Alejandría. Así, pues, lógicamente, se puede deducir que su viaje a Túnez está relacionado con dicho individuo.
  


  
    Ya estaba cogido, por lo menos en parte. En su frente se dibujaron varias arrugas. Permaneció unos momentos con la vista fija en el suelo y por fin dijo:
  


  
    —Puesto que ha oído usted lo que dijo el capitán, ¿podrá dispensarme una indiscreción cometida contra Halaf o, mejor dicho, una observación sobre el mismo?... ¿Se propone usted volver directamente desde Túnez a su patria?
  


  
    —Es lo más probable.
  


  
    —Yo también pasaré por Inglaterra, de modo que tal vez vayamos en el mismo buque, y como Halaf viajará conmigo, tendrá usted que saber, más tarde, lo que yo en vano trataría de ocultar ahora. Se trata de que ese Halaf es Kolarasi.
  


  
    —Y ¿qué es eso-pregunté yo, simulando ignorarlo.
  


  
    —Oficial con el grado de capitán. Él procede de los Estados Unidos.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? —exclamé yo muy sorprendido—, ¿Dice usted que procede de América? ¿Es cristiano? ¿Cómo ha llegado a ser capitán tunecino?
  


  
    —Porque ha adoptado la religión del Islam.
  


  
    —¡Qué horror! ¡Un renegado!
  


  
    —¡No le juzgue con ligereza! No me ha referido los pormenores de su vida pasada, pero lo conozco lo bastante para saber que es hombre de honor, y quizá circunstancias gravísimas y que a usted le parecerían imposibles, le habrán obligado a tomar tan trascendental resolución.
  


  
    —No hay nada en el mundo, ni amenazas, ni sufrimientos, ni martirio que fueran bastantes para obligarme a renegar de mi fe.
  


  
    —No todos opinan como usted. No pretendo defender a Halaf, pero estoy aún más lejos de acusarle. Sólo sé que quiere marcharse de allí, que no puede hacerlo y yo me propongo ayudarle. Sí, quiero libertarle.
  


  
    —¿Libertarle? ¿No puede presentar su dimisión?
  


  
    —No se la aceptarán porque sospechan que desea volver al Cristianismo.
  


  
    —Entonces, que pida una licencia y que atraviese la frontera.
  


  
    —¡Eso está pronto dicho! Supongamos que se la conceden y que deserte. ¿Qué habrá conseguido? Él es pobre. ¿Qué medios tendría para vivir? Necesita un protector acaudalado, que provea a sus necesidades.
  


  
    —¿Y usted será ese protector?
  


  
    —Sí, me lo llevo a América, en donde podré procurarle una buena colocación. Tomaremos pasaje en el primer vapor que zarpe del muelle de La Goleta, y como es probable que haga usted la travesía en el mismo barco, por si acaso nos encontramos, ya le he expuesto a usted la situación con toda claridad. ¿Podré quizá contar con usted en el caso de que necesite alguna ayuda?
  


  
    —Desde luego, mister Hunter —respondí muy complacido de que me eligiera por aliado, precisamente a mí que era su principal enemigo.
  


  
    ¿De qué modo cree usted que podré servirle?
  


  
    —Eso no lo sé todavía; pero, en primer lugar, me permitiré rogarle que se sirva hacer de intermediario entre esa persona y yo.
  


  
    —¿Intermediario? ¿No quiere usted tratar directamente?
  


  
    —No, por lo menos no desde el principio, ni públicamente. Ya se hará usted cargo de que yo, desde el momento en que me propongo ayudar a la deserción de un oficial, debo permanecer oculto. Si se llegara a averiguar la parte que tomo en este asunto, podría acarrearme consecuencias muy desagradables. He sabido que el militar en cuestión se habrá ausentado de Túnez e ignore si está ya de regreso. Esto debo saberlo, sin preguntarlo yo mismo. ¿Quisiera usted tener la bondad de hacer estas averiguaciones en lugar mío?
  


  
    —No tengo ningún inconveniente y lo haré con el mayor placer.
  


  
    —Siendo así, puedo decirle que yo no saltaré a tierra en La Goleta; es decir, en el antepuerto de Túnez. El capitán está ya enterado de que tiene que desembarcarme antes, en Ras Chamar; desde allí, secretamente, me dirigiré a una aldea situada al sur de Túnez y que se llama Zaghuan, hospedándome en casa de un amigo del capitán tunecino que es tratante en caballos y lleva por nombre Bu Marama.
  


  
    Allí estaré escondido hasta que me embarque junto con el desertor, pues nadie debe saber que yo he estado allí, ni la parte que he tomado en este asunto. Mientras tanto, usted desembarca en el puerto, se entera de si Halaf está de vuelta y viene a decírmelo a Zaghuan. en casa del tratante de caballos. Pero temo que sea abusar demasiado de su amabilidad.
  


  
    —No. de ningún modo. Aun cuando sea comerciante y trafique en cueros y pieles no por eso dejo de tener ciertos puntos de romanticismo, que me inclinan a ponerme a la disposición de usted con el mayor gustó. Mucho celebraré el que me sea permitido contribuir en algo al rescate de ese bravo capitán.
  


  
    —Entonces estamos conformes y cuento con usted. ¿Es usted amigo de sir Emery Bothwell?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces no quiero separarlos. Continúen reunidos y yo compartiré el camarote con ese somalí que les acompaña. ¿Merece esto su aprobación?
  


  
    Me conformé con aquello, pues temí despertar sus sospechas si me empeñaba en ser su compañero de camarote. Además ya no me parecía tan necesario el observarle continuamente. Puesto que debía ayudarlo en la fuga del capitán tunecino, se me ofrecerían mejores ocasiones de averiguar lo que quería saber.
  


  
    Ahora estaba más convencido que nunca de la personalidad de los individuos con quien teníamos que habérnoslas. Aquel joven era Jonathan Melton y el capitán no era otro que su padre Thomas Melton, que algunos años antes desapareció, como si se le hubiese tragado la tierra. ¡Si hubiera sabido aquel muchacho que yo llevaba en el bolsillo la carta que él escribió a su tío Harry Melton! El falso Hunter quería permanecer oculto en Túnez en apariencia para evitar los disgustos y responsabilidades que pudiera acarrearle la deserción del capitán, pero en realidad por otros motivos que yo conocía de sobra, aunque él no me los hubiese dicho, como es natural. El verdadero Hunter fue enviado al capitán bajo un pretexto desconocido y este último se encargó de ponerle a la sombra. Como se comprende fácilmente, antes de que desapareciera el uno no podía presentarse el otro. La ausencia del capitán estaba, pues, íntimamente ligada con el asesinato del infortunado heredero. Mientras el oficial estuviese ausente, aún sería tiempo de salvar a Small, pero la presencia de aquél en Túnez era la señal de que el crimen se había consumado. La cubierta del barco me quemaba los pies; hubiera hecho cualquier sacrificio por tener ante los ojos el muelle de La Goleta y poder saltar a él, volando en socorro del amenazado joven, sin perder ni un instante.
  


  
    Emery compartió estos sentimientos conmigo en seguida que le participé cuanto me había dicho el falsario. Winnetou, gracias a su pasmosa sangre fría, estaba más tranquilo que nosotros, y cuando llegó la noche, se fue a dormir en el mismo camarote de aquel peligroso criminal, con la misma indiferencia que si se tratara de estar en compañía de un perfecto caballero.
  


  CAPÍTULO IX



  


  CARTAS DE UN PADRE A SU HIJO


  


  
    Los dos camarotes que nos habían destinado no estaban situados uno junto al otro, sino que entre ambos había dos aposentos de muy reducidas dimensiones cuyo destino ignoraba. Lo expuesto demostrará que no se podía ver en un camarote lo que sucedía en el otro. A pesar de ello, cuando Emery y yo nos encontramos solos, hablamos de nuestros propósitos, bajando mucho la voz, más por una antigua y prudente costumbre que por creerlo necesario en aquel caso. Lo que yo había sabido por Hunter (a quien seguiré llamando así, aun cuando su verdadero nombre sea Jonathan Melton) hacía lamentar a Emery que yo no hubiera sido el designado para dormir con Hunter en el mismo camarote. Suponía mi amigo, y con razón, que no me habían faltado oportunidades para obtener indicios aún más valiosos, mientras que, según su opinión, Winnetou, como compañero de Hunter, no nos sería de utilidad alguna. También yo participaba en esta creencia, pero pronto debíamos convencemos ambos de que andábamos equivocados. Ya hacía rato que dormíamos los dos (podrían ser las dos de la madrugada) cuando me despertó un leve golpeteo dado en nuestra puerta. Tan suave fue el golpe, que no impidió que Emery continuara durmiendo profundamente. Mis sentidos estaban más ejercitados que los suyos y, por consiguiente, me desperté.
  


  
    Me puse a escuchar, y cuando se repitió la discreta llamada, me levanté, fui a la puerta y, sin abrirla, pregunté:
  


  
    —¿Quién está ahí?
  


  
    —Winnetou-respondió éste en voz muy baja.
  


  
    Abrí inmediatamente y entró el apache. Lo extemporáneo de la hora demostraba que tenía algo importante que comunicarme.
  


  
    —¡Qué oscuro está eso! —dijo—. ¿No podrían mis hermanos encender luz?
  


  
    —Es decir que no sólo quieres comunicarnos algo, sino que traes algo para enseñárnoslo, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Importante?
  


  
    —Tal vez sí. Hunter demostraba el mayor interés por ocultarlo. Se trata de une de eso objetos de piel que los rostros pálidos llamáis carteras.
  


  
    —¿Se la has sustraído en secreto?
  


  
    —Sencillamente se la he robado, para volver a ponerla, lo antes posible, en el mismo sitio de donde la he cogido.
  


  
    —¿La llevaba en el bolsillo?
  


  
    —No, ya habrán visto mis hermanos el maletín que lleva siempre consigo. Tan pronto como me eché a dormir, fingí dormirme profundamente. Él abrió el maletín y empezó a ordenar los efectos que estaban dentro. Su principal atención parecía concentrada en esta cartera, de la que sacó y volvió a meter varios papeles, lanzándome, de vez en cuando, miradas tan llenas de desconfianza que demostraban claramente la importancia del secreto oculto en aquellos pliegos. Esto me decidió a robársela. Volvió a meter la cartera en el maletín y después de cerrarlo guardó la llave. Yo la necesitaba, pero he tenido que dejar pasar un rato muy largo, muy largo, antes de poder sacársela del bolsillo del pantalón.
  


  
    —¡Caramba! Demuestras las más felices disposiciones para el oficio de ratero.
  


  
    —Un hombre debe poder hacer todo lo que necesita, pero sólo debe hacerlo cuando sea bueno y honrado el fin que persigue. Mientras él proseguía durmiendo he abierto el maletín y sacado la cartera. Aquí está. Ahora vean mis hermanos si contiene algo que pueda serles útil.
  


  
    En un rincón del camarote teníamos una lamparita de aceite, que habíamos apagado poco antes de dormirnos, y volvimos a encenderla.
  


  
    No es necesario decir que Emery estaba ya tan despierto como yo.
  


  
    Habíamos cerrado prudentemente la puerta por dentro, corriendo el cerrojo, y con el mayor interés nos dispusimos a examinar el contenido de la cartera.
  


  
    Junto con billetes de Banco y otros papeles de valor que en nada nos interesaban, encontramos algunas cartas cuidadosamente envueltas en un papel blanco; abrí una de ellas y desde las primeras líneas comprendimos su excepcional importancia. Estaba escrita en inglés y, fielmente traducida, decía así:
  


  
    “Querido Jonathan:
  


  
    "¡Qué suerte has tenido en poder coger la correspondencia de Hunter, sin que él se haya enterado, en la oficina del Consulado de El Cairo! Ya te habrás enterado de la gran noticia. Su padre ha muerto y él debe volver a su casa. No cabe duda de que esto es un hecho, puesto que así lo afirman las autoridades y un joven abogado amigo del heredero. Naturalmente, ahora tú debes suplantar a éste, lo que, sin duda, te será fácil. A ver si entonces consigo yo los medios para escaparme de este triste destierro y empezar en otro sitio una vida más llevadera.
  


  
    ”¿Me preguntas si tus planes merecen mi aprobación? Te repito que no pueden ser mejores. Enviaríamos a Hunter a Túnez, valiéndonos de la carta que tú has escrito, imitando la letra del abogado. ¡Eres un verdadero artista! La falsificación está tan admirablemente hecha que Hunter no abrigará la más mínima duda de que su letrado amigo se encuentra en Túnez y desea tener con él una indispensable entrevista.
  


  
    Aprovechará la primera oportunidad que tenga para trasladarse a Túnez.
  


  
    ”Pero te encargo encarecidamente el que te abstengas de venir con él, pues vuestra extraordinaria semejanza no dejaría de llamar la atención y más tarde esta circunstancia podría ayudar al descubrimiento del asunto. Quédate durante algún tiempo en Egipto. Para justificar tu permanencia di a tu amigo que te has puesto repentinamente enfermo.
  


  
    En Alejandría hospédate en casa del griego Michaelis y espera allí mi próxima carta, en la que te daré nuevas instrucciones.
  


  
    ”Ha sido un rasgo de genio por tu parte el enviar mis señas a Small Hunter bajo el pretexto de que Fred Murphy, el abogado, se hospeda en mi casa. De esta manera, Hunter vendrá a ella sin la menor desconfianza, y yo me daré buena maña para hacerle desaparecer pronto y sin dejar rastro. Hecho esto, te llamaré para que ocupes su puesto.
  


  
    Como tú estás tan al corriente de toda su vida y milagros, no te será difícil presentarte en los Estados Unidos bajo la forma de Small Hunter.
  


  
    Y seguramente podrás sostener el papel al menos hasta que te hayas posesionado de la herencia.”
  


  
    Esta era la parte más interesante de la carta, que, como se ve, estaba relacionada con nuestra empresa. Seguían después varios consejos y observaciones, desprovistos de interés para nosotros, pero que debían tenerlo muy grande para el interesado, pues sólo así se explica que no hubiera destruido un papel tan peligroso. En él se describía el criminal proyecto con tanta claridad, que hubiese podido enterarse de él cualquier lector a quien la suerte permitiera pasar por él los ojos.
  


  
    No menos explícita era la segunda carta, de fecha aún más reciente y que poco más o menos decía así:
  


  
    “Querido hijo:
  


  
    ’’Has arreglado el asunto de un modo perfecto. Todo marcha a las mil maravillas. Small Hunter ha llegado aquí, me buscó en seguida y ahora está instalado en mi casa. Una sola cosa no me gusta y es que haya dejado la orden en El Cairo de que envíen su correspondencia. y todo lo que pudiera venir, a Musah Babuam. Me ha hablado mucho de ti y manifiesta el más vivo sentimiento por haberse visto obligado a dejarte, estando enfermo. Naturalmente no tiene ni la más leve sospecha de que su padre haya muerto.
  


  
    "Me parece superfluo decirte que, apenas llegó, me preguntó por su amigo Fred Murphy. Yo estaba preparado para darle una respuesta verosímil, pero no la necesité, pues la casualidad vino en mi ayuda.
  


  
    ”E1 caso es que los Uled Ayor se han sublevado contra el Bey, por parecerles demasiado elevada la contribución impuesta y yo he recibido la orden de salir inmediatamente con mi Atty baluju (escuadrón) para reducir a los revoltosos, imponiéndoles, como castigo, el doble de contribución. Me llevé a Hunter. Le he dicho que no esperamos tan pronto a su amigo y para que el tiempo no se le haga largo le he propuesto que me acompañe en esta expedición. Ha sido lo bastante imbécil para aceptar, a pesar de que el territorio de los Uled Ayor se halla situado a ciento cincuenta kilómetros al sur de Túnez. Allí habrá combate y éste me proporcionará excelente ocasión de cuidar de que no vuelva.
  


  
    ’’Según mis cálculos, esta expedición de castigo no durará más allá de cuatro a cinco semanas. Después regresaré a Túnez. Haz de modo que para esa fecha puedas estar aquí. Mi amigo el capitán francés Villefort sale ahora para Alejandría y allí te recogerá. Me ha prometido que te permitirá desembarcar antes de entrar en el puerto, al pasar por Ras Charnah. Ya comprenderás que no puedes presentarte en público sin haber hablado conmigo. Antes de entrar en mi casa, entérate de si estoy yo de vuelta. Si no es así, permanece oculto hasta mi regreso. En tal caso puedes alojarte en casa de Bu Marama, el tratante de caballos, a quien ya he avisado. Vive en la aldea de Zaghuan, al sur de Túnez, y me está obligado por varios favores que le he hecho. Te recibirá muy bien y te tendrá tan escondido que nadie sospeche de tu presencia. Naturalmente, él ignora las razones de este misterio.
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    .
  


  
    "Desde luego yo me apoderaré de cuanto lleve encima Small Hunter y te lo traeré, a fin de que puedas identificar tu persona. Terminado el asunto, no pediré licencia ni mi retiro; lo más sencillo es desertar. Con el próximo vapor saldremos para los Estados Unidos, vía Inglaterra.
  


  
    Allí permaneceremos una breve temporada, pues tengo razones para ello. Por el camino debemos procuramos algunas nuevas relaciones, si es posible con personas distinguidas y de buena posición que ya te conozcan por Small Hunter y que en caso necesario puedan garantizar tu persona.”
  


  
    Seguían aún cerca de dos páginas llenas de detalles acerca de circunstancias indiferentes para nosotros. También debieron de ser la causa que salvó a la carta de ser destruida.
  


  
    Nada importante encontramos entre los demás papeles. Ya teníamos bastante con las dos cartas traducidas. Ambas eran tan claras y precisas que no dejaban lugar a dudas. Podríamos hacer abortar el criminal proyecto con tanta exactitud como si nos lo hubiera explicado él mismo.
  


  
    —Ahora ya estamos enterados del por qué quiere desembarcar en Ras Charnah-observó Emery.
  


  
    —Y por qué ha procurado entablar relaciones amistosas contigo —
  


  
    añadí yo.
  


  
    —¡Yes! Lo he conocido yo como Small Hunter y podría garantizar su identidad si lo necesita. ¡Ya diré a ese pillo cuál es su verdadero nombre! Nos quedaremos con esas cartas, ¿verdad?
  


  
    —¡Oh, no! Si las echa de menos, en su furor podría jugarnos alguna mala pasada.
  


  
    —¿Estás seguro de poder recuperarlas más tarde?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y si las destruye?
  


  
    —Puesto que tan cuidadosamente las ha conservado hasta ahora, espero que las razones que para ello haya teñido seguirán en vigor por algún tiempo. No lo perderemos de vista, lo tenemos seguro y en cualquier momento podremos apoderamos de esos papeles.
  


  
    —Tienes razón. Lo que por ahora importa es no despertar su desconfianza. Que Winnetou vuelva a poner la cartera en el maletín y lo cierre.
  


  CAPÍTULO X



  


  EL SEÑOR DE LA GUARDIA DEL SEÑOR


  


  
    Claro está que esto era más fácil de decir que de hacer, pero el apache había demostrado tanta habilidad al sustraer la llave, que, sin duda, podría restituirla perfectamente. Tomó, pues, la cartera y salió sin hacer el más leve ruido. A la mañana siguiente, nos comunicó que el falso Hunter no se había dado cuenta de que el no menos falso somalí Ben Afra aprovechó su sueño para registrar el maletín.
  


  
    Durante todo el día, Hunter nos trató con cordialidad y confianza, pero esperé inútilmente que volviera a hablarme de nuestro convenio.
  


  
    No lo hizo. Sin duda temía mi curiosidad. No quería verse en un aprieto por mis indiscretas preguntas. Pasó sin novedad la noche, y a la siguiente mañana nos hallábamos próximos al término de nuestra travesía. Entonces, por fin, se acercó a mí y me preguntó:
  


  
    —¿Sigue usted dispuesto a hacerme el favor de que ya le hablé?
  


  
    —Naturalmente-le contesté —; lo que prometo lo cumplo siempre.
  


  
    —¿Se informará usted si está ya de regreso el capitán tunecino y vendrá a participármelo a Zaghuan?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Podrá usted informarme en el cuartel situado al norte de la ciudad. ¿Cuándo le parece a usted que podré esperarle en Zaghuan?
  


  
    —Probablemente en las primeras horas de la tarde.
  


  
    —¡Muy bien! Ahora quisiera rogarle una cosa. Como yo deberé hacer, quizá a pie, el camino que separa Ras Chamah de Zaghuan y he de procurar pasar inadvertido, no me es posible llevar conmigo mi maletín. ¿Tendría usted la bondad de agregarlo a su equipaje y, desde el puerto, enviármelo a casa del tratante de caballos, en Zaghuan, por medio de un mandadero?
  


  
    —Con mucho gusto.
  


  
    —Entonces le reitero las gracias y me despido hasta que nos veamos esta tarde.
  


  
    Después de darme la mano se fue a su camarote. Dirigí una mirada a Winnetou y éste, comprendiéndola en seguida, le siguió sin afectación.
  


  
    El apache me dijo después que Hunter había sacado la cartera del maletín, metiéndosela en el bolsillo. Esto es lo que yo quería saber.
  


  
    En Ras, el capitán ordenó detener el barco y echar un bote al agua, para desembarcar a Hunter. Hecho esto, seguimos hasta el puerto. Una vez en él, no olvidé entregar el maletín a un hammal (mozo de cuerda).
  


  
    No quería dirigirme al cuartel para pedir los informes prometidos, sino que, desde luego, me puse en busca de mi amigo Kruger Bey. Yo sabía perfectamente dónde podría encontrarlo. El bravo coronel tenía dos domicilios oficiales, uno en la Kasbah, en el mismo palacio del soberano, dentro de la ciudad, y otro en el Bardo, populosa barriada a cuatro kilómetros de la ciudad, en la que tenía su sede el gobierno.
  


  
    Instalados mis compañeros en un hotel de la ciudad, me encaminé primero a la Kasbah y, en vista de que no estaba allí, paseando llegué hasta el Bardo. El camino me era muy conocido hasta en sus menores detalles, pues en mis dos anteriores visitas lo había recorrido con frecuencia para gozar de la presencia de mi querido y original amigo Señor de la guardia del Señor.
  


  
    Llegado al Bardo, pude comprobar que el local no había sufrido ningún cambio de importancia, en lo que a mí me interesaba. En el vestíbulo estaba sentado un veterano sargento, cuyo cometido, como yo ya sabía, era recibir a los recién llegados. Fumaba tranquilamente su tschi buk y, para mayor comodidad, se había desceñido el sable, que estaba a su lado.
  


  
    —¿Qué quieres? —me preguntó maquinalmente y sin mirarme.
  


  
    Yo conocía muy bien a ese mueble de las antesalas de mi compatriota. Había sido mi favorito entre los subalternos, cuando no era más que Oubaselg (cabo), y ahora me lo encontraba ya ascendido a tschauscb (sargento). Aquel buen musulmán de barba gris debía de contar por lo menos sesenta años, pero estaba tan fresco y robusto como cuando me servía de guía para visitar los territorios de Uled Saib. Su verdadero nombre era Selim, pero todos le llamaban el viejo Sallam porque esta palabra nunca se le caía de los labios y le daba todo género de aplicaciones, como pronto se verá. Cuando el buen hombre exclamaba ¡Oh Sallam!, esto podía significar ¡qué alegría! ¡qué pena! O ¡qué vergüenza! La única diferencia era la entonación y el movimiento de brazos que la acompañaba.
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    —¿Está el Señor de la guardia del Señor? —respondí a su pregunta.
  


  
    —No.
  


  
    Seguía sin mirarme. Ya conocía el procedimiento, y no ignoraba yo que el Señor no estaría en casa mientras el subalterno no recibiese un óbolo.
  


  
    —Estoy seguro de que no ha salido-repliqué —. Toma estas cinco piastras y anúnciame.
  


  
    —¡Bueno! Puesto que Alá te ha dado un entendimiento tan claro, te obedeceré. Vengan, pues, esas...
  


  
    Se quedó mudo de repente. Durante la última frase dirigió hacia mí la vista, sus ojos pasaron desde mi mano extendida, hasta mi rostro y al reconocerme interrumpió sus palabras y se levantó, exclamando con sincera expresión de regocijo:
  


  
    —¡Oh, Sallam, Sallam y mil veces Sallam!... ¿Eres tú, alegría de mis ojos y consuelo de mi alma?... ¡Alá te conduce a nosotros en tiempo oportuno! ¡Te necesitamos! ¡Permite que te abrace y guarda tu dinero!
  


  
    Antes quisiera que se me pudriese la mano, que recibir de ti una propina, por lo menos hoy. Más tarde, puedes dármela doblada.
  


  
    Me abrazó repetidas veces y desapareció corriendo por las habitaciones interiores, en las que aún le oí repetir varios Sallams. No vaya a figurarse el lector que yo me ofendí por verme abrazado y zarandeado por un simple sargento. ¡Por el contrario! Su alegría era verdadera, y aun cuando su rostro hacía algún tiempo que no se había lavado, su barba estaba impregnada de grasa de cordero que al comer goteaba sobre ella y su boca apestando al olor de la pipa, no por eso era menos conmovedora la expresión de su afecto, y yo, después de sacudirme un poco y limpiarme manos y rostro con el pañuelo, me alegré muy de veras de encontrar a mi viejo Sallam tan bueno y sano como siempre. El hombre no debe ser melindroso, quizá no falten personas que se limpiarían de igual modo si yo las hubiera abrazado...
  


  
    sobre todo, si salía de entre los brazos del viejo Sallam.
  


  
    Estaba impaciente por ver cómo me recibiría el ilustre Kruger Bey.
  


  
    Estaba casi seguro de que sus primeras palabras de bienvenida serían alguna frase de las que se oyen en los suburbios de la capital de Alemania. Se abrió una puerta bruscamente, dando paso al viejo Sallam, quien se precipitó sobre mí, me agarró por un brazo y me arrastró dando voces de...
  


  
    —¡Ya está aquí!... ¡Ya ha llegado el enviado de Alá! ¡Oh, Sallam, Sallam!
  


  
    Me empujó dentro de un aposento y cerró la puerta detrás de mí. Me hallé en el Selamlük del coronel de la guardia y frente a frente de tan importante personaje, un poco más envejecido y encorvado que antes, pero con la mirada animada y el rostro resplandeciente. Me tendió ambas manos y me saludó con este chaparrón de palabras alemanas:
  


  
    —¿Usted aquí en Túnez? Ruego aceptar la más calurosa bienvenida y expresión de la más noble amistad, así como las seguridades de la gratísima sorpresa que su llegada ha proporcionado a quien es su hermano y amigo por lo que toca a Alemania, a pesar de ser actualmente africano.
  


  
    Quien lea el anterior párrafo muy de prisa podrá hacerse una idea bastante exacta del modo y manera como empleaba su idioma nacional el bueno de Kruger Bey. Me abrazó aún más efusivamente que el viejo Sallam y me hizo sentar sobre los mullidos almohadones en que él estaba antes sentado y prosiguió así; pero antes ruego a mis lectores que se sirvan corregir su lenguaje al leerlo, pues de no hacerlo así se exponen a no entender ni una sola palabra.
  


  
    —¡Siente usted se! ¡Siente usted se! El viejo Sallam ir a traer pipas y café con el apresuramiento que corresponde a la demostración que quiero hacer, del estado feliz que usted ha producido con inesperada llegada. ¿Cuán el arribo fue?
  


  
    —Acabo de llegar de Egipto.
  


  
    —¿Se detuvo usted para hacer instalación en su hotel?
  


  
    —Aún no de un modo definitivo, al menos por lo que a mí respecta.
  


  
    Pero es muy posible que ya lo hayan hecho por mí mis amigos. Tengo dos compañeros de viaje.
  


  
    —¿Cuáles?
  


  
    —¿No recuerda usted mis aventuras en el desierto argelino?
  


  
    —Sí. La caravana de ladrones, un famoso inglés, mucha paliza y un secuestrado puesto en libertad y a casa traído.
  


  
    —Justo. Pues ese famoso inglés, sir Emery Bothwell está conmigo.
  


  
    ¿Ha olvidado usted en mes anteriores narraciones la sobresaliente figura de Winnetou, el jefe de los apaches?
  


  
    —E1 mismo inolvidable recuerdo conservo de todos esos indios americanos cuyo principal amigo era ese Winnetou.
  


  
    —En efecto. Pues ese jefe indio está también aquí. Ya le contaré a usted por qué y con qué objeto me he unido a estos dos hombres, verdaderamente extraordinarios.
  


  
    —Sí, ya me dirá todo-y como por casualidad me preguntó si Winnetou traía consigo su célebre escopeta de plata y yo mi mata leones y la carabina de Harry. (Ahora hablaba en árabe, idioma en que no cometía faltas.)
  


  
    Le respondí afirmativamente, preguntando a mi vez:
  


  
    —¿Qué interés pueden tener para usted nuestras armas?
  


  
    —Es que las necesitamos.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Que mañana salgo a la cabeza de algunas fuerzas contra los Uled Ayor, que se han sublevado por causa de la contribución.
  


  
    —¿Se han sublevado los Uled Ayor? Ya había oído algo de eso.
  


  
    Según parece se niegan a pagar la contribución. Pero creí que ya se habían enviado tropas para castigarlos.
  


  
    —Sí, pero ayer Uegó un emisario para comunicar que mis jinetes, lejos de conseguir su objeto, se hallaban cercados por los rebeldes. El emisario era el único que había podido escapar.
  


  
    —¿Dónde está cercada la caballería?
  


  
    —En las ruinas de Mudher.
  


  
    —No conozco el sitio, pero, desde luego, es una circunstancia favorable el que no hayan sido rodeados a campo raso. Esas ruinas siempre les servirán de refugio y es probable que les permitan defenderse hasta que lleguen refuerzos. De todos modos se ha cometido una falta imperdonable. Los Uled Ayor son una tribu muy fuerte, por lo que ye calculo que podrán poner en pie de guerra unos mil hombres.
  


  
    ¿Estoy en lo cierto?
  


  
    —No creo que pasen de novecientos.
  


  
    —Cien hombres más o menos no suponen nada. De todos modos un solo escuadrón era demasiado poco para combatir a esa gente. ¿Está por lo menos mandado por un buen oficial?
  


  
    —¡Oh, sí! El capitán que va a su cabeza es mi predilecto entre todos, por su valor y pericia. Se llama Halaf Ben Vrih.
  


  
    —¿Es árabe, turco, moro o beduino?
  


  
    —No es nada de eso. Es de procedencia inglesa, ingresó en el ejército egipcio, pasó a Túnez y aquí pronto fue sargento y ascendió rápidamente. Ye se ha distinguido en varias ocasiones. Actualmente es capitán y se le ha confiado el mando de la expedición contra los Uled Ayor.
  


  
    —Por lo que usted, dice ese Halaf Ben Vrih debe de ser un hombre muy competente. ¿Cómo ha cometido, pues, la imprudencia de emprender tan difícil empresa con unas fuerzas tan reducidas? ¿Es que el Pascha no quería darle más tropas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿O que él se creía capaz de terminar la campada con tan pocas fuerzas?
  


  
    —Él afirmó que sus soldados tenían el valor y la resistencia suficientes para luchar cada uno con diez enemigos.
  


  
    —¿Desde dónde ha partido la expedición?
  


  
    —Desde Uneka.
  


  
    —Lugar situado junto al camino de las caravanas que van hacia el sur. ¿No llevaba en su compañía a un extranjero?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué clase de hombre era? ¿Lo sabe usted?
  


  
    —No.
  


  
    —Yo creí que ese Halaf Ben Vrih había tenido que pedir una autorización especial para admitir en su escuadrón a un individuo que no pertenece al ejército.
  


  
    —Como jefe de las fuerzas que mandaba, tenía permiso para admitir en ellas a quien quisiera.
  


  
    —¡Ah! Es decir, que no necesitaba ni aun preguntarlo. ¿Con cuánta gente quiere usted acudir en su socorro?
  


  
    —Con tres escuadrones. Saldremos mañana por la tarde.
  


  
    —¿Seguramente a la hora del Afr? (Tres de la tarde.)
  


  
    —Sí.
  


  
    —Por desgracia los mahometanos tienen la superstición de que fracasa toda empresa guerrera que no ha sido emprendida a la hora del Afr, con lo que pierden un día de marcha. Debieran reflexionar que esa pérdida de tiempo, por insignificante que parezca, puede acarrear la pérdida de aquellos a quienes quieren salvar. Yo no me detendría ni un instante, sino que saldría en el acto, aunque fuera en mitad de la noche.
  


  
    —Tal vez tenga usted razón, pero el Afr es siempre el Afr y no hay voluntad que pueda oponerse a las órdenes del Pascha.
  


  
    —Si Mohammed es Sadok Paschá lo ha mandado así, no hay más remedio que obedecer. Tendrá usted que esperar hasta mañana por la tarde.
  


  
    —Usted seguramente vendrá con nosotros, lo mismo que sus dos ilustres compañeros, ¿no es cierto?
  


  
    —¡Hum! Por mi parte no hay inconveniente. Una expedición semejante es para tentar a cualquiera. También creo que se agregarán gustosos a ella Winnetou y Emery.
  


  
    —Esa promesa me causa una inmensa alegría. Naturalmente, esos dos señores no pueden seguir en el hotel; tanto a usted como a ellos les invito con la mayor insistencia para que me concedan el honor de aceptar mi hospitalidad.
  


  
    —Bueno, pues envíe usted a buscar a mis dos amigos. Como no traen equipaje de mano, bastará con que usted mande dos caballos. Yo tampoco lo tengo, y si quiere usted que formemos parte de la expedición, será preciso que nos proporcione monturas. Creo inútil advertirle que Winnetou y sir Bothwell están muy mal acostumbrados y no dejarán de ser exigentes en la elección de los caballos que tengan que montar.
  


  
    —¡Lo mismo que usted! No tenga cuidado, ya me conoce y sabe que pondré a su disposición los mejores ejemplares que haya en mis cuadras.
  


  
    —Que nosotros, desde luego, aceptaremos con gratitud. Esta sería mayor aún si pudiera disponer de un caballo ahora mismo. Tengo que volver a la ciudad y, además, debo hacer una escapada a Zaghuan.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Ya se lo contaré detalladamente cuando dispongamos de más tiempo. Entonces sabrá usted también el verdadero motivo que nos trae a los tres a Túnez. Por el momento le ruego que responda a una pregunta. ¿Tiene usted pruebas de que ese Halaf Ben Vrih es realmente inglés?
  


  
    —No.
  


  
    —¿De qué nación es súbdito ahora?
  


  
    —De Túnez.
  


  
    —¿Es decir, que desde el punto de vista legal, si cometiera un crimen, no tendría que intervenir el representante de su país, sino las autoridades del Paschá?
  


  
    —Sí, pero Halaf Ben Vrih es un hombre honradísimo al par que austero y fervoroso creyente en Mahoma; respondo mil veces por él y no tolero ningún ataque a mi favorito.
  


  
    Estas palabras fueren dichas con tal severidad y firmeza que bastaron para demostrarme el alto aprecio que demostraba el coronel a Halaf Ben Vrih. Esto me confirmó en la opinión, que ya tenía de ocultar momentáneamente a Kruger Bey lo que traíamos entre manos contra su favorito. Dado lo mucho que el Señor de la guardia del Señor estimaba a su amigo, era de temer que el primero nos jugara una mala pasada si atacábamos al segundo prematuramente. Me apresuré, en consecuencia, a cambiar de tema, llevando la conversación por otros derroteros. Nos referimos mutuamente nuestras aventuras, fumamos una deliciosa dschebeh y tomamos el riquísimo café que el viejo Sallam renovaba sin cesar mientras que nos entreteníamos charlando de todo, menos de lo que me interesaba verdaderamente.
  


  
    Por último tuve que despedirme, para volver muy pronto. Kruger Bey me acompañó hasta la puerta (honor que solamente dispensaba a las personas más distinguidas), en donde me esperaba un soberbio caballo alazán que el amable jefe de la escolta había mandado ensillar para mi uso. Monté sobre él, tomando primero el camino del hotel para decir a mis compañeros que vendrían a buscarles para ser huéspedes de Kruger Bey y participarles al mismo tiempo el fracaso sufrido respecto a Halaf Ben Vrih. No era fácil de prever que aquel astuto y consumado criminal consiguiera penetrar tan profundamente en el corazón de mi buen amigo. Por mucho que éste me quisiera y por aprecio que concediera a mi amistad, quedé persuadido de que nada conseguiríamos con denunciarlo y que sería preciso meterle las pruebas por los ojos. El bondadoso y excelente, pero también tozudo coronel, sería capaz de defender con tal ahínco a su favorito, que perdiéramos a éste para siempre. Por consiguiente, se imponía el cogerlo por sorpresa.
  


  
    —Pero, ¿cómo lo hemos de hacer? ¿De qué manera lo sorprenderemos?
  


  
    —Por medio del falso Hunter.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Convenciendo a éste de que no espere en Zaghuan el regreso del capitán, sino que se una a la expedición. Estoy seguro de que, confrontándolo inesperadamente con su padre, la sorpresa hará que éste cometa alguna falta de la que nosotros nos aprovecharemos.
  


  
    —No es mala idea, pero, ¿cómo vas a hacerla para que el joven acceda a acompañarnos?
  


  
    —Deja eso a mi cuidado. Le presentaré las cosas de un modo tan verosímil que él mismo me rogará que le llevemos. Figúrate el asombro del capitán cuando lo vea y su espanto cuando reconozca en mí a Old Shatterhand, que está enterado de todas sus pasadas fechorías. Preciso será que tenga pacto con el diablo, para que no haga o por lo menos diga algo que pueda convencer al Señor de la guardia del Señor de que ha puesto su cariño en una fiera con figura humana. Ahora me voy a Zaghuan, no tardarán en venir a buscarnos.
  


  
    —¡Espera un momento! Hay una circunstancia en la que me parece que no has pensado a pesar de tener gran importancia. Kruger Bey, naturalmente, sabe que eres alemán y conoce tu verdadero nombre.
  


  
    —¡Claro está!
  


  
    —¿Le has dicho que Winnetou, el célebre apache, está entre nosotros?
  


  
    —También.
  


  
    —¿Y quieres que el falso Hunter vaya con nosotros? No tardará en enterarse de que le hemos engañado.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tú te has esforzado en hacerle creer que eres un inglés llamado Jones y Winnetou un somalí cuyo nombre es Ben Afra.
  


  
    —¿Qué importa eso?
  


  
    —¿Que qué importa? ¡Vaya una pregunta! Tú no sueles ser tan duro de mollera. Por el camino es inevitable que averigüe vuestros verdaderos nombres y al saberlos se despertarán sus sospechas.
  


  
    —No te preocupes por tan poco. Yo le haré creer que no es a él a quien engañamos, sino al coronel.
  


  
    —¡Hum! No está mal pensado, pero, ¿lo conseguirás?
  


  
    —Sin duda alguna, y te aseguro que cuanto más ducho está un hombre en picardías, tanto más fácil es el engañarle.
  


  
    Llamaron a la puerta y entró el viejo Sallam. Venía de parte de su amo acompañado de una escolta de diez jinetes para buscar a Winnetou y Emery; distinción que demostraba el alto aprecio que a sus huéspedes hacía Kruger Bey. Emery pagó la cuenta del hotel y la cabalgata se puso en movimiento hacia el Bardo, mientras yo salí para Zaghuan.
  


  CAPÍTULO XI



  


  MALAS NOTICIAS PARA EL JOVEN MELTON


  


  
    Llegado allí no me fue difícil encontrar la morada de Bu Marama.
  


  
    Siendo éste tratante en caballos, iba a su casa mucha gente y mis preguntas no llamaron la atención de nadie. Me detuve delante de una casa larga y estrecha recientemente blanqueada y que constaba de un solo piso, cubierto por un tejado plano. Marama salió en persona a recibirme y sin apearme me introdujo en un patio, dividido en varias secciones, ocupadas por caballos destinados a la venta. Contempló primero mi alazán, después a mí y volviendo a clavar los ojos sobre el primero, con mal disimulada admiración, me preguntó:
  


  
    —¿Vienes para vender tu caballo?
  


  
    —No.
  


  
    —Me alegro, porque si así fuera, serias un ladrón. Conozco ese caballo. Es un alazán ce pura sangre árabe y el caballo favorito del coronel de la guardia de nuestro Paschá. Mucha confianza debe de tener en ti para permitirte montar sobre ese incomparable animal.
  


  
    —Es amigo mío.
  


  
    —Pues dile, de mi parte, que soy su más humilde servidor y como tal puedes también considerarte tú. ¿En qué puedo servirte?
  


  
    —¿Ha llegado hoy a tu casa un extranjero que desea estar oculto?
  


  
    —No sé nada de eso. ¿Quién te lo ha dicho? —exclamó visiblemente asombrado de que un amigo de Kruger Bey fuese a preguntar por la persona que tenía allí escondida.
  


  
    —Puedes confiar en mí y decirme la verdad. He conocido a bordo a ese extranjero, y esta mañana le he enviado su maletín por un mandadero. Dile que necesito hablarle.
  


  
    —Será muy difícil que pueda recibirte— dijo él desconfiando aún —
  


  
    . Mi huésped y amigo desea permanecer oculto, sobre todo para ése de quien eres amigo. ¿Cómo puede presentarse ante tus ojos? Pronto sabré si realmente eres el que espera. ¿De dónde y cuándo has llegado?
  


  
    —Esta mañana procedente de Alejandría.
  


  
    —¿De qué país eres?
  


  
    —De Belad el Jugeliga (Inglaterra).
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Jones.
  


  
    —Tus respuestas concuerdan con las instrucciones que tengo y te dejaré el paso franco. Pero dime antes de entrar si sabe el coronel a dónde has venido.
  


  
    —No lo sabe.
  


  
    —¿Pero tú se lo dirás?
  


  
    —De ningún modo. Ya sé que eres un buen, amigo del capitán Halaf Ben Vrih y que por complacer a éste has admitido en tu casa a un extranjero. Yo tengo por el capitán la más viva simpatía y estoy enterado de sus deseos y propósitos quizá mucho mejor que tú mismo; así es que puedes dejar a un lado la desconfianza y dejarme hablar con tu huésped. Tengo que comunicarle cosas de grande importancia y que no admiten dilación.
  


  
    —Ven, pues; te guiaré.
  


  
    No tenía nada de particular la desconfianza del chalán. Aunque Thomas Melton no le hubiese comunicado el verdadero secreto de que se trataba, sabía seguramente lo bastante para no dudar de que a su huésped le convenía guardar el incógnito respecto a las autoridades.
  


  
    Entonces me presenté yo montando el caballo favorito de uno de los más altos personajes del mundo oficial, y cuanto más valioso fuese el caballo tanto mayor debía de ser la amistad que me ligaba al prócer.
  


  
    Dejé mi caballo y seguí al comerciante. El aparente motivo de mi visita era informar a Jonathan Melton de que el capitán no estaba aún de regreso de su expedición, pero mi verdadero propósito consistía en disuadirlo de su idea de permanecer oculto en Zaghuan y animarle a que viniera con nosotros, puesto que así lo tendríamos seguro y que no podría escapar de nuestras manos.
  


  
    ¿Cómo debía plantear yo la cuestión para que no sospechase nada?
  


  
    Lo malo del caso es que yo me había presentado a él como mister Jones, y si venía con nosotros no tardaría en saber por Kruger Bey o cualquier otro que mi nacionalidad era alemana. Había que tratar de explicarle esta contradicción de una manera satisfactoria y que no lo alarmara.
  


  
    El dueño de la casa me precedió a través de varios aposentos pequeños y me dejó en uno de ellos para anunciar mi visita. El que creyera necesaria esta formalidad me demostró que mis palabras no habían logrado inspirarle entera confianza. Transcurrió un rato bastante largo antes de que volviera a buscarme; me introdujo en la habitación donde me esperaba Hunter y se alejó. Al parecer, el americano había sido instalado en el mejor cuarto de la casa. Me alargó la mano, diciendo:
  


  
    —¡Al fin está usted aquí! Por poco no le dejan entrar, ¿verdad?
  


  
    Su tono y expresión me demostraron que el tratante en caballos no había conseguido predisponerle en contra mía.
  


  
    —En efecto-le dije —, su patrón parece desconfiar de mí.
  


  
    —Así es, y ¿sabe usted el motivo?
  


  
    —Espero que usted me lo diga.
  


  
    —Porque monta usted el famoso alazán del jefe de la escolta real.
  


  
    Dice que usted debe ser uno de los favoritos del coronel de la guardia.
  


  
    —¡Ah! ¿Es por eso? Pues su juicio es cierto y no lo es.
  


  
    —¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Es un caso excepcional. Al principio me sorprendió sobre manera, pero después decidí aprovecharme de él. Sentémonos. Le contaré lo sucedido. Se trata de una aventura que, probablemente, dará origen a otras.
  


  
    —Soy todo oídos-me dijo sentándose a mi lado y dándome un cigarro y fuego para encenderlo.
  


  
    —Para cumplir su encargo-dije a Hunter —fui al cuartel a preguntar por el capitán. En la puerta había varios soldados charlando y cuando iban a contestar a mis preguntas vi que tomaban sus armas y se formaban para tributarme los honores de ordenanza. Volví la cabeza y vi a un pelotón de jinetes que daban escolta a un oficial, al parecer, de alta graduación. Como es natural, me separé para dejarlos pasar. Pero el jefe se fijó en mí, detuvo el caballo y me saludó con grandes demostraciones de afecto, dándome el nombre de Kara Ben Nemsi.
  


  
    —¡Ahí ¡Eso es extraordinario! Indudablemente usted debe parecerse mucho a quien lleva este nombre. ¿Y usted lo desengañó de su error?
  


  
    —Esto quise hacer, pero él se echó a reír diciendo que ya conocía mis chanzas.
  


  
    —En tal caso esa semejanza debe de ser extraordinaria. ¿Quién era ese militar?
  


  
    —Kruger Bey, el coronel de la guardia.
  


  
    —¡Qué aventura tan interesante! Siga usted su historia. ¿Qué hizo?
  


  
    ¿Se convenció al fin de su error?
  


  
    —Eso intenté, pero él me interrumpió con otra carcajada y, cogiéndome de un brazo, me mandó que no llevara las bromas demasiado lejos. Tuve que seguirle al interior del cuartel, y me llevó al cuarto de banderas, donde me rogó que le aguardara mientras él despachaba los asuntos del servicio, que motivaban su presencia en aquel sitio. Para que no me aburriera durante su ausencia me dejó por compañía a un viejo sargento llamado Sallam.
  


  
    —Parece que me esté contando un cuento fantástico.
  


  
    —¡Pues aún falta lo mejor! El veterano sargento también afirmaba conocerme y me llamaba también Kara Ben Nemsi.
  


  
    —Pero, ¿ha conseguido usted, por fin, darles a conocer su verdadera identidad?
  


  
    —¡No, porque antes de hacerlo se me ocurrió una idea que quizá peque de temeraria, pero que puede reportarme inmensas ventajas. Ya sabe usted que yo comercio en pieles y cueros e igualmente estará enterado de que los beduinos tunecinos poseen pieles de extraordinario valor, así como grandes cantidades de cordobán y tafilete.
  


  
    —Sí, lo he oído decir.
  


  
    —Bueno, ¿y si yo como comerciante aprovechara este casual parecido con Kara Ben Nemsi?
  


  
    —¿Qué podría usted ganar con eso?
  


  
    —Mucho. Sentemos la base de que la amistad y recomendación de Kruger Bey tiene grandísima importancia para un comerciante al por mayor, porque ese hombre es la mano derecha del Paschá de Túnez y puede favorecer extraordinariamente a sus amigos. Me he decidido a entablar relaciones comerciales en Túnez empezando por hacer grandes compras de pieles y cueros. Para ello espero que esta providencial semejanza me proporcionará incalculables beneficios.
  


  
    —La idea sería excelente-contestó Hunter con aire meditabundo —, si no fuera por... por...
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Porque tiene un grave inconveniente.
  


  
    —¿Qué inconveniente?
  


  
    —Por lo que ha dicho usted creo que quiere dejarle creer a Kruger Bey que usted es Kara Ben Nemsi.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y en esos negocios que intenta emprender forzosamente deberá aparecer su verdadero nombre. ¿Cómo salvará usted esta dificultad? No puede usted ser al mismo tiempo mistar Jones y Kara Ben Nemsi.
  


  
    —Claro está que no, pero esa contradicción no es difícil de arreglar.
  


  
    Yo soy Kara Ben Nemsi, mister Jones es un amigo mío que me ha confiado la representación de sus negocios, ¿me comprende usted?
  


  
    —Sí, de ese modo no sería imposible, pero dudo mucho que logre su propósito, pues no es verosímil que pueda sostener indefinidamente el papel de Kara Ben Nemsi.
  


  
    —No creo lo mismo.
  


  
    —Se expone usted a un peligro que puede costarle muy caro. Es posible, probable, que se vea usted desenmascarado.
  


  
    —¡Bah! No tengo temor alguno. La semejanza debe de ser tan pasmosa que puedo confiar tranquilamente en ella.
  


  
    —Me permitiré aconsejarle que no confíe tanto en eso. El parecido sólo no basta. Si Kara Ben Nemsi es un amigo del coronel, éste no sólo conocerá las líneas de su rostro, sino todas las circunstancias de su vida.
  


  
    Se han conocido y tratado quizá con intimidad y usted necesitaría saber todo lo que han hecho y dicho si no quiere traicionarse. Una palabra inoportuna, una observación mal aplicada, hasta un simple ademán, pueden ocasionarle la ruina. Entonces sobrevendría la venganza y ya sabe usted que las leyes del Corán carecen de piedad o de clemencia.
  


  
    —Todo lo que usted dice demuestra su buena voluntad y su simpatía hacia mí, pero no me convence. Sostener el papel de Kara Ben Nemsi es mucho más fácil de lo que usted se figura. Debo advertirle que mientras estuve a solas con el viejo sargento, sostuve con él una animadísima conversación en el transcurso de la cual le hice innumerables preguntas, y sin que él lo advirtiera, ni aun lo sospechara, me enteré de cuanto pudiera importarme. Por lo tanto, sé a qué atenerme. Cuando volvió Kruger Bey, ya no negué ser Kara Ben Nemsi y en el acto pude hacer valer lo que había averiguado por las palabras del sargento. Mi diálogo con el coronel amplió mis conocimientos y me dio la seguridad de poder desempeñar sin tropiezo el papel de Kara Ben Nemsi.
  


  
    —Todo eso suena muy bien, pero se necesita una extraordinaria perspicacia y una no menos extraordinaria prudencia, para salir con bien de esa aventura. Usted parece muy decidido a llevar adelante su designio y nada le diré en contra, pues reconozco que sería inútil. Pero dígame usted, ese Kruger Bey es alemán, ¿no es cierto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y el mencionado Kara Ben Nemsi será probablemente de la misma nacionalidad porque Nemsi en árabe creo que quiere decir alemán.
  


  
    —También es cierto.
  


  
    —Tenga usted mucho cuidado. No digo que cada alemán sea un portento de penetración, pero tampoco los tengo por tontos. Kruger Bey, que, desde simple soldado, ha conseguido llegar a tan eminente puesto, no puede ser un majadero. El riesgo que corre usted es muy grande. ¿Y si se le ocurre la peligrosa idea de ponerse a hablar alemán con usted? ¿Qué hará en tal caso?
  


  
    —¿Qué haré? Contestarle en el mismo idioma.
  


  
    —¡Ah! ¿Habla usted alemán? —preguntó sorprendido.
  


  
    —Regularmente. Hace tiempo pasé una larga temporada en Alemania y allí tuve ocasión de aprender la lengua del país lo suficiente para salir de este paso. Kruger Bey ha olvidado por completo su idioma natal, así es que no puede juzgar si yo lo hablo bien o mal. Ya he hablado con él en alemán y he podido observar que mi acento extranjero no le ha llamado la atención.
  


  
    —Tiene usted suerte, pero a pesar de ello no se duerma sobre los laureles. Si llega a ser descubierto o desenmascarado, no quisiera yo encontrarme en su lugar. ¿Tan importante es el producto que pretende sacar de este engaño que no retrocede ante riesgo tan considerable?
  


  
    —Estoy resuelto. Esto, según yo puedo apreciar mejor que usted, me proporcionará una ganancia de cientos de miles.
  


  
    —Entonces ¿tendrá usted que prolongar su estancia aquí y no podrá marchar conmigo, según era su propósito?
  


  
    —Por desgracia, tengo que renunciar desde ahora a su grata compañía, porque mañana mismo salgo para el interior del territorio.
  


  
    —¿Mañana? Muy rápida ha sido su decisión. ¿Ha reflexionado usted en los peligros que le saldrán al paso?
  


  
    —No encontraré ninguno, porque voy bien acompañado.
  


  
    —¿Quién le acompaña?
  


  
    —En primer lugar sir Emery...
  


  
    —¿El? ¿De veras? —preguntó resentido—. Yo que esperaba hacer con él la travesía.
  


  
    —Pues no podrá ser así. Apenas oyó lo que yo me proponía, se resolvió en el acto a acompañarme. Naturalmente, yo me alegré en extremo; es un hombre hábil y experto cuya compañía siempre puede ser útil. Pero no es éste mi único compañero de viaje, voy también con Kruger Bey.
  


  
    —¿El coronel? ¿Es posible?
  


  
    —Sí y tampoco ya él solo sino a la cabeza de varios escuadrones de caballería. Ya ve usted que no tengo motivos para asustarme del viaje.
  


  
    —Pero ¿adónde va esa caballería?
  


  
    —A castigar a los Uled.
  


  
    —¡Es extraño! Oí hablar de esos beduinos y creía que ya estaban castigados. Halaf Ben Vrih, el capitán, marchó contra ellos para someterlos.
  


  
    —Ya lo sé y, por fin, llegamos al principal objeto de mi visita.
  


  
    Cumpliendo el encargo que usted me hizo, me he informado del capitán.
  


  
    —¿Y qué? ¿Está de regreso?
  


  
    —No. La suerte le ha sido adversa.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó asustado.
  


  
    —Sí, en lugar de vencer a los Uled Ayor, ha sido rodeado y encerrado por ellos. Un solo soldado ha conseguido escapar, y es el que ha traído la noticia.
  


  
    —¡Es preciso enviarle un inmediato socorro! ¡En seguida! ¡En seguida!
  


  
    Se había levantado de un salto y medía la estancia a grandes pasos, dando muestras de una violenta agitación. Aquello era muy natural, pues según mis palabras, su padre se hallaba en grandísimo peligro.
  


  
    Claro está que él no podía decir abiertamente que el capitán fuera su padre. Y el joven siguió diciendo:
  


  
    —Puesto que Kruger Bey le confunde a usted con su amigo, seguramente tendrá cierta influencia sobre él. ¿No podría usted emplearla logrando que se socorra al capitán?
  


  
    —La pregunta es superflua, mister Hunter. ¿No ha oído usted lo que acabo de decir: que el Señor de la guardia del Señor saldrá mañana al frente de fuerzas de caballería?
  


  
    —¿Contra los Uled Ayor?
  


  
    —Sí, tan pronto como llegó el mensajero con la fatal noticia, se hicieron apresuradamente los preparativos necesarios. Kruger Bey lleva a sus órdenes tres escuadrones de caballería.
  


  
    —¿Nada más que tres? ¿Cree usted que serán bastantes para salvar al capitán?
  


  
    —Sí, a menos de que no lo hayan matado ya. El peligro es grande y para salvar la distancia a que se encuentran se necesitan unos cinco días, poco más o menos. Cinco que ha necesitado el mensajero y cinco que necesitaremos nosotros, hacen un total de diez días, desde el momento en que el capitán fue cercado hasta que pueda llegar el socorro.
  


  
    —¡Diez días! ¡Cuántas cosas pueden pasar en diez días!
  


  
    —Justo. Además, prescindiendo del agua, no tienen consigo provisiones bastantes para mantener el escuadrón durante ese espacio de tiempo. Probablemente se habrán visto obligados a entregarse.
  


  
    —¡Cielos! ¿Qué se podría hacer en tal caso?
  


  
    Recorrió la habitación con pasos aún más rápidos que los anteriores, se hundió las manos en el cabello, se rascó la frente y en una palabra, se portó como un hombre presa de una extraordinaria agitación imposible de dominar. Le dejé hacer sin decirle ni una palabra. Si mi juicio sobre él no era equivocado, tomaría la resolución que yo esperaba, es decir, la de ir con nosotros.
  


  CAPÍTULO XII



  


  UN ENCUENTRO HORRIBLE


  


  
    Con la mayor impaciencia esperaba yo sus palabras. Por fin se detuvo frente a mí, preguntándome:
  


  
    —¿Dice usted que se agrega a esa expedición militar lo mismo que sir Emery?
  


  
    —Sí, incluso Ben Afra, nuestro somalí, nos acompaña.
  


  
    —¿También ése? ¿Y qué diría usted si a mi vez me entraran deseos de acompañarlos?
  


  
    —¿Usted? |Hum!
  


  
    —¡No gruña usted! Hable. ¿Por qué pone una cara en la que se lee una categórica negación?
  


  
    —Porque usted debe quedarse aquí para esperar al capitán.
  


  
    —¡Bah! Las circunstancias han cambiado. Lo habíamos dispuesto así, partiendo del principio de que venciera. Pero si la suerte ha dispuesto lo contrario, yo no puedo quedarme aquí por tiempo indefinido.
  


  
    Deliberadamente guardé silencio y le dirigí una escrutadora mirada.
  


  
    Él lo notó y me dijo:
  


  
    —¿Se sorprende usted de verme tan agitado?
  


  
    —No puedo negarlo. Ese capitán es para usted poco menos que un desconocido. No existe ningún vínculo entre ustedes.
  


  
    —Tiene razón, pero yo soy así. Me conoce usted poco, mas yo le he ofrecido mi brazo para libertarlo y acostumbro cumplir mi palabra.
  


  
    Antes se trataba de librarlo de una situación que le era insoportable, pero ahora se halla en peligro de muerte. ¿No cree usted que tengo la obligación de ayudarle? Espero que no tendré motivo para arrepentirme de la confianza que en usted deposito.
  


  
    —¡Hum! Quiere usted socorrer al capitán y empieza usted por necesitar que lo ayuden.
  


  
    —¡Basta ya de gruñidos y deje usted a un lado su eterno hum!
  


  
    Ahora me alegro en el alma de que se haya usted determinado a aprovechar su semejanza con el amigo de Kruger Bey, que lo aprecia mucho y no le negará un pequeño favor. ¿Quiere emplear su influencia en favor mío?
  


  
    —Pero ¿qué favor es el que usted pide? —pregunté yo íntimamente satisfecho al ver que llegaba adonde yo quería llevarlo.
  


  
    —La autorización para ir con ustedes.
  


  
    —¡Hum! Dudo mucho que Kruger Bey le conceda el permiso que usted solicita. No se puede permitir que se agreguen a las expediciones militares todos los paisanos que así lo deseen.
  


  
    —¡Pues bien lo lleva a usted!
  


  
    —Él cree que soy Kara Ben Nemsi. Si no se guardaría muy bien de hacerlo.
  


  
    —También consiente la presencia de sir Bothwell y hasta del somalí.
  


  
    —Porque son sus huéspedes y, según las costumbres de esta tierra, no es posible rehusarles ningún deseo.
  


  
    —¡Excusas, mister Jones, excusas! ¡Dígame, en una palabra, si quiere servirme o no!
  


  
    —Bueno, lo intentaré.
  


  
    —Está bien. Y muchas gracias. La partida está señalada para mañana.
  


  
    —Mañana por la tarde, después del Afr.
  


  
    —Sírvase usted avisarme con toda la prisa posible el éxito que haya tenido su petición. ¿Dónde y cuándo recibiré el recado?
  


  
    —Esta misma tarde por medio de un mensajero que enviaré, no a preguntar por usted, sino por su patrón. Pero yo tengo que decirle al coronel quién y qué es usted. ¿Qué nombre y profesión le diré que tiene?
  


  
    —Los verdaderos, porque es lo mejor. Dígale usted que me llamo Small Hunter, que procedo de los Estados Unidos y que soy amigo del capitán. Ahora no pierda ni un minuto. Tengo la convicción de que si usted se empeña saldrá airoso y no le negarán el permiso; por consiguiente, haré desde luego mis preparativos de viaje.
  


  
    —Le advierto que no se puede llevar equipaje.
  


  
    —Tampoco pienso en ello. Sólo llevaré lo más indispensable y me arreglaré con mi patrón para que me proporcione un buen caballo. ¡Pero hágame el favor de marcharse ya! Lo veo muy dispuesto a perder un tiempo precioso.
  


  
    Casi a empujones me acompañó hasta la puerta. Una vez en el patio monté sobre el brioso alazán y tomé el camino de la ciudad para regresar al Bardo.
  


  
    —Aquel hombre, que se creía tan sagaz, cayó, incautamente, en la trampa que le había preparado. Se figuraba haberme obligado a cooperar en sus planes, sin comprender que su resolución favorecía los míos.
  


  
    En el Bardo encontré a Winnetou y a Emery sentados en el salón de Kruger Bey. Los dos últimos se relataban mutuamente sus aventuras, mientras que el primero, que no sabía nada de árabe y muy poco de alemán, se veía obligado a tomar una parte muy pasiva en la conversación. Durante el tiempo que llevábamos juntos, había aprendido algunas palabras de mi idioma, pero no le bastaban para alternar en una animada conversación.
  


  
    Ya se comprenderá que no me costó ningún trabajo obtener para el falso Hunter, el permiso solicitado, pero Kruger Bey impuso como única condición que se mantuviera aparte y que se sumase a los soldados rasos.
  


  
    —Lo prefiero-respondí —. Me hubiera desagradado su constante compañía.
  


  
    —¿Por cuánto? —preguntó el digno coronel, que hubiera tenido de decir: ¿por qué?
  


  
    —Porque me es antipático y porque no debe saber que se encuentra entre nosotros el jefe de los apaches.
  


  
    —¿Ha tenido usted un fundamento para eso?
  


  
    —Naturalmente, y me permitiré ponerlo en su conocimiento en la primera ocasión.
  


  
    —Bueno. Hágase como usted quiere. Tero ¿si pregunta quién es Winnetou, qué quiere usted que le diga?
  


  
    —Haremos pasar a Winnetou por un somalí llamado Ben Afra.
  


  
    Salvadas todas las dificultades, envié a Zaghuan al prometido mensajero. Así hice saber al falso Hunter que, al día siguiente, antes de la hora del Afr, debía hallarse en la aldea llamada Ureka, lugar desde donde partiría la expedición. Pasamos una deliciosa velada bajo el hospitalario techo del bravo militar, y por desgracia tengo que pasar por alto los detalles para no entorpecer el curso de la narración.
  


  
    A la mañana siguiente, nos fue preciso prescindir de la grata compañía de nuestro amable huésped, pues las obligaciones del servicio lo tuvieron tan ocupado, que no pudo dedicarme ni un minuto.
  


  
    Tampoco le vimos durante la comida. Concluida ésta, montamos a caballo y salimos para Ureka, donde ya estaba el coronel, para revistar las fuerzas que debían ponerse inmediatamente en marcha, después de la oración.
  


  
    La tropa estaba muy bien montada y provista de sables, fusiles y lanzas. Siguiendo mi consejo, Kruger Bey dispuso que se llevaran algunos camellos de silla que, en determinadas circunstancias, podrían prestarnos excelentes servicios. Es inútil añadir que también iban muchos camellos de carga, llevando provisiones, municiones, tiendas de campaña y demás bagajes. Cada bestia, además de su carga, llevaba un odre de agua. Teníamos delante de nosotros una comarca bastante poblada, pero no faltan en ella sitios en los que escasea el agua; de ahí la necesidad de los odres, para acampar, durante un período relativamente largo, en algunos de aquellos desiertos o estepas áridas y sedientas. Poco antes de la hora del Afr llegó el falso Hunter. A más del que montaba, llevaba otro cuadrúpedo cargado con sus provisiones de boca. Quiso, desde luego, reunirse con nosotros; pero Kruger Bey en cuanto lo observó me dijo:
  


  
    —Diga usted a ese sujeto que no consiento que se me ponga al lado el primer extraño que venga. El Señor de la guardia del Señor, como general en jefe de estas fuerzas, no puede permitir eso.
  


  
    Fui al encuentro del americano para participarle esta orden terminante de mi querido amigo.
  


  
    —Kruger Bey permite a usted que nos acompañe, siempre que no sea en su compañía inmediata.
  


  
    Esta advertencia en el fondo, no dejaba de ser una ofensa, pero él la recibió con la mayor tranquilidad y me respondió muy satisfecho:
  


  
    —Me alegro. ¡Me alegro muchísimo!
  


  
    —¡Ah! ¿De veras? Entonces todo va bien. Temía que usted me hiciera algún reproche.
  


  
    —No, sólo aspiraba a conseguir lo que usted ha obtenido ya. No pretendía más. Por otra parte no deseé nunca estar siempre pegado a Kruger Bey, dejándome observar por éste. Me hubiera contrariado mucho. ¿Cuál es el plan de campaña?
  


  
    —Los primeros días se marchará en columna. Más tarde, cuando penetremos en territorio enemigo, se dividirán las fuerzas, como es natural, en vanguardia, retaguardia y patrullas de flanqueo. Vaya usted en donde quiera. Puesto que habla correctamente el árabe, no le será difícil obtener compañía.
  


  
    Al llegar la hora del Afr, Kruger Bey formó las fuerzas en círculo, se arrodilló en el centro y rezó la oración. Terminada ésta, todos montaron a caballo y la expedición emprendió la marcha.
  


  
    Nos ocuparía demasiado espacio el describir su recorrido. Bastará decir que seguimos el curso del río Medscherdah hasta las ruinas de Tastur y desde allí seguimos la ruta de Tunkah, Tebursuk y Jauharin.
  


  
    Esta última comarca estaba poblada por los Uled Ayor, que se habían mostrado siempre aún más rebeldes que los Uled Azar, con los que estaban enemistados o, por lo menos, lo habían estado. Era prudente proseguir con mayores precauciones de las que hasta entonces se adoptaran, pues estábamos en la tarde del cuarto día y al siguiente debíamos llegar al territorio de los rebeldes. En consecuencia se hizo avanzar a la vanguardia y se desplegaron las patrullas de los flancos. En la primera iba yo con Winnetou y Emery. Marchábamos por un arenoso desierto y antes de penetrar en él se había renovado la provisión de agua. Emery midió la inmensa llanura con sus penetrantes ojos y me dijo:
  


  
    —¿Conoces las ruinas adonde queremos ir?
  


  
    —No mucho.
  


  
    —¿Cuánto nos falta para Hegar?
  


  
    —Unas catorce horas, poco más o menos.
  


  
    —¿Nada más? Entonces se impone la prudencia. ¿Qué clase de gente son esos Uled Ayor? ¿Hay motivo para que los temamos, tú, Winnetou y yo?
  


  
    —No, un solo apache o sioux es mucho más peligroso que veinte Ayors.
  


  
    —¡Well! Sin embargo, estemos prevenidos. ¿Crees tú que estarán todavía alrededor de las ruinas?
  


  
    —¿Quién puede saberlo? Si el capitán se ha entregado, ya hace tiempo que habrán levantado el campo; pero si han resistido seguirán sitiándole.
  


  
    —¡Hum! ¿Y ese correo que se les escapó?
  


  
    —También he pensado en eso. Depende de que el enemigo sepa o ignore su fuga. Si la ignoran estarán descuidados, pero si saben que ha llegado a Túnez, no dudarán de que fuerzas militares se disponen a socorrer a los sitiados. En tal caso, enviarán espías, de los que tendremos que guardarnos.
  


  
    —¡Well! Creo que más bien serán ellos los que deberán guardarse de nosotros.
  


  
    —¿Lo crees así? Me parece que deberíamos imitar esa medida de precaución y enviar también a algunos espías para explorar el terreno.
  


  
    —Pero ¿a quién? ¿Crees que estos soldados del Paschá tienen buenos ojos y oídos?
  


  
    —No y tampoco ninguna perspicacia. No me fío de ellos.
  


  
    —¡Well! Pues vayamos nosotros con Winnetou. Nuestro bizarro apache se está aburriendo; no puede hablar más que con nosotros.
  


  
    Proporcionémosle alguna ocupación. Que él vaya conmigo por la derecha y tú por la izquierda. Avancemos formando un medio círculo y volveremos a reunimos más adelante. ¿Quieres?
  


  
    —Desde luego. Aún no he tenido ocasión de probar lo que vale mi caballo, es muy fogoso y creo que también será resistente. El paso regular de la columna le fastidia y voy a darle el gusto de soltarle la brida. ¡Adelante, pues, Emery!
  


  
    Nos separamos de los soldados. Mis amigos se dirigieron hacia el suroeste mientras yo seguía la dirección contraria. Unos y otros estábamos convencidos de que los enemigos no habrían omitido el enviar espías. Se trataba, por consiguiente, de ganarlos por la mano, descubriéndolos e inutilizándolos.
  


  
    Mi brioso alazán justificó plenamente la confianza que ya me inspiraba. Aun cuando no llegara a tener las excepcionales facultades de mi inolvidable potro negro Rih, preciso es confesar que era el mejor caballo que iba en la expedición después del que montaba Kruger Bey, que era un hermosísimo tordo plateado procedente de las caballerizas reales.
  


  
    Volaba mi alazán sobre aquel suelo arenoso, mientras yo miraba atentamente hacia adelante y a los costados, con objeto de poder ver el menor detalle sospechoso, si era posible, antes de ser descubierto. Así transcurrió media hora, durante la cual recorrí una milla aproximadamente. Avancé otras dos millas sin la menor novedad y ya me disponía a cambiar la dirección dirigiéndome hacia la derecha para encontrarme con Emery delante de nuestra vanguardia, cuando observé que a muy larga distancia se veían unos puntos movibles que se elevaban desde el suelo y volvían a posarse en tierra. Por sus extraños giros vi que eran buitres. Y donde están estas siniestras aves no puede faltar una presa. Que en un lugar tan apartado de las rutas de las caravanas y de todo tráfico humano era cosa muy digna de llamarme la atención. Así, pues, dirigí mi caballo hacia aquel sitio.
  


  
    Cuando ya sólo me separaban de él irnos cien o doscientos cuerpos de caballo creí oír una voz humana, y, después de salvar la mitad de la distancia indicada, llegaron con claridad a mis oídos estos lamentos:
  


  
    —¡Meded, Meded! ¡Ya Ala, ta’al ta’al! (¡Socorro, socorro. Dios míos, acude, ayúdame!)
  


  
    ¡Era una voz de mujer! Pronto distinguí un bulto de forma alargada sobre el que había varios buitres satisfaciendo su voracidad. No lejos de este sitio había otros varios pajarracos de la misma especie, revoloteando en torno de una presa que ya creían segura, pero mi proximidad los obligó a levantar el vuelo. También huyeron las otras aves de rapiña al acercarme, pero sin alejarse. Sí, no cabía la menor duda. Era una figura humana sobre la que los buitres celebraban su sangriento festín. Ahora podía distinguirlo con toda claridad. La voz que parecía salir de la tierra volvió a exclamar:
  


  
    —¡Betidschi, betidschi! ¡Subham Alá! (¡Ya vienes, ya vienes. Alá sea bendito!)
  


  
    Me detuve en el lugar de donde salía la voz. ¡Una cabeza surgía de la arena, una cabeza humana! Por el momento no se podía distinguir si pertenecía a un hombre o a una mujer, pues el rostro estaba tan hinchado que no se pedían reconocer las facciones y la cabeza estaba cubierta por un pañuelo azul. Delante de la cabeza estaba tendido un niño con los ojos cerrados e inmóvil cuyo cuerpecillo sólo estaba cubierto por una camisita; podría tener poco más de un año. A diez pasos de distancia estaba el cadáver medio devorado por los buitres. En muchos sitios ya no quedaban más que los huesos, algunos de los cuales estaban separados del tronco.
  


  
    Horripilado, bajé del caballo y me incliné sobre la cabeza. Sus ojos estaban cerrados, la persona a quien pertenecía se había desmayado. Me alegré en cierto modo, pensando que esto me permitiría prestarle ayuda con más facilidad. Por el momento no me ocupé para nada del niño ni del cadáver; a quien más urgía socorrer era a la persona enterrada en vida. Desaté el pañuelo que cubría su cabeza y quedó al descubierto una opulenta cabellera femenina sencillamente recogida. Se trataba de una mujer. ¿Cómo desenterrarla con rapidez careciendo de toda herramienta?
  


  


  [image: ]


  


  
    Sólo podía servirme de las manos. Las primeras capas del suelo estaban fuertemente apisonadas, pero según fui profundizando, encontré la tierra más blanda. Pronto pude observar que la víctima estaba, por fortuna, sentada. Para enterrarla de pie hubiera sido preciso hacer el hoyo mucho más profundo, y esto, sin duda, les pareció demasiado trabajo a los infames que cometieron tal crimen. Con eso facilitaron mi tarea. Una vez desenterrada la parte superior del cuerpo, poco me costó separar las capas de arena que aprisionaban las piernas. Hecho esto pude sacar a aquella mujer del hoyo.
  


  
    Cuando la extendí sobre el suelo vi que seguía sin conocimiento.
  


  
    Estaba vestida con una especie de larga camisa, según la usanza de las beduinas pobres. El rostro se había descongestionado un tanto y pude apreciar que la edad de aquella mujer no pasaría de los veinte años. El pulso latía, pero con mucha lentitud.
  


  
    Tampoco estaba muerta la criatura. Colgada en el arzón de mi silla, llevaba yo una calabaza llena de agua. La cogí y dejé caer unas gotas del vivificante líquido entre los labios del niño. La sensación del fresco le hizo abrir los ojos, pero ¡qué ojos! Una piel blanquecina cubría sus pupilas. ¡El pobrecillo era ciego! Le di más agua, que bebió con ansia, dejando caer después los párpados. Era tal su agotamiento que se durmió en seguida.
  


  
    Los buitres habían vuelto a acercarse. Aún no se atrevieron a llegar hasta mí, y volvieron a posesionarse del cadáver, prosiguiendo su horrible banquete. Yo apunté mi carabina y disparé dos veces, cayeron otras tantas aves y el resto emprendió el vuelo dando sonoros graznidos.
  


  
    Los dos disparos despertaron a la mujer. Abrió los ojos, se incorporó y su primer pensamiento fue para el niño, Tendió los brazos hacia él exclamando, mientras le estrechaba contra su pecho:
  


  
    —¡Meledí, meledí; ya Alá meledí! (¡Mi niño, mi niño, Dios mío, mi niño!)
  


  
    Entonces se volvió al otro lado y al ver los restos humanos, lanzó un desgarrador gemido, y quiso precipitarse sobre ellos, pero la debilidad y el horror le hicieron caer de nuevo en el mismo sitio. No me había visto aún, porque yo estaba al otro lado. Pero pareció recordar su última idea antes de desmayarse y por dos veces repitió:
  


  
    —¡El jinete, el jinete! ¿Dónde está?
  


  
    Volvió la cabeza al otro lado. Entonces me vio y levantándose de un salto vino hacia mí. Vacilaba sobre sus pies, pero su misma agitación le prestaba fuerzas para sostenerse. Después de contemplarme unos instantes con mirada insegura, preguntó:
  


  
    —¿Quién eres? ¿A qué tribu perteneces? ¿Eres un guerrero de los Uled Azar?
  


  
    —No-contesté yo —, no tengas ningún temor. No pertenezco a ninguna de las tribus de este territorio. Soy extranjero. Mi patria está muy lejos y estoy dispuesto a socorrerte. Estás débil, siéntate. Te daré un poco de agua.
  


  
    —¡Oh, sí! ¡Dame agua, agua¡ —exclamó con voz suplicante mientras ayudada por mí se sentaba en el suelo.
  


  
    Le alargué la calabaza. Bebió a boca llena como un animal sediento, hasta apurar todo el líquido, volviéndome a dar la calabaza cuando estuvo vacía. Sus ojos tropezaron de nuevo con el cadáver, y la joven, después de estremecerse, se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar con el mayor desconsuelo.
  


  
    Yo procuré calmarla con algunas palabras afectuosas, pero ella no me contestó y siguió sollozando. Como sé que las lágrimas son un desahogo muy conveniente, la dejé llorar y me acerqué al cadáver. En el cráneo de aquel hombre había dos agujeros, porque sin duda lo mataron, a tiros. El suelo estaba limpio de huellas, pero debieron ser borradas por el viento. Esto bastaba para comprobar que el asesinato no se había cometido aquel mismo día.
  


  
    Mientras yo hacía estas observaciones, la mujer se tranquilizó un poco y, deseando saber si estaba dispuesta a contestarme, me aproximé a ella y le dije:
  


  
    —Tu alma está herida y tu corazón lleno de pena. No quisiera molestarte, sino concederte el reposo que tanto necesitas, pero mi tiempo no me pertenece y deseo saber cómo puedo seguir ayudándote.
  


  
    —¡Habla! —exclamó levantando hacia mí sus grandes ojos llenos de lágrimas.
  


  
    —¿Era tu esposo ese muerto?
  


  
    —No. Era un anciano, el mejor amigo de mi padre. Me acompañaba a Nablumah, adonde íbamos a rezar.
  


  
    —¿Quieres decir a las ruinas de Nablumah en donde está enterrado un santo Marabú que hace milagros?
  


  
    —Sí, eso es. Cuando Alá me concedió éste niño, vino ciego al mundo. Me dijeron que haciendo una peregrinación a la sepultura del Marabú, recobraría la luz de los ojos. El anciano que me acompañaba había perdido la vista de un ojo y también esperaba curarse en Nablumah. Mi señor (marido) me permitió que fuera con él.
  


  
    —Pero vuestro camino atravesaba el territorio de los Uled Ayar, que son unos ladrones. ¿A qué tribu perteneces?
  


  
    —A los Uled Ayor.
  


  
    —Entonces los Uled Ayar son tus más mortales enemigos; ya sé que sangrientas venganzas dividen a las dos tribus. Ha sido una terrible imprudencia, por vuestra parte, emprender la peregrinación sin el necesario acompañamiento.
  


  
    —¿Quién nos había de acompañar? Somos muy pobres y no tenemos a nadie que venga con nosotros, ni que nos proteja.
  


  
    —Pero tu marido o tu padre hubieran podido acompañaros.
  


  
    —Eso querían hacer, pero de repente ha surgido una contienda con los soldados del Paschá, y mi esposo y mi padre habrían sido considerados como unos traidores, si por ir conmigo se hubieran alejado del lugar del combate.
  


  
    —Entonces debisteis aplazar la peregrinación hasta que se dirimiera la contienda.
  


  
    —No podía ser, habíamos ofrecido empezar la peregrinación en un día fijo, y no podíamos faltar a nuestro voto. Podíamos evitar el peligro que nos amenazaba dirigiéndonos hacia el sur y pasando por el territorio de los Meidseheris que son amigos nuestros. Así lo hicimos a la ida.
  


  
    —¿Y por qué no a la vuelta?
  


  
    —Mi compañero era viejo y débil, la peregrinación había agotado sus fuerzas y temió no poder soportar tan gran rodeo. Por eso tomamos el camino recto.
  


  
    —Repito que fue una terrible imprudencia. Este anciano, a pesar de ser viejo, no era razonable. Su debilidad no era motivo para evitar el rodeo, pues en las tiendas de los meidseheris, vuestros buenos amigos, hubiera podido descansar y reponerse.
  


  
    —Eso mismo le dije yo, pero él me contestó que, según las leyes del Corán, todos los peregrinos son inviolables y mientras dura la peregrinación tienen que cesar los odios.
  


  
    —Conozco esa ley, que sólo es aplicable a las grandes peregrinaciones a la Meca, Medina o Jerusalén, sin hacer mención de los demás Lugares sagrados. Y añadiré que en muchos casos ni aun en el gran Hadsch se observa.
  


  
    —Eso no lo sabía yo. En caso contrario, me hubiera resistido a seguir a mi guía por este peligroso camino. Él mismo no parecía estar muy tranquilo y hasta que no dejamos atrás todas las tiendas y campamentos de los Uled Azar, descansamos durante el día y sólo anduvimos por la noche.
  


  
    —Y sintiéndoos seguros cometeríais alguna imprudencia.
  


  
    —Sí, todavía estábamos en territorio enemigo, pero aún nos separaba alguna distancia del nuestro, cuando, para acortar el viaje, nos decidimos a caminar también de día.
  


  
    —No pensasteis en que el sitio en que se encuentran dos territorios enemigos es siempre el de mayor peligro. En el centro de una comarca enemiga se está menos expuesto que en las fronteras. Por desgracia ya te lo ha demostrado así la experiencia.
  


  
    —Alá nos ha dejado marchar por el mal camino, porque así estaba escrito en el gran libro de la vida. Cuando llegamos a este sitio fuimos sorprendidos por los Uled Azar. Con picas y cuchillos atacaron a mi compañero, le dispararon dos tiros en la cabeza y le robaron las vestiduras y todo cuanto llevaba el pobre viejo. A mí me enterraron cerca, para que, según dijeron, me alimentara con la vista del cadáver y fuera también devorada por los buitres. Si mi niño no fuera ciego, lo hubiesen matado también por ser varón.
  


  
    —¿Cuándo sucedió todo eso?
  


  
    —Hace dos días.
  


  
    —¡Qué horror! ¡Cuánto habrás debido sufrir!
  


  
    —¡Oh, sí! ¡Alá los maldiga y los despedace en lo más profundo de los infiernos! He sufrido torturas que no se pueden describir no sólo por mí, sino aún más por mi hijo. No podía ampararle. Delante de mis propios ojos lo veía abrasado por los rayos del sol y llorando de miedo, en la oscuridad de la noche, sin poderle tocar ni proteger, puesto que tenía los brazos enterrados. Y un poco más lejos yacía el bueno y respetable anciano. Los buitres desgarraron sus carnes. ¡Y yo lo tenía que ver! ¡Era espantoso! Las malditas aves se acercaban a mí y a mi hijo, pero yo no podía moverme y procuraba ahuyentarlas a gritos. Me enronquecí, pero poco a poco comprendieron que yo no podría defenderme y cada vez se acercaban más. Si no llegas a venir antes de la noche, hubieran hundido sus garras y picos en mi cabeza y en el cuerpecito de mi hijo.
  


  CAPÍTULO XIII



  


  UNA EXHIBICION DE TIRO


  


  
    Volvió a estrecharlo repetidamente sobre su corazón llorando más bien de enternecimiento que por el dolor físico.
  


  
    —Cálmate-le dije —. Alá te ha sometido a duras pruebas, pero tus sufrimientos han terminado. Si este anciano hubiera sido uno de tus más próximos parientes, aún hubieran sido mayores tus torturas. Te repondrás de los pasados tormentos. Tu hijo vive, y cuando vuelvas a tu casa no faltará en ella ninguno de los seres queridos y serás recibida por ellos con tanto amor como alegría.
  


  
    —Tienes razón, señor, pero ¿cómo llegaré allí? No tengo agua ni alimentos y estoy tan débil, que no puedo andar.
  


  
    —¿Podrías sostenerte sobre mi caballo que llevaría yo de la brida?
  


  
    —Me parece que no. Además hay que llevar el niño.
  


  
    —Yo lo llevaré.
  


  
    —Tu bondad, señor, es tan grande como mis penas, pero aun cuando me aligeres de tan horrible preocupación no tendré fuerzas para sostenerme en la silla.
  


  
    —Debes confiar en mí. Te pondré sobre mi caballo, delante de la silla y, mientras tú sostienes a tu hijo, yo tendré cuidado de que no os caigáis ninguno de los dos. Come estos dátiles que, por una feliz casualidad, llevo conmigo, te fortalecerán un poco.
  


  
    Los comió con avidez mientras decía:
  


  
    —Ya sabrás, señor, que ningún hombre debe tocar a una mujer que no sea la suya, pero ya que Alá me ha privado de las fuerzas necesarias para montar sin ayuda alguna, no me castigará por ampararme en tus brazos. También espero que me perdonará mi señor y dueño.
  


  
    —¿Dónde crees que podrás encontrarle?
  


  
    —No lo sé; está entre los que combaten. ¡Alá conserve su vida!
  


  
    Pero en cambio sé dónde está nuestro campamento en el que se encuentran los viejos, las mujeres, los niños y los inválidos. Está situado en Dschebel Esohuir. ¿Quieres conducirme hasta allí? Los míos te recibirán con alegría. Me llamo Elatheh, y aunque soy pobre, todos me aprecian lo bastante para que sea bienvenido mi salvador.
  


  
    —¿Aún cuando sea un enemigo suyo?
  


  
    —¿Enemigo? ¿Cómo es posible que seas enemigo de los Uled Ayor, tú que me has salvado de tan espantosa muerte?
  


  
    —Y, sin embargo, lo soy.
  


  
    —¡No es posible! Tú mismo me has dicho que vienes de tierras muy lejanas. ¿Cómo se llama la tribu a que perteneces?
  


  
    —No es tribu, sino pueblo, un pueblo muy grande que cuenta unos cincuenta millones de almas.
  


  
    —¡Alá nos proteja! ¡Qué grande debe ser el oasis en que viva toda esa gente! ¿Cómo se llama tu pueblo?
  


  
    —Es una nación que lleva por nombre Belad el Alemán, yo soy un alemán, o como decís por aquí, un nemsi y me llaman Kara Ben Nemsi.
  


  
    Mi patria está al otro lado del mar.
  


  
    —¿Y dices que eres enemigo de los Uled Ayor?
  


  
    —En el fondo no lo soy, pero las actuales circunstancias hacen que lo sea. Un alemán o nemsi no tiene enemigos. Amamos la paz y obedecemos los Mandamientos del Señor. Pero actualmente soy amigo y compañero de los que consideráis como enemigos, me refiero a los soldados del Paschá.
  


  
    —¿Cómo? —exclamó asustada—. ¿Eres amigo y compañero de esos verdugos a quienes hemos negado el dinero de sus injustos impuestos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces eres nuestro enemigo y yo no puedo ir contigo.
  


  
    —¿Quieres permanecer aquí y morir sin que nadie te ampare?
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá! Pues bien, si no me llevas tú, mi hijo y yo pereceremos de hambre entre horribles sufrimientos. ¿Qué puedo hacer?
  


  
    —Lo que te proponías antes, confíate a mí.
  


  
    —Pero tú no me llevarás a nuestro campamento.
  


  
    —Eso desde luego no puedo hacerlo. En primer lugar, ambos estáis extenuados y yo no tengo aquí nada que daros, ni siquiera me queda una gota de agua. ¿Cómo podría sosteneros hasta mañana o quizá pasado?
  


  
    Y, en segundo lugar, tengo forzosamente que regresar a mi campo. Si no vuelvo se inquietarán mi causa y perderán tiempo buscándome por todas partes. Estas pesquisas podrían dar lugar a un choque con los tuyos que es lo que yo quiero evitar con todas mis fuerzas.
  


  
    —¿Es decir que me llevarás al encuentro de los soldados de nuestros enemigos? ¿Crees de buena fe que debo acompañarte?
  


  
    —No sólo lo creo, sino que lo afirmo. ¿Prefieres quedarte y perecer aquí?
  


  
    —Tienes razón, pero mi alma está indecisa y no sabe qué resolución tomar.
  


  
    —No necesitas tomar ninguna resolución. He decidido que vengas conmigo. Si no lo haces de buen grado, te obligaré por la fuerza.
  


  
    —¡No lo permita Alá! —exclamó asustada.— ¿Te atreverás a emplear la fuerza contra una débil mujer? ¿Serás tan malo como los Uled Azar?
  


  
    —Sin ser malo sabré obligarte, pero lo haré sólo pensando en tu bien. Si te quedas aquí, estás perdida. Debes venir conmigo, y como yo no puedo ir más que a reunirme con los soldados, tú también tendrás que hacer el mismo camino. Pero no te asustes. Te repito que sólo quiero tu bien. Si te obligo es sólo por salvarte. No me mires como a enemigo. Cuando vi que tu cabeza sobresalía de la tierra, me figuré que pertenecías a los Uled Azar, que también son nuestros actuales enemigos, y a pesar de ello, me apresuré a desenterrarte. Esto te demostrará que no soy enemigo peligroso. Acompaño a la expedición para, si es posible, evitar que se derrame sangre y establecer una paz provechosa para todos. ¡Mírame bien! ¿Te inspiro miedo?
  


  
    —¡No! —respondió ella sonriendo—. Tus ojos miran de frente y la expresión de tu rostro es dulce y bondadosa. No me asusto de ti, pero sí de los soldados.
  


  
    —Tranquilízate, todos te tratarán bien. No hacemos la guerra a las mujeres.
  


  
    —¿Tienes autoridad testante para impedir que me maltraten?
  


  
    —Sí, y todos me obedecerán.
  


  
    —¿Eres uno de sus jefes?
  


  
    —Soy jefe y huésped, que, como ya sabes, tiene aún mayor importancia.
  


  
    —¿Me prenderán?
  


  
    —Te prometo que nadie te quitará la libertad y que obtendrás cuanto necesites. Te tomo bajo mi protección, estarás siempre junto a mí, y si alguien te molesta en lo más mínimo, será severamente castigado.
  


  
    —Y ¿cuándo podré marcharme?
  


  
    —Tan pronto como lo permitan las circunstancias y yo reconozca que los informes que tú des a los tuyos no pueden perjudicarnos. Esto será muy pronto, quizá pasado mañana.
  


  
    —Doy crédito a tus palabras, porque no tienes el aspecto de un embustero, sino el de un hombre honrado y ya que me prometes...
  


  
    ¡Mira! —exclamó interrumpiéndose—. ¡Allí vienen dos jinetes!
  


  
    Señalaba al mismo lado por el que yo había venido. Como yo estaba de espaldas a aquella dirección, no los había visto. Tampoco la mujer había reparado en ellos, hasta que estuvieron a poca distancia. En cuanto volví la cabeza, reconocí a mis dos amigos.
  


  
    —¡Oh, señor! —exclamó la beduina, intranquila—. ¿Serán enemigos tuyos o míos?
  


  
    —Son mis amigos que me buscan porque les parece que mi ausencia se prolonga demasiado-respondí —. Desecha todo temor, éstos te protegerán lo mismo que yo. Son también extranjeros y ninguno de ellos pertenece a los Uled Azar. Uno es inglés y otro de la lejana Belad América.
  


  
    Cuando ambos jinetes nos alcanzaron, detuvieron sus caballos y Emery preguntó:
  


  
    —¿Por qué has tardado tanto? Estábamos intranquilos. Hace más de dos horas que nos separamos y temimos que te hubiera ocurrido algún accidente. Hemos dado con tus huellas y las hemos seguido hasta aquí.
  


  
    ¿Alguna aventura?
  


  
    —Sí, esta pobre mujer y su hijo se hallaban en inminente peligro.
  


  
    Les conté lo sucedido, naturalmente en inglés para que pudiera enterarse también Winnetou. Cuando terminé, exclamó Emery:
  


  
    —¡Qué suplicio tan espantoso! Ya he oído decir a Kruger Bey que esos Uled Azar son unos perros. Esta mujer, naturalmente, será tratada con la consideración que merece su sexo. ¡Pobrecilla! Le daremos de comer y beber.
  


  
    Se apearon, porque los dos llevaban agua. Emery le dio unos dátiles y Winnetou un trozo de carne que sacó de la bolsa de su silla. Se había procurado un pequeño repuesto, asado según la usanza india.
  


  
    La mujer comió con mucho apetito. Mientras satisfacía su necesidad, vi aparecer por Oriente unos puntitos blancos que aumentaban rápidamente de tamaño y pronto se dividieron en dos colores, abajo oscuro, y arriba blanco. Al indicarle dicha dirección a Emery, éste observó:
  


  
    —Un pelotón de beduinos que se acercan. Van montados en caballos negros y llevan jaiques blancos. Vienen precisamente hacia aquí, ¿qué hacemos?
  


  
    La mujer, al ver nuestros ademanes, miró en aquella dirección y exclamó presa del mayor espanto:
  


  
    —¡Alá nos proteja! ¡Estamos perdidos si no huimos a escape! ¡Son Uled Azarf!
  


  
    —Tal vez sean otros.
  


  
    —No, están en guerra con todos sus vecinos; y cuando tan abiertamente en medio del día se encuentra un pelotón de jinetes lejos de sus tiendas, son seguramente Uled Azar. ¡Huyamos, señor! ¡A prisa!... ¡A prisa!
  


  
    —Espera un momento-respondí yo —. Un alemán no cede tan pronto el terreno a esta gentuza.
  


  
    —¡Pero si son por lo menos diez más que vosotros!
  


  
    —¡Aun cuando fuesen veinte o treinta, no nos asustaríamos por ello!
  


  
    —¡Os perderéis y yo con vosotros! ¡Oh, Alá, Alá! ¡Ampáranos en esta angustia y peligro!
  


  
    —Cálmate. Te doy mi palabra de que no te pasará nada. Por el contrario, los castigaremos por el asesinato cometido, si es que realmente son Uled Azar.
  


  
    —¿Nos quedamos? —preguntó Emery que había oído las palabras cambiadas entre la joven y yo.
  


  
    —Sin duda alguna-contesté.
  


  
    —¿Y si no son Uled Azar?
  


  
    —Entonces serán Uled Ayor y con más razón aún los hemos de coger, puesto que los venimos buscando.
  


  
    —¿Prisioneros? —preguntó Bothwell con su habitual laconismo.
  


  
    —Sí, en el caso de que tengamos que tirar, apuntad a los caballos, pues si es posible, quisiera coger vivos a los hombres.
  


  
    —Comprendido. Siempre avaro de sangre humana. No lo merece esa canalla.
  


  
    —¿Crees que los venceremos?
  


  
    —¿Vencerlos? ¡Bah! Ese puñado de tunantes no basta para uno solo de nosotros. ¡Me voy a divertir un rato!
  


  
    Su rostro, generalmente impasible, resplandecía de animación cuando se acercó a su caballo y empuñó el arma con que siempre acertaba a dar en la frente de cualquier fiera o enemigo.
  


  
    Winnetou también preparó su carabina de plata y se llevó la mano al cinturón, en donde estaba su terrible cuchillo de monte y su no menos famoso tomahawk. Ambos habían hecho el viaje con él desde su lejana patria.
  


  
    —Este será tu primer combate en el desierto africano-dije a Winnetou.
  


  
    —No creo que lleguemos a combatir-contestó el apache —. El miedo los hará caer en nuestras manos.
  


  
    La mujer prorrumpió en angustiosos lamentos:
  


  
    —¡Oh, Alá, protector, salvador y misericordioso! ¡Son verdaderamente Uled Azar! Entre ellos vienen los seis que me enterraron.
  


  
    —¿No te equivocas? —le pregunté.
  


  
    —¡No! Aquel de la larga barba negra que marcha delante es el jefe.
  


  
    ¿Qué va a ser de nosotros? ¡Oh, Alá, Alá!
  


  
    La hice sentar en el suelo y la tranquilicé diciéndole:
  


  
    —No tocarán ni un cabello de tu cabeza, ni de la de tu hijo. No somos nosotros los que hemos de temer a esa gente, sino ellos a nosotros.
  


  
    —¡Eso es imposible! ¡Completamente imposible! ¡Ellos son catorce y vosotros nada más que tres!
  


  
    No pude dedicar más tiempo a la temerosa mujer, porque el grupo enemigo había llegado a unos trescientos pasos de nosotros y allí se detuvieron para examinarnos. Sin duda los Uled Azar venían para ver si su víctima estaba ya muerta o no y solazarse con aquel espectáculo.
  


  
    Aunque no nos habíamos puesto de acuerdo, sin haber dicho ni una sola palabra, nos colocamos como convenía a las condiciones del terreno.
  


  
    Yo, ocupaba el centro, Emery estaba a mi derecha, separado por unos cinco pasos, y Winnetou a la izquierda, casi a igual distancia. Es decir, que formábamos una línea recta y los caballos estaban detrás de nosotros. Los beduinos estaban armados con largos fusiles de chispa, excepto dos que llevaban lanzas y estaban muy bien montados. Me dieron lástima aquellos hermosos animales y grité a mis compañeros:
  


  
    —Si es preciso tirar, no lo hagáis a los caballos como dije antes, sino a los jinetes, pero sólo apuntando a los brazos y piernas. Sería un crimen matar a esos caballos que valen bastante más que sus asesinos jinetes.
  


  
    —¡Well! Se obedecerá-respondió Emery, que, apoyado sobre su legendaria escopeta, contemplaba con sus claros ojos, llenos de curiosidad, a los enemigos.
  


  
    Los beduinos estaban a unos dos minutos de nosotros y después de haber lanzado una ruidosa exclamación de asombro, cambiaron sus respectivas opiniones acerca de nosotros. No habían esperado encontrar a nadie allí y nuestra actitud los desconcertaba. Es indudable que tres beduinos habrían apelado a la fuga, en vista de la aplastante superioridad de las fuerzas de los recién llegados, y en el caso de que se hubieran quedado allí, no habrían dejado de montar a caballo, para estar dispuestos a huir. El que nosotros no hubiéramos hecho nada de eso, sino que, por el contrario, los esperásemos a pie firme, fue para ellos un verdadero enigma. Nunca habían visto cosa semejante. Sólo podían explicarse nuestra actitud si los conociéramos y no tuviésemos nada que temer de ellos, pero no, ni siquiera nos habían visto nunca. Sólo estaban seguros de una cesa (y se equivocaban) y es en que éramos mahometanos, secta de la que no formábamos parte ninguno de los tres.
  


  
    Su saludo puso de manifiesto esta convicción. Un ferviente adorador de Mahoma no dice nunca “Sallam aalukum" a un infiel, pues les está terminantemente prohibido emplear esta forma de saludo a los que no creen en el Islam. Hecha esta breve digresión, añadiré que el beduino de la barba negra adelantó su caballo algunos pasos, y poniéndose la mano sobre el corazón, exclamó dirigiéndose a nosotros:
  


  
    —Sallam aalukum iohvani! (¡La paz sea con vosotros, hermanos!)
  


  
    —Sal... aal... —respondí yo, abreviando las palabras, cosa que daba a entender con claridad que no era mi propósito cambiar cortesías con aquellos desconocidos.
  


  
    —Kef fahhatak? (¿Cómo estás?)
  


  
    Yo le interrumpí bruscamente diciendo:
  


  
    —Ente es boddak? Minkua? (¿Quién eres? ¿Qué quieres?) Esto era atropellar todas las reglas de la urbanidad, y así lo entendió el árabe, porque dirigiendo una mirada a la culata de su fusil, repuso con voz airada:
  


  


  [image: ]


  


  
    —¿Cómo te atreves a hacer tal pregunta? ¿Llegas desde el fin del mundo, que no sabes corresponder a un saludo? No ignores por más tiempo que yo me llamo Farad el Arsvad y soy el jefe supremo de todos los Uled Azar, a quienes pertenece el terreno que pisas. Has puesto los pies sobre él sin pedimos permiso y tendrás que pagar el precio del pasaje.
  


  
    —¿En cuánto tasas ese permiso?
  


  
    —En cien piastras tunecinas y sesenta karabun por persona.
  


  
    Esto ascendía a unos cincuenta marcos por cada uno.
  


  
    —Si quieres ese dinero, ven a buscarlo tú mismo-dije alzando la carabina y colocándola sobre mi brazo izquierdo.
  


  
    Este ademán equivalía a decir que no le daríamos nada.
  


  
    —Tu boca supera en tamaño a la de un hipopótamo-dijo él con cierto enojo —, pero tus sesos son más pequeños que los de la más despreciable lagartija. ¿Cuál es tu nombre y cómo se llaman tus compañeros? ¿Qué buscáis aquí? ¿Qué profesión tenéis y qué nombres tienen vuestros padres si es que no han sido aún olvidados?
  


  
    Esta última pregunta, según las costumbres del país, encerraba una grave ofensa. Yo respondí:
  


  
    —Según parece, has impregnado tu lengua en los excrementos de tus bueyes y camellos para que pueda pronunciar tan hediondas palabras. Yo soy Kara Ben Nemsi, natural de la tierra del Alemán; mi amigo, el de la derecha es el famoso Bothwell Bey, nacido en el país llamado Inglaterra, y el héroe que tengo a la izquierda es nada menos que el invencible Winnetou, jefe de todas las tribus apaches en el lejano país de Belad América. Tenemos la costumbre de dar plomo a los asesinos, pero no dinero. Te repito que si quieres cobrar tu impuesto, vengas personalmente a buscarlo.
  


  
    —Tu entendimiento es aún más corto de lo que yo creía. ¿No estamos aquí catorce bravos y forzudos guerreros y vosotros no sois más que tres? Esto quiere decir que podemos mataros cinco veces, antes de que caiga uno de nosotros.
  


  
    —¡Atrévete a probarlo! No habréis avanzado ni treinta pasos sin que nuestras balas os hayan exterminado.
  


  
    Mis últimas palabras fueron coreadas por ruidosas carcajadas. Sin duda creyeron que mis amenazas eran exageradas. Así como los héroes de la antigua Grecia antes del combate trababan un pugilato de palabras sonoras, así también los beduinos, antes de medir las armas, tienen la costumbre de cambiar algunas frases, generalmente, de las más ampu-losas. Hablando de nosotros en los términos que lo hacía, rendía culto a las costumbres del país en que nos encontrábamos. Las irónicas carcajadas de los Uled Azar, tampoco me ofendieron, formaban parte del programa. Cuando se restableció el silencio, prosiguió el jefe en tono amenazador:
  


  
    —Antes hablaste de asesinos. Te ordeno que digas a quién aludías.
  


  
    —Tú no tienes derecho para ordenarme nada, pero te responderé que me refiero a ti y a los tuyos.
  


  
    —¿Asesinos nosotros? ¡Pruébalo, perro!
  


  
    —Esa palabra, perro, te valdrá un castigo antes de que llegue la hora de la oración nocturna. ¡Acuérdate! ¿No habéis matado a ese pobre viejo cuyos restos aún se pueden ver?
  


  
    —Eso no ha sido asesinato, sino venganza.
  


  
    —Y además, habéis enterrado viva a una pobre mujer. Un anciano y una hembra no pueden defenderse, el agredirles es prueba de cobardía.
  


  
    En cambio, no os atreveréis a medir vuestras fuerzas con nosotros.
  


  
    Carcajadas aún más ruidosas que las anteriores acogieron mi última frase y el sekich dijo con ironía:
  


  
    —Acercaos, pues, y demostradnos vuestra bravura, ya que sois chacales, hijos y nietos de chacales. ¿No lo hacéis? Permanecéis quietos porque sabéis que os devoraríamos. Pero en cuanto nosotros nos adelantemos, el miedo pondrá alas a vuestros pies y aullaréis como los perros cuando ven el látigo.
  


  
    —¡Acercaos vosotros! Vuestras fuerzas son cinco veces superiores a las nuestras y necesitáis menos valor para atacar. Hablabas de fuga, y yo os aseguro que querréis retroceder para escapar de nuestras manos, pero ninguno lo conseguirá. Fijad bien la atención en lo que os digo: en este mismo sitio hemos descubierto un horrendo crimen, que nos proponemos castigar. ¡Sois nuestros prisioneros! Si tratáis de huir dispararemos en el acto. Bajad de los caballos y entregadnos las armas.
  


  
    Las carcajadas en que prorrumpieron, pueden, sin exageración calificarse de homéricas. Convengo en que no les faltaba razón para calificarme de loco y que por tal me tuvieron. Así lo demostró el sehich al responderme:
  


  
    —Ahora comprendo que no estás en tu juicio. Tu cabeza está enteramente vacía; ¿quieres que la abra para que nos convenzamos?
  


  
    —No te burles. Observa lo tranquilos que estamos ante vuestra superioridad numérica. ¿No prueba esto que estamos seguros de vencer? De nuevo os digo: no intentéis huir porque os alcanzarán nuestras balas.
  


  
    El beduino de la gran barba negra se volvió hacia los suyos, diciendo:
  


  
    —El perro parece que habla en serio. Amenaza con sus balas, tampoco faltan en nuestros fusiles. ¡Disparemos primero, y, luego, a ellos!
  


  
    Apuntó su fusil y su gente lo imitó. Hicieron doce disparos, pero ninguno dio en el blanco. Sí, ni una sola bala dio en nuestras ropas aun cuando nosotros las esperábamos erguidos e inmóviles. Su propósito era arremeter contra nosotros; pero al vernos ilesos, fue tal su asombro, que se detuvieron. Entonces Emery se adelantó algunos pasos y con su potente voz, gritó:
  


  
    —¿Esta es vuestra puntería? Hemos permanecido quietos porque sabíamos que era el mejor medio para no ser heridos. Ahora os enseñaremos cómo tiramos nosotros. Allí veo dos hombres armados con lanzas; que levante la suya uno de ellos y yo la atravesaré.
  


  
    Uno de los lanceros obedeció la orden, pero apenas vio que Emery se disponía a disparar, volvió a bajar el arma, exclamando:
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá! ¿Qué es lo que intenta ese hombre? Sin duda apuntaría a la lanza y me daría a mí.
  


  
    —¿Tienes miedo? —le preguntó el inglés riendo—. Apéate del caballo, clava la lanza en el suelo y aléjate; así no podré alcanzarte.
  


  
    El beduino hizo lo que se le mandaba. Emery apuntó y oprimió el gatillo, sin que entre ambos movimientos mediara más de un segundo.
  


  
    La bala taladró la lanza, precisamente debajo de la punta del hierro. Fue un blanco de maestro. Los Uled Azar arremolinaron sus caballos alrededor del arma horadada, ninguno pronunció palabra en voz alta, los cuchicheos que cambiaron entre sí indicaban la profunda impresión que les había causado tan extraordinaria destreza.
  


  
    Winnetou me preguntó:
  


  
    —Probablemente mi hermano también querrá demostrarles su certera puntería, ¿verdad?
  


  
    —Sí-contesté —, quiero cogerlos sin derramar sangre, y para ello hay que demostrarles, por medio de algunos tiros, que no pueden escaparse.
  


  
    —Entonces Winnetou no necesita hacer hablar a su carabina de plata, pero ¿tiene esa gente tomahawk?
  


  
    —No y se quedarán admiradísimos si les enseñas el tuyo.
  


  
    —Bien, yo no me entiendo con ellos, así es que sírvase mi hermano decirles que esa lanza que aún está clavada en la tierra, la dividiré en dos con mi tomahawk.
  


  
    Aún no habían salido de su asombro los beduinos, criando les grité:
  


  
    —¡Alejaos de ese sitio! Este compañero mío tiene un arma terrible, que vosotros no habéis visto nunca, es una balta el kital (hacha de combate) que se emplea como arma arrojadiza y que parte en dos la cabeza del enemigo que quiere herir. Os dará una demostración.
  


  
    Se separaron dejando libre el sitio. Winnetou dejó caer su largo jaique, empuñó su tomahawk y, después de balancearlo sobre su cabeza, lo despidió con fuerza. El arma voló girando siempre sobre sí misma y descendiendo hasta tocar el suelo a cierta distancia, entonces se levantó rápidamente y, partiendo en línea curva, dividió en dos el palo de la lanza, con la misma limpieza que si hubiera sido una navaja de afeitar.
  


  
    El haber sido tocada la lanza a tan larga distancia ya habría despertado la admiración de los Uled Azar. Pero que esto se pudiera hacer con un hacha, redoblaba su asombro. Lo más incomprensible para ellos era aquel movimiento giratorio que llevaba el arma y que les parecía un enigma indescifrable. Se quedaron mudos.
  


  
    Aún sucedió algo más a propósito para aumentar su estupor; Winnetou, después de dejar su carabina de plata en el suelo, se adelantó tranquilamente para recoger su arma. Con paso firme llegó hasta ella, paseando entre los beduinos y volvió por el mismo camino, sin dignarse dirigir una sola mirada a los enemigos. Éstos abrían los ojos y también las enormes bocas, mirándose unos a otros primero y después a nosotros.
  


  
    —¡Eso ha sido una temeridad! —dije al apache.
  


  
    —¡Bah! —respondió éste desdeñosamente—. Esos hombres no son guerreros. Ni a uno solo se le ha ocurrido volver a cargar el arma con que ha disparado.
  


  
    —Pero si se hubieran arrojado sobre ti...
  


  
    —Me quedaban el cuchillo y los puños, sin contar con que tú, desde aquí, me habrías ayudado con tu carabina.
  


  
    Así era Winnetou. Frío y temerario, pero dotado de una rapidez de comprensión que no le abandonaba ni en los momentos más críticos.
  


  
    Para no dejar que se disipara el asombro de los beduinos, les grité:
  


  
    —¡Eh, oídme! Os voy a enseñar mi carabina mágica. Clavad en el suelo la otra lanza.
  


  
    Así lo hicieron, y yo, cogiendo el arma, proseguí:
  


  
    —Esta carabina tira sin cesar y sin necesidad de cargarla. Ahora voy a tirar diez balas contra esa lanza. Cada agujero distará dos dedos del anterior. ¡Atención!
  


  
    Apunté y tiré, haciendo correr con un dedo, después de cada disparo, la movible rueda de cartuchos que había en el mecanismo de la famosa carabina de Henry. Todos los ojos estaban fijos en mí, para ver si realmente no cargaba, pero cuando después del décimo disparo, levanté el arma, como un solo hombre todos los beduinos se precipitaron hacia la lanza. No presté atención a las exclamaciones que desde allí partieron, sino que, aprovechando la confusión del enemigo, reemplacé disimuladamente las diez balas disparadas, por si acaso más tarde necesitaba las veinticinco.
  


  
    Las balas había atravesado la lanza, guardando con toda exactitud la distancia indicada por mí. A los ojos de aquellos salvajes yo era casi un mago. Deseando robustecer esta opinión, les grité:
  


  
    —¡Sacad esa lanza y enterradla de nuevo ciento cincuenta pasos más allá! A pesar de la distancia me comprometo a dividirla en dos partes iguales mediante dos balas.
  


  
    La afirmación les pareció excesiva y a todas luces inverosímil. El dueño de la segunda lanza, que yo había agujereado por diez veces, se negaba a hacer la prueba, pero el sehich le mandó que me obedeciera a pesar de lo increíble de mi proposición. Yo les había demostrado que podía disparar muchas balas en pocos segundos, ahora quería probarles a la distancia que alcanzaba mi puntería. Entonces se convencerían de que yo no estaba loco al afirmar que la superioridad de fuerzas con que contaban no podía darles la victoria ni aun facilitar su fuga. Las balas de mi carabina habían taladrado la lanza, el grueso calibre de las de mi matadora de osos la rompería en dos trozos.
  


  
    La lanza clavada en el suelo presentaba el aspecto de una caña. El tiro era muy arriesgado, pero podía confiar en la puntería y en mí mismo. Levanté la pesada carabina y apunté. Los dos estampidos retumbaron como otros tantos truenos. Dos tercios de la lanza volaron por el aire, mientras que el tercero permaneció fijo en tierra. Los Uled Azar se aproximaron a aquel sitio. Yo dejé la escopeta en el suelo y cogí la carabina diciendo a Emery y Winnetou:
  


  
    —¡Avancemos nosotros también para que no escapen a nuestra puntería! Winnetou que no puede hablar con ellos que se encargue de guardar las armas y caballos.
  


  
    Dejamos, pues, el sitio que habíamos ocupado y en el que quedó la mujer con su hijo y nos adelantamos en pos de los Uled Azar, para tener a éstos al alcance de nuestras balas. Nos detuvimos a unos cincuenta pasos del enemigo, sin que a éste le llamara la atención nuestro avance.
  


  
    Los trozos de lanza pasaban de mano en mano y el asombro no llevaba trazas de disminuir. La admiración hizo olvidar la prudencia al sehich, que se volvió para decirnos:
  


  
    —¡Contáis con la ayuda del diablo! Disparáis sin necesidad de cargar y vuestras balas vuelan a una distancia diez veces mayor que las nuestras.
  


  
    —Olvidas lo principal-respondí —, que vosotros no habéis acertado ni una y que las nuestras han dado siempre en el blanco y eso que vosotros tirabais a hombres hechos y derechos y nosotros a delgados palos de lanza. Os repito que no se pierde nunca una de nuestras balas. ¿Sabes cuánto tiempo he necesitado para disparar esas diez balas?
  


  
    —Lo que tarda el corazón en latir diez veces.
  


  
    —¿Cuánto tardará, pues, en disparar catorce tiros?
  


  
    —Lo que tu corazón en latir catorce veces.
  


  
    —Justo, y cada una de ellas penetrará en ano de vuestros cuerpos.
  


  
    —¡Oh, Alá! ¡Oh, señor! ¡Seréis capaz de tirar contra nosotros?
  


  
    —Sólo en el caso de que nos obliguéis. Ya he dicho que sois nuestros prisioneros. Lo seréis de todas maneras; ahora sólo se trata de saber si os queréis entregar sin resistencia o si tendremos que hacer uso de las armas.
  


  
    —¿Prisioneros? ¡Yo no me entrego! ¡Qué vergüenza ser cogidos por unos perros extranjeros como vosotros!
  


  
    —¡Silencio! —exclamé con voz de trueno—. Me has llamado perro otra vez y ya te prometí que te castigaría antes de la hora de la oración nocturna. ¡Doblaré el castigo si vuelves a repetir una sola vez esa palabra! Por última vez, ¿queréis rendiros?
  


  
    —¡No! ¡Antes os mataremos!
  


  
    Se echó el fusil a la cara apuntándome. Yo le grité riendo:
  


  
    —¡Tira, pues! Tenéis las armas descargadas. Os habéis engañado vosotros mismos. Me dirijo a ti primero porque tu gente seguirá tu ejemplo. Apéate y...
  


  
    Un disparo me cortó la frase. Emery, con la rapidez del rayo, había cogido y disparado su carabina contra uno de los Uled Azar, que oculto detrás de dos de sus compañeros había sacado la bolsa de las municiones y el cuerno de la pólvora, tratando de cargar el fusil sin ser visto. La bala del inglés le atravesó el antebrazo. Prorrumpió en alaridos y dejó caer el fusil desde el caballo al suelo.
  


  
    —¡Te está muy bien empleado! —le grité—. Lo que te ha pasado a ti le sucederá a todo el que nos desobedezca. Si alguno intenta volver grupas y apelar a la fuga, será derribado del caballo por una bala.
  


  
    ¡Apéate inmediatamente! ¡Lleva tu fusil al guerrero de Belad América!
  


  
    Entrega también el cuchillo y cuantas armas tengas y siéntate luego en el suelo.
  


  
    El hombre se resistió, aun cuando la sangre manaba en abundancia de su herida. Yo le amenacé con mi carabina, diciendo:
  


  
    —Contaré hasta tres. Si entonces no has obedecido te destrozaré el otro brazo: una... dos...
  


  
    —¡Lo que Alá quiere, sucede; lo que Alá no quiere no sucede! —
  


  
    dijo el herido entre gruñidos.
  


  
    Bajó del caballo y entregó el fusil a Winnetou, así como las demás armas. Yo llamé a la mujer y, entregándole mi cuchillo, le dije:
  


  
    —Ya sabes lo que estos pillos han hecho contigo y con tu hijo; así, pues, creo que estarás dispuesta a ayudarnos. Corta largas tiras del jaique de ese hombre y, con ellas, le atas las manos a la espalda cuidando de que quede bastante fuerte, para que no pueda romper las ligaduras. Repetirás la misma operación con cada uno de los prisioneros.
  


  
    —¡Oh, Dios! ¿Qué clase de hombres sois?— exclamó la joven —.
  


  
    Hacéis milagro tras milagro y para vosotros no hay imposibles.
  


  
    Se puso a hacer lo que yo le había mandado y yo volví a dirigirme al sehich.
  


  
    —Ya has visto lo que ha sucedido. Obedece, pues. ¡Baja del caballo!
  


  
    En lugar de obedecer mi orden, quiso volver grupas con rapidez y huir al galope, pero el bruto interpretó mal el tirón de las bridas y, en lugar de volverse, se encabritó. Ya levantaba la carabina cuando Emery se precipitó hacia él, exclamando:
  


  
    —¡Canalla! No eres digno de nuestras balas, hay que tratarte de otra manera. ¡Abajo!
  


  
    Le cogió por una pierna y valiéndose de sus atléticas fuerzas dio un violento tirón al jinete, que voló por los aires y, describiendo una curva, cayó al suelo, donde el forzudo inglés le atontó con un par de puñetazos, en tanto que Winnetou y yo con nuestras armas de fuego teníamos en jaque a los restantes. El sehich fue desarmado y atado de pies y manos. Yo me dirigí al que por la expresión y las cicatrices que ostentaba en el rostro me pareció el más valiente, y le dije:
  


  
    —Ahora te toca a ti. Apéate y entrega el fusil y cuchillo. ¡Una...
  


  
    dos...!
  


  
    No esperó a que contara tres. En silencio y con sombrío semblante, bajó del caballo, entregó las armas a Winnetou y se sentó en el suelo.
  


  
    Yo esperaba que los demás no ofrecerían grandes dificultades. No me equivoqué. El fatalismo oriental vino en nuestra ayuda. ¡Era la voluntad de Alá! ¡Estaba escrito en el gran libro de la vida! Todos obedecieron y sólo dos entre ellos acompañaron la rendición con maldiciones. Uno me dijo:
  


  
    —¡Maldita sea tu barba!
  


  
    No me enfadé por aquellas palabras y otro, encarándose conmigo, me dijo entre dientes:
  


  
    —¡Dios te ponga un sombrero!
  


  
    Como los mahometanos no llevan esa prenda, la maldición quería decir: “Dios te cuente entre los infieles”. Y como yo desde que nací pertenezco a los infieles a los preceptos del Corán, esta maldición, que allí se considera tremenda, no despertó mi enojo. En algunos días de mi existencia pasada, me habría venido muy bien un sombrero de fieltro o paja y no digamos lo agradecido que yo habría quedado en la hermosa época del doctorado a quien me hubiese proporcionado un sombrero de copa, con la obligada levita y los correspondientes guantes.
  


  CAPÍTULO XIV



  


  EL PRECIO DE LA SANGRE


  


  
    Acabábamos de realizar una hazaña que parecerá imposible a quien no sea cazador de la Pradera. Tres hombres solos habíamos hecho prisioneros a catorce enemigos bien montados y con buenas armas, sin llegar siquiera a combatir. Confesaré con franqueza y en honor de la verdad, que no hubiésemos tenido la misma suerte si se hubiera tratado de catorce indios. No necesitábamos atribuirnos una inmerecida gloria; el triunfo había sido fácil gracias a la perfección de nuestras armas; y como nos repugnaba derramar sangre, y tampoco queríamos sacrificar los caballos, los Uled Azar no habrían necesitado más que emprender una rápida fuga, para escapar de nuestras manos. Por fortuna, estaban tan sorprendidos de la eficacia de nuestras armas y tan asombrados de la manera de obrar por nuestra parte, que les faltó tiempo para tomar alguna resolución, y más aún para ponerla en práctica. Cuando todos estuvieron sentados uno junto a otro y bien amarrados, Emery me dijo:
  


  
    —¿Cómo vamos a transportarlos? Eso va a ser muy difícil.
  


  
    —No; lo mejor será que tú vayas en busca de los soldados, mientras Winnetou y yo custodiamos a estos tunantes.
  


  
    —¡Allá voy!
  


  
    —Espera y déjame concluir. Ahora recuerdo que no es necesario que nos separemos y que podremos transportarlos nosotros mismos.
  


  
    —¿Los dejarás volver a montar? Alguno se escapará, a pesar de estar atados. Tú no quieres que se mate a nadie, y si alguno se escapa, no le podremos perseguir, por no dejar a los demás.
  


  
    —Por eso no montarán. Cada Uled Azar guiará su caballo.
  


  
    Ataremos las bridas a las manos que llevan atadas a la espalda. El hombre marchará delante y el caballo detrás.
  


  
    —Well! ¡No está mal! Pero ¿y si un caballo se pene inquieto? Un hombre que lleva las manos atadas a la espalda, no puede tranquilizar ni dominar un caballo.
  


  
    —Tampoco es necesario, porque para eso estamos nosotros. Nada tenemos que hacer por el camino y podemos cuidar de los caballos.
  


  
    —¡Well! ¡En marcha, pues! Sólo tenemos hora y media de luz.
  


  
    Afortunadamente, aun siguiendo el paso de esta canalla, podemos llegar en una hora al warr.
  


  
    —¿Al warr? ¿Qué warr?
  


  
    —Poco antes de salir en tu busca, dijo un guía que hoy llegaríamos a un warr que mañana debemos atravesar. Entonces Kruger Bey decidió que se acampara allí esta noche.
  


  
    —¿Sabes el camino?
  


  
    —Marchando hacia el oeste, llegaremos a él sin dificultad alguna.
  


  
    Warr es el nombre con que se designa a un desierto en el que se encuentran bloques de roca. Bajo el nombre de Sahar, comprenden los beduinos los desiertos de arena. Seri, son los pedregosos y dschebal los que tienen el terreno muy quebrado y montañoso. Si el desierto es habitable, se le da el nombre de fiafi, y si no lo es, se llama khala.
  


  
    Cuando está cubierto de vegetación, lleva el nombre de haitia, y si sólo crecen árboles se denomina khela.
  


  
    Al hablar Emery de un guía designó con ese nombre al que logró salvar el cerco de los Uled Ayor y que llegó a Túnez como mensajero de los sitiados. Este hecho le valió el grado de sargento. Claro está que para encontrar al enemigo no necesitábamos guía, pero siempre era agradable llevar entre nosotros a un hombre que estaba enterado de todas las particularidades de un terreno que acababa de recorrer.
  


  
    Ya estaban los prisioneros como yo había propuesto, es decir, con las bridas de los caballos atadas a las manos; podíamos emprender la marcha. Al herido se le puso un vendaje provisional y en cuanto al sehich no tardó en salir de su desmayo, teniendo, aunque a regañadientes, que conformarse con su suerte.
  


  
    Elalheh, la mujer salvada por mí, manifestaba hallarse lo bastante dispuesta para poder sostenerse en la silla con su hijo en brazos.
  


  
    Montaba uno de los caballos de los prisioneros. Parecía haber desechado todo temor con respecto a su persona, al ver que nosotros, sus mortales enemigos, no tratábamos como aliados a los Azar.
  


  
    Nosotros tres, naturalmente, también íbamos a caballo y procurábamos acelerar el paso de los peatones. Los caballos no nos daban mucho que hacer. Los del desierto, a pesar de su fogosidad, son leales como perros y como tales obedecen y siguen a sus amos, sin ofrecer ninguna resistencia.
  


  
    El sol no había llegado aún al horizonte, cuando empezamos a ver la arena salpicada aquí y allá por algunas piedras. Empezaba el warr, y cuanto más avanzábamos, más grandes y en mayor número iban siendo los pedruscos. Caminar de noche por semejante terreno es muy molesto y esto bastaba para explicarnos la resolución de Kruger Bey de acampar a la entrada.
  


  
    Pronto distinguimos frente a nosotros el campamento, en el que reinaba mucha animación. Nos vieron llegar, vieron también que no estábamos solos; muchos se adelantaron llenos de curiosidad a nuestro encuentro, su animación no tuvo límites al saber lo ocurrido y no tardó la noticia en divulgarse por todo el campamento.
  


  
    Como es natural, me apresuré a informar de todo al coronel. Éste no pareció quedar muy satisfecho.
  


  
    —Han hecho ustedes una heroicidad de tres personas y además han prendido catorce hombres, pero yo habría preferido otra cosa.
  


  
    —¿Otra cosa? ¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —Que el arrastre de esos presos traerá consecuentemente muchos y gordos disgustos.
  


  
    —Yo opino lo contrario.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque nos prestarán señalados servicios respecto a los Uled Azar.
  


  
    —¿Quiere usted ser tan bueno de decirme cuándo están esos servicios que yo ver no puedo?
  


  
    —Los Uled Ayor se han negado a pagar la contribución. ¿En qué forma se recauda ésta?
  


  
    —La tribu consta de tantas cabezas, se cuenta a tanto por cabeza y el equivalente se paga en camellos, caballos, corderos o cabras.
  


  
    —Es decir, que la contribución se paga en ganados. La primavera pasada faltaron las lluvias y a causa de la sequía perecieron muchas bestias. Los rebaños se redujeron y muchos nómadas ricos se quedaron pobres y muchos pobres se vieron obligados a mendigar. Estos beduinos, si no roban, no tienen más recurso que su ganado, y al reducirse éste, se reducen sus medios de vida. Abrigaron la esperanza de que, en vista de esta calamidad, el soberano les perdonaría por este año los impuestos o, al menos, obtendrían una reducción considerable; con este objeto enviaron emisarios a su señor, pero no consiguieron lo que deseaban. Con sus diezmados rebaños debían pagar la contribución entera, lo que redoblaría su miseria. Esto los ha amargado y ha sido la causa del levantamiento. Ahora venimos nosotros para obligarles por la fuerza a satisfacer la contribución negada y esto les llevará a la desesperación. Yo estoy convencido de que hubieran pagado sin resistencia de no ser tan grandes sus pérdidas. ¿No lo cree usted también así?
  


  
    —Casi que también-respondió con un signo afirmativo.
  


  
    —No pueden pagar sin quedar en la indigencia; por eso resistirán hasta el último hombre. Los Uled Ayor nos llevan ventaja en el número, y, si nos vencen, sería un baldón eterno para nosotros, que sufriremos la vergüenza de ser derrotados por unos salvajes. Esto, naturalmente, no debe suceder.
  


  
    —¡Imposible vergüenza semejante aguantar! ¡Mejor con las armas en puño morir!
  


  
    —Bien dicho. Mejor morir. Pero supongamos el caso contrario; somos vencedores. Entonces precipitamos a toda la tribu a la más espantosa miseria, se verán acometidos por el hombre y lo que ésta deje lo destruirá la peste, que es la obligada compañera del hambre. ¿Hemos de contribuir a esta catástrofe?
  


  
    —No voluntaria. Pero ¿por qué no tribu marchar a un puesto lleno de verde, donde sus ganados recobren fuerzas, grasa y carne?
  


  
    —¿Quiere usted decir que los Ayor han de llevar sus campamentos a unos sitios más fértiles y en los que se aumenten sus rebaños?
  


  
    Entonces tendrán que marchar a territorio argelino o traspasar la frontera tripolitana y de todos modos el Paschá pierde así esos súbditos y puede renunciar a toda contribución en lo sucesivo por no haber querido dispensarles la de un solo año. ¿Es esto lo que usted desea?
  


  
    —¡De ninguna manera, nunca!
  


  
    —¿Entonces no quiere usted que ganen los Uled Ayor ni nosotros tampoco?
  


  
    No me contestó en seguida, se quedó mirándome con los ojos muy abiertos y al parecer sumido en sus reflexiones. Debía de comprender que no me faltaba razón, porque con cierta confusión me dijo:
  


  
    —Lo que conviene, no llego a verlo ni comprender. Quizá de usted la clarísima penetración en mi ayuda venir podría.
  


  
    —Puesto que me autoriza para ello, le daré un buen consejo.
  


  
    Conozco un medio de que los Uled Ayor paguen la contribución sin empobrecerse. Cóbresela usted a los Uled Azar.
  


  
    —¿Los Uled Azar? ¿Cómo qué?
  


  
    —Me consta que los Uled Azar son mucho más ricos que los Uled Ayor, y pueden aguantar una pérdida con más facilidad. Al prender a su sehich y a trece de sus guerreros, perseguía una doble combinación. Por una parte quería castigarles por el asesinato cometido y, por otra, su captura me proporcionaba un triunfo en la mano, que podría decidir la partida que jugábamos con los Uled Ayor. Quizá esto nos permitirá cobrar la contribución y reconciliar a esta tribu con el Paschá sin que necesitemos disparar ni un solo tiro.
  


  
    —¡Eso habría como un milagro de ser tomado!
  


  
    —Tenga usted en cuenta que entre ambas tribus median sangrientas venganzas. No me será difícil saber, con certeza, cuántos asesinatos han cometido los Uled Azar en tiempos no muy lejanos. Tendrían que pagar el precio de la sangre y los obligaremos a ello, puesto que tenemos a su sehich en nuestras manos.
  


  
    El descubrimiento de este medio causó tal alegría al bueno de Kruger Bey que a pesar de su edad y elevada categoría, pegó un brinco y exclamó, batiendo palmas:
  


  
    —¡Gracias sean dadas a Alá por esa preciosa idea y esa penetración incomparable con que dotado tiene a usted! ¡Es usted un hombre estupendo! ¡Para usted mi eterna amistad! Por todo el tiempo del tiempo, puede usted contar con ella.
  


  
    Me estrechó vigorosamente las manos y yo le pregunté:
  


  
    —¿No me reprocha usted el que haya cogido el sehich?
  


  
    —¡De ningún modo, nada!
  


  
    —Pues tenga usted la bondad de hacer que nos traigan al sehich y a los demás prisioneros. Los someteremos a un interrogatorio para saber cuántos crímenes han cometido. Además, yo tengo que arreglar un asunto personal con él.
  


  
    —¿Cuál qué asunto?
  


  
    —Me ha insultado repetidas veces llamándome perro y yo le he amenazado con un severo castigo. Le daré una paliza.
  


  
    —¿Paliza? ¿Sabe usted que un libre beduino sólo lava los golpes con sangre? ¿Y que su venganza sólo con la vida se satisface?
  


  
    —Lo sé, sé todo lo que usted pueda decirme. Pero no quiero castigarle tan sólo por la palabra perro, sino también por la despiadada maldad, el inhumano trato que ha dado a una infeliz mujer y a una inocente criatura. El asesinato del viejo, cometido por venganza de tribu, no me concierne, ni soy juez para fallar en esa causa, pero yo he visto al pobre niño ciego tendido junto a la cabeza de su madre que, enterrada en vida, gritaba pidiendo auxilio, yo he visto a los buitres volando en derredor y dispuestos a destrozar a la madre y al hijo. Esta crueldad supera los límites de una venganza y merece especial castigo.
  


  
    —Sin embargo, dudo de poder su derecho apoyar...
  


  
    —¡Haga usted lo que quiera! Mis sentimientos de cristiano se sublevan ante esa falta de humanidad. También usted fue cristiano y sé que aún sigue siéndolo en el fondo de su corazón, aunque, por desgracia, lleve la ropa de un musulmán. Me advierte usted de las consecuencias que me puede acarrear mi conducta, pero en su interior me da la razón. Le reitero mi ruego, sírvase usted llamar a esos hombres. He prometido a su jefe que recibirá el castigo antes de la hora de la oración y lo que yo digo se ha de cumplir. Si usted no lo autoriza, también sufrirá el castigo que merece, aunque sea extraoficialmente.
  


  
    —Mientras que su firme resolución es pegar la paliza delante o detrás de mí, cúmplase en el acto la formalidad, en obsequio a usted.
  


  
    Después de darme aquella autorización, ordenó traer a los prisioneros. Se sentó delante de la tienda que se había dispuesto para él, yo me senté a su lado y Winnetou y Emery fueron invitados a tomar puesto al otro lado. No se juzgue a este digno funcionario por la manera de servirse, o mejor dicho, de destrozar su idioma patrio. En el ejercicio de sus funciones, era todo un hombre, que sabía adaptarse perfectamente a su actual posición.
  


  
    En cuanto los soldados supieron que su coronel quería hablar con los prisioneros, acudieron en tropel para presenciar el interrogatorio.
  


  
    Los oficiales formaron un amplio semicírculo delante de nosotros, cuyo centro fue ocupado por el sehich y sus hombres. El jefe de los Uled Azar conocía personalmente a Kruger Bey, pero no lo saludó más que con una leve inclinación de cabeza. Un beduino libre se cree en la obligación de demostrar el más profundo desprecio hacia los soldados y funcionarios del Paschá. Pero tropezó con un hombre que no toleraba la menor insolencia, y como ya no tenía que hablar alemán, sino árabe, lengua que manejaba perfectamente, le preguntó en ella con imperioso tono:
  


  
    —¿Quién eres?
  


  
    —Ya me conoces-contestó con terquedad el sehich.
  


  
    —Creí conocerte, en efecto. Pero tu altanero saludo me ha demostrado que me equivocaba. ¿Eres acaso Su Grandeza el Sultán de Estambul, que es actualmente el Jalifa de todos los creyentes?
  


  
    —No-respondió el sehich sin saber adónde quería ir a parar el coronel con sus preguntas.
  


  
    —¿Por qué saludas entonces como un sultán a cuyo rostro no sea yo digno de levantar los ojos? ¡Quiero saber quién eres!
  


  
    —Soy Farod el Asward, jefe supremo de los Uled Azar.
  


  
    —¡Ah, Alá me abre los ojos para reconocerte! ¿Así, pues, eres un Azar, nada más que un Azar? ¿Y a pesar de ser sólo un Azar tienes el cuello tan tieso que no te permite saludar cual corresponde al Señor de la guardia del Señor, cuya vida guarde Alá muchos miles de años? ¡Yo te haré inclinar el cuello!
  


  
    —Señor, yo soy un beduino libre.
  


  
    —¡No eres más que un asesino!
  


  
    —No soy un asesino, sino un vengador. Además, yo no tengo que dar cuentas de mis actos a nadie. Somos libres y tenemos nuestras propias leyes, por las que nos regimos. Pagamos al Paschá un tanto por cabeza, que es a lo que nos hemos comprometido. No tiene derecho a exigir más, ni tiene derecho a meterse en nuestras costumbres.
  


  
    —Según demuestran tus palabras, conoces muy bien tus derechos y no intento disputártelos, pero me parece que has olvidado tus deberes.
  


  
    Ya que te concedo los primeros, te exigiré que cumplas los segundos.
  


  
    En mí ves representada la persona del Paschá y me debes obediencia y respeto. Os haré poner a veinte pasos de distancia y avanzar desde allí, cual corresponde a mi categoría; de lo contrario, os aplicaré el castigo del bastón.
  


  
    —¡No te atreverás a hacer eso! ¡Somos hombres libres como tú mismo has dicho! —replicó el de la barba negra furioso.
  


  
    —En el desierto podréis ser libres, pero cuando estáis delante del Paschá o de mí, que soy su representante, sois súbditos que estáis sujetos al pago de tributos. En donde yo asiento el pie, no rigen más leyes que las del paschá. ¡El que no las obedezca será castigado! He dicho y repito: dad veinte pasos atrás y saludad como es debido. ¡Basta de dilaciones!
  


  
    Los nómadas comprendieron que el coronel hablaba en serio y estaban convencidos de que era muy capaz de cumplir su amenaza. Se alejaron los veinte pasos y volvieron a avanzar inclinándose profundamente y llevándose la mano derecha a la frente, a la boca y al pecho. No satisfecho aún, Kruger Bey preguntó:
  


  
    —¿Y dónde se queda el Sallam? ¿Os habéis vuelto mudos?
  


  
    —Sallam aaleikum! —exclamó el sehich—. ¡Alá prolongue tu vida y te conceda las delicias del Paraíso!
  


  
    —Aulik es sallam! —respondió el coronel—. ¿Por qué os encontráis aquí?
  


  
    —Nos han traído a la fuerza por haber castigado a una mujer de los Uled Ayor, con quienes estábamos en guerra.
  


  
    —¿Quién os ha obligado a venir?
  


  
    —Ésos tres hombres que se sientan junto a ti.
  


  
    —¡Y vosotros erais catorce! ¿Cómo puedes decir eso sin que suba a tu rostro el carmín de la vergüenza?
  


  
    —No tenemos por qué avergonzarnos. Esos hombres tienen pacto con el Scheitan (Diablo). El les ha proporcionado armas contra las que no pueden cien guerreros.
  


  
    —Lejos de tener pacto con el diablo, temen a Dios. Son unos valientes que han vencido en cien combates y no saben lo que es el miedo.
  


  
    —Entonces tú aún no los conoces, pero a nosotros nos han dicho quiénes son.
  


  
    —¿Quiénes son, pues?
  


  
    —El uno es un nemsi, el otro un inglés y el tercero un americano.
  


  
    Los tres son unos infieles que debían estar en el infierno. ¿Quién les ha dado derecho para mezclarse en nuestros asuntos? Esos perros nos han...
  


  
    —¡Alto!— gritó el coronel con amenazadora voz —. No los ofendas, pues son mis amigos y huéspedes y es lo mismo que si me ofendieras a mí. Por consiguiente, no vuelvas a proferir ningún insulto contra ellos —
  


  
    . Y cambiando de tono por otro más amistoso, prosiguió —: ¿Así, pues, estáis en pie de venganza con los Uled Ayor? ¿Desde cuándo?
  


  
    —Desde hace unos dos años.
  


  
    —Ahora me dirijo hacia su territorio para combatir contra ellos. De modo que son mis enemigos, lo mismo que los tuyos.
  


  
    —Ya lo sé y espero que nos tratarás como amigos.
  


  
    —¿Para quién ha sido hasta ahora más favorable la venganza de sangre: para ellos o para vosotros?
  


  
    —Para nosotros.
  


  
    —¿Cuántos hombres les habéis matado?
  


  
    —Catorce.
  


  
    Estaba seguro de que con aquella aparente e inesperada amabilidad el coronel se proponía conseguir algo. No me había equivocado, pues recobrando su acento de severidad, exclamó:
  


  
    —Vais a pagar muy caros vuestros crímenes, pues os entregaré a los Uled Ayer.
  


  
    —¡No hagas eso! —¡exclamó el sehich aterrado—. ¡Ten en cuenta que son también tus enemigos!
  


  
    —Entregándoos a ellos me granjearé su amistad.
  


  
    —¡Por Alá! ¡Se vengarían de nosotros matándonos! Pero tú no tienes ningún derecho para entregamos. No somos esclavos tuyos para que dispongas de nosotros, sin más ley que tu capricho.
  


  
    —Sois mis prisioneros. Os repito que os va a salir muy cara esta última correría, durante la que habéis enterrado viva a una infeliz mujer.
  


  
    El sehich clavó sus siniestras miradas en el suelo, levantó la vista después de unos instantes, y mirando frente a frente al coronel, preguntó:
  


  
    —¿Tienes verdaderamente el propósito de entregamos?
  


  
    —¡Lo juro por mi nombre y por mi barba!
  


  
    Una contracción de odio estremeció el rostro del Azar, quien en tono irónico volvió a preguntar:
  


  
    —¿Crees que nos matarán?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Pues te equivocas, por mi alma que te equivocas! No nos matarán, sino que exigirán de nosotros el digeh (precio de la sangre).
  


  
    Unos cuantos caballos camellos y corderos les serán más útiles que nuestra sangre. Entonces recobraremos nuestra libertad y nos acordaremos de ti.
  


  
    Un amenazador movimiento de brazo terminó la frase. El coronel fingió no haber entendido y dijo:
  


  
    —No creáis tan fácil el arreglo. Probablemente exigirán mucho más que unas cuantas cabezas de ganado.
  


  
    —Sé lo que digo. Conozco los precios corrientes entre nosotros y me sobran medios con qué pagarlos.
  


  
    El coronel se volvió hacia mí, preguntándome:
  


  
    —¿Cuál es tu opinión sobre este asunto, Effendi?
  


  
    Es uso aceptado entre los beduinos graduar la altura del precio de la sangre en proporción de la fortuna del que haya de pagarlo. En tal caso, era casi seguro que el precio que recibirían los Ayor por sus hombres muertos no equivaldría al que ellos habrían de satisfacer por la contribución. Eso lo sabía Kruger Bey, y por eso se dirigió a mí, con la esperanza de que le habría comprendido y hallaría modo de dar al asunto un giro favorable. Abundando en esta idea, respondí:
  


  
    —¿Te propones, señor, negociar con los Uled Azar acerca de la entrega de los prisioneros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Te pido que me concedas la gracia de ser yo quien dirija esas negociaciones.
  


  
    —Te concedo muy gustoso la gracia que pides, pues sé que no podría encontrar hombre más a propósito para el caso.
  


  
    —Entonces puedo asegurar en principio que los Azar tendrán que pagar mucho más de lo que se figuran.
  


  
    —¿Lo crees así? —preguntó el coronel muy complacido.
  


  
    —Sí. El sehich de los Azar me ha llamado perro infiel, pero yo conozco el Corán y sus diversas interpretaciones mucho mejor que él.
  


  
    Yo le demostraré, castigando de paso sus insultos y ofensas, que sé coordinar las condiciones para la entrega de los prisioneros y tasar el precio de la sangre sin apartarme ni un punto del Corán y de sus comentarios.
  


  
    Sonreía desdeñosamente el sehich y dijo:
  


  
    —Un nemsi, un infiel, un cristiano, en fin, ¿puede conocer el Corán mejor que yo y tasar el precio de la sangre de acuerdo con el libro santo? El orgullo se le ha subido a la cabeza y le ha trastornado el juicio.
  


  
    —Ten cuidado-le advertí —. Aún no ha llegado la hora de la oración de la noche y vuelves a insultarme llamándome yaúr. Sabes lo que disponen las interpretaciones del Corán acerca del Digeh?
  


  
    —No, no dicen nada sobre eso, de otro modo yo lo sabría.
  


  
    —Estás en un error y voy a disipar tu ignorancia. Escucha con atención y que los tuyos escuchen también. Abd el Mattaleb, el padre del padre del Profeta, ofreció a la Divinidad que, si le daba diez hijos, sacrificaría uno en su honor. Sus deseos se vieron complacidos y, para ser fiel a su juramento, echó suertes entre sus hijos para saber cuál había de ser la víctima. La suerte designó a Abd Alá, quien después fue el padre del Profeta. Abd el Mattaleb cogió al muchacho y salió con él de la ciudad de la Meca, para sacrificarlo fuera de ella. Pero los vecinos, que se habían enterado de su propósito, le siguieron y alcanzaron, exponiéndole lo cruel y criminal de la acción que iba a cometer.
  


  
    Trataron de conmover su corazón paternal, pero todo fue inútil y los despidió con objeto de llevar a cabo el sacrificio. Un hombre, más tenaz que los otros, se adelantó diciendo que antes de levantar el cuchillo se debía consultar el caso con una famosa hechicera. Abd el Mattaleb accedió y la maga le dijo que pusiera en un lado a Abd Alá y en el otro diez de sus mejores camellos y que se echaran suertes para ver a quién se había de matar, si al muchacho o los animales. Si la elección recaía en el niño, el padre debía traer otros diez camellos y de nuevo interrogar a la suerte y así sucesivamente hasta que la suerte designara a las bestias, medio de que se valdría la Divinidad para decir el precio en que tasaba la sangre del muchacho. Se procedió del modo indicado y por diez veces la suerte recayó sobre el muchacho, de modo que al lado izquierdo ya se agrupaban cien camellos. A la undécima vez, la suerte designó a los camellos, éstos fueron sacrificados, quedando libre Abd Alá, el padre del Profeta y habiendo cumplido Abd el Mattaleb su voto.
  


  
    Desde entonces y para recordar este hecho memorable la sangre humana puede tasarse en cien camellos y todo fiel creyente tiene derecho de exigir ese precio desentendiéndose de usos locales e imponiendo las sagradas leyes. ¿Qué tienes que decir?
  


  
    Esta pregunta fue dirigida al sehich. Con el ceño fruncido me lanzó una mirada de odio y me preguntó:
  


  
    —¿Qué m'allim (maestro) ha cometido el pecado mortal de enseñarte los secretos de nuestro libro sagrado? ¡Alá lo tueste en el fuego más vivo del infierno!
  


  
    —Mi maestro también fue un cristiano. Los cristianos conocemos vuestras doctrinas mucho mejor que vosotros mismos. Así, pues, haz la cuenta, vosotros habéis matado a catorce Uled Ayor. Por consiguiente habéis de pagar mil cuatrocientos camellos si queréis salvar la vida.
  


  
    —¿Y serán los Ayor lo bastante locos como para exigir ese precio?
  


  
    —Sí, o mejor dicho, serían unos locos si no lo hicieran. Sólo os entregaremos a ellos con esa condición. Con vuestras personas les hacemos un espléndido regalo, que acogerán con alegría, pues vuestro rescate les permitirá satisfacer la contribución y conservar aún, mucho ganado para reponer el perdido.
  


  
    —Hablas como podría hacerlo un niño recién nacido. ¿De dónde quieres que saquemos mil cuatrocientos camellos?
  


  
    —¿No tiene cada animal un precio por el que se puede comprar?
  


  
    ¿Acaso carecen de él los camellos?
  


  
    —¿Quieres decir que paguemos en dinero? No hay en todo el país una cantidad tan grande en dinero contante y sonante. Entre nosotros no se pagan las mercancías, sino que se cambian, pero tú no sabes eso porque eres un extranjero, mi yaúr.
  


  
    —¡Yaúr! ¡Otro nuevo insulto! Lo añadiré a los anteriores y con él se aumentará el castigo que has de sufrir. ¿He dicho yo, por ventura, que debéis pagar en dinero? Puesto que entre vosotros se cambian los géneros, y eso lo sé perfectamente, se puede valorar el precio de un camello, en tantos caballos, becerros, corderos o cabras, y como yo no ignoro el valor de cada uno de estos animales, la cuenta no resultará difícil. Además no es eso sólo lo que habréis de pagar.
  


  
    —¿Aún falta más? —gritó exasperado el sehich.
  


  
    —Sí. ¿Conoces los comentarios del Corán de Samalah sehari y Beidhasor?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues yo los he estudiado. Ya podrás darte cuenta, por lo que estás oyendo, que yo, a quien tú insultas con el nombre de yaúr, conozco mejor las leyes, doctrinas y mandamientos del Corán que vosotros que os tenéis por buenos creyentes e ilustrados adeptos del Profeta. Esos dos comentaristas son los más famosos que existen y ambos concuerdan en que: “El que insulta u ofende a la mujer que pertenece a otro, mata su honor y debe pagar la mitad del precio de la sangre, pero el que la maltrata, mata el honor del marido y debe pagar el precio total”. ¿Te das cuenta de lo que quiero decir con eso?
  


  
    —¡Alá te maldiga! —murmuró rechinando los dientes.
  


  
    —Habéis maltratado inhumanamente a la mujer a quien yo salvé, matando, por consiguiente, el honor del marido. Así, pues, tenéis que abonar el precio total, que son cien camellos o su valor equivalente en otros animales. Quiero obrar con largueza y no contaré el peligro a que habéis expuesto a la pobre criatura ciega; pero sí os juro que no salvaréis vuestras vidas si no pagáis a más de los mil cuatrocientos camellos que importa el precio de los asesinatos, los cien camellos que pertenecen a la mujer. Es muy pobre y es justo que sus pasados sufrimientos le proporcionen una vida desahogada.
  


  
    El sehich no pudo contener un momento más su cólera y avanzando dos pasos de un salto, gritó:
  


  
    —¡Perro! ¿Quién eres tú para darnos órdenes? ¿Qué le importa todo esto a un hijo de perra? ¿Has perdido el juicio para hacerte la ilusión de que dos de las más importantes tribus de este país van a regirse por tu capricho? ¡Si no tuviera las manos atadas, te ahogaría! ¡Pero ahí va eso para ti, te escupo a la cara!
  


  
    En efecto, realizó su amenaza, pero yo, inclinando con rapidez la parte superior del cuerpo, pude evitar que me alcanzara.
  


  
    La potente voz de Kruger Bey se dejó oír diciendo:
  


  
    —¡Llevaos esos presos de aquí, no sea que rabien! Ya han oído lo que queremos y no rebajaremos nuestras pretensiones ni el canta de una uña; serán entregados y tendrán que pagar el precio de la sangre, según las sagradas leyes del Corán, incluso los cien camellos a la mujer, si quieren salvar sus vidas. Si los presentes no son lo bastante ricos, la tribu responderá por ellos.
  


  
    Se alejó de allí a los prisioneros, pero a una indicación mía se dejó al sehich, a quien por haberse mostrado rebelde, se le volvieron a atar los pies.
  


  
    El sol empezaba a ocultarse en el horizonte; era pues, llegada la hora del Magreb, la oración que se reza al ponerse el sol. En cada caravana, en cada banda de las que recorren el desierto siempre se encuentra alguno que cuida de dirigir el rezo. Cuando no está presente algún sacerdote musulmán, darwisch o funcionario de mezquita, ocupa dicho puesto un seglar que esté versado en los sagradas textos. Entre nosotros desempeñaba estas funciones mi buen amigo, el veterano sargento Sallam. Apenas tocó el sol el horizonte su voz metálica y poderosa exclamó:
  


  
    —Hai alas Sallah, joi atal felah! Allaku ak bar. Aschada anua la ilaha il Alá acechader anna Mohamed arrasulullah! ¡Vamos a la oración, vamos a la salud. Dios es grande. Reconozco que no hay más Dios que nuestro Dios y reconozco que Mahoma es su profeta!
  


  
    Después de este obligado preámbulo, sigue el rezo, que consta de treinta y siete versículos y durante el cual, en las mezquitas, se hace la ofrenda del humo de láudano. Todos los soldados doblaron las rodillas y, con el rostro mirando hacia la Meca, rezaron la oración con una fe y un recogimiento ejemplar. El sehich fue el único que no pudo tomar parte en el rezo, por estar doblemente atado. Casi no separaba los ojos de mí y observé que su expresión era de odio y desprecio.
  


  
    El último párrafo del Magreb dice:
  


  
    —No hay más Dios que el único que carece de semejantes. A él pertenece el dominio y las alabanzas. El da la vida y mata sin que muera nunca. En sus manos está todo lo bueno y él es todopoderoso. No hay más Dios que Dios y nosotros no queremos servir más que a él. El cumple lo que ofrece y sostiene a sus fieles. El da la victoria a sus ejércitos y destruye los enemigos. No hay más Dios que Dios y sólo en él creemos aunque por ello nos aborrezcan los infieles. ¡Alabado sea el Dios, Señor del mundo! ¡Démosle gracias por las mañanas y por las noches! ¡Suyas son todas las alabanzas en el Cielo y en la Tierra, por la mañana, por la tarde, al mediodía y a la medianoche!
  


  CAPÍTULO XV



  


  LA TUMBA DEL MULASSIN ACHMED


  


  
    Apenas fue pronunciada la última palabra de la oración y se levantaron los que la habían rezado, cuando el sehich, dirigiéndose a mí, me dijo con voz bastante alta para que la oyeran cuantos estaban cerca:
  


  
    —Y bien, perro: ¿Qué se ha hecho de tu juramento?
  


  
    Yo no contesté.
  


  
    —Parece que has olvidado tus amenazas, amenazar es muy fácil, mas para llevarlo a cabo, te faltan ánimos.
  


  
    Seguí guardando silencio.
  


  
    —No eres más que un embustero que después de escupir palabras, se las vuelve a tragar. ¿No querías castigarme antes de la oración? Pues ya ha pasado ésta. ¡Te desprecio!
  


  
    —¡Sellam! —llamé yo.
  


  
    El veterano se acercó.
  


  
    —¿Qué es lo que acabas de rezar?
  


  
    —El Magreb.
  


  
    —¿Cómo se llama la oración que se reza cuando está completamente oscuro?
  


  
    —El Aschiak, la oración de la noche.
  


  
    —May bien. Llama ahora al bastonaschi.
  


  
    —¿Quién ha de ser castigado?
  


  
    —¡El seich de los Uled Azar!
  


  
    —¿Cuántos golpes?
  


  
    —¡Ciento!
  


  
    —Señor, reflexiona que eso nos traerá muchas dificultades, pues no podrá andar en varios días.
  


  
    —Dejemos, pues, los bastonazos en las plantas de los pies y que se le den en la espalda.
  


  
    —¡Eso ya es otra cosa! ¡Alá te bendiga por esa buena idea. Por fin volveremos a rezar la oración de la noche, pues ya hace tiempo no se rezaba; ya conoces la costumbre, a cada nombre un golpe. ¿Permitirás que yo diga los nombres? ¡Me gusta tanto!
  


  
    —Por mi parte...
  


  
    Se alejó para ejecutar mis órdenes. ¿En qué tropa mahometana falta el bastonaschi o kurbadsehi? Este, que era uno de los sargentos, pronto estuvo dispuesto, así como sus ayudantes. Y los soldados, con los oficiales al frente, volvieron a reunirse alrededor de la tienda de su jefe.
  


  
    Este, lejos de oponerse al castigo, se mostró muy complacido y mandó que nos trajeran pipas y llenando la suya se dispuso a presenciar el espectáculo con toda comodidad. Estábamos sentados a la puerta de la tienda y teníamos delante al sehich. No había sido mi propósito tratarle con tanta dureza, en realidad me repugnan semejantes escenas, pero es innegable que su bárbaro comportamiento con la mujer bien merecía los golpes, y su conducta posterior, sobre todo después de la oración, no era la más a propósito para inclinarnos a la clemencia.
  


  
    —¡Cien golpes! ¡Buena ración! —exclamó Emery—. No quisiera verme en su lugar. ¿Los resistirá?
  


  
    —Sin duda.
  


  
    —¿Y el viejo sargento rezará mientras tanto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Llaman a esto la oración final? ¡Qué pueblo tan extraño el mahometano! Mientras pegan, entonan alabanzas a Alá.
  


  
    —No lo tomes como una blasfemia. Cien alabanzas a Alá y a cada una se da un golpe, así no falla la cuenta. Aún no había tenido la ocasión de presenciar ninguna ejecución semejante, pero me han asegurado que muchas veces el reo repite las alabanzas a la divinidad y que las grita a voz en cuello, para acallar sus dolores.
  


  
    —Veremos y oiremos. Muy curioso.
  


  
    Lo que los musulmanes llaman la oración final es una especie de letanía que contiene los cien nombres que se le dan a Alá y que deben ser pronunciados inclinándose a cada una de ellas y levantando las manos. Como creo que no carecerá de interés para los cristianos el saber cómo llaman a su Dios los sectarios del Islam, copiaré a continuación un fragmento de la oración final:
  


  
    —¡Toda bondad! ¡Dueño de todo! ¡Superior a todos los santos!
  


  
    ¡Impecable! ¡Justicia infinita! ¡Misericordia suma! ¡Todopoderoso!
  


  
    ¡Señor de todos los señores!, etc.
  


  
    Cuando el sehich vio acercarse al bastonaschi me miró con inexpresivo semblante, pero de repente se animaron sus ojos y me preguntó:
  


  
    —¿Quién... quién es este hombre?
  


  
    —El bastonaschi— le contesté con calma y sin demostrar encono —.
  


  
    Va a cumplir contigo sus funciones.
  


  
    —¿Conmigo?... ¿Yo he de... recibir... los cien azotes? ¡Maldito!
  


  
    ¡Yaúr!
  


  
    —¡Silencio o aumento el castigo con cincuenta golpes más!
  


  
    —¡Yo soy un libre Uled Azar! ¡Nadie tiene derecho a tocarme!
  


  
    —Excepto el bastonaschi.
  


  
    —¡Esto costará sangre... sangre... sangre!
  


  
    —No amenaces, que pronto gemirás. Debes comprender de una vez que yo siempre cumplo lo que ofrezco.
  


  
    —¿Sabes que te juegas la vida?
  


  
    —¡Basta de charla inútil! No eres hombre capaz de poner en peligro mi existencia. ¡Bastonaschi, puedes dar principio a tu tarea!
  


  
    —¿Fuerte?
  


  
    —Cumple con tu deber, pero no quiero que muera el reo.
  


  
    —No morirá, ya que así lo mandas, pero Alá me guarde de sufrir las ampollas que pronto le cubrirán la espalda. ¡Preparadle!
  


  
    Esta orden no se refirió a quitar las vestiduras del delincuente, sino a ponerlo en la posición debida. Se le quitó el jaique y se le soltaron las manos, éstas después de extendidas se ataron a una lanza cuyos dos extremos cogieron dos soldados, otros dos le sujetaron por los pies, los cuatro tiraron y el sehich quedó extendido boca abajo.
  


  
    —Estamos dispuestos, señor-dijo el bastonaschi escogiendo un bastón entre el mazo que llevaba en la mano izquierda.
  


  
    —¡Empieza!
  


  
    Pero no empezó, sino que todos los ojos se dirigieron al viejo Sallam. Éste abrió los brazos y empezó a recitar con voz monótona:
  


  
    —Muchos y grandes son los pecados de este mundo que se esconden en el corazón de los malvados. Pero la justicia vela y el castigo tampoco dormita. ¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahoma y todos los Jalifas!
  


  
    ¡Oíd, creyentes, vosotros que seguís la senda de la virtud, Old los cien nombres sagrados que tiene el que no conoce el pecado y es la eterna e infalible justicia! Oídlos y no prestéis atención a los quejidos de ese gusano cuyos pecados se grabarán ahora en el plano de su espalda. ¡Oh, toda bondad! ¡Oh, dueño de todo! ¡Oh, superior a todos los santos!...
  


  
    Naturalmente, estos tres primeros nombres fueron acompañados por los tres primeros palos, después siguieron los demás con lentitud. A cada ¡Oh! el bastonaschi levantaba el palo, dejándolo caer a las primeras sílabas del nombre. El sehich yacía como muerto, mordiéndose los labios para no dejar escapar ningún gemido, pero al décimoquinto nombre abrió la boca y al ser pronunciado el décimo séptimo empezó a repetirlos con voz que parecía el bramido de una fiera.
  


  
    —¡Oh, repartidor de bienes! ¡Oh, protector de los fieles!
  


  
    Pude cerciorarme por mis propios ojos y oídos que la forma especial de esa extraña letanía es muy a propósito para que los alaridos de dolor puedan convertirse en alabanzas a la divinidad. Aquel hombre había merecido los cien golpes, pero el espectáculo de la tortura se me hacía a cada instante más intolerable y después de los cincuenta golpes mandé suspender la ejecución. El tormento moral que había impuesto a aquella salvaje y primitiva naturaleza era muy superior al corporal y podía estar seguro de haberme creado un irreconciliable enemigo del cual no debía esperar ni el menor vestigio de piedad.
  


  
    Elalheh, la mujer a quien había salvado, se acercó a mí para darme las gracias por el castigo impuesto a su verdugo. Por la manera como había sido tratada, comprendió la joven que no tenía nada que temer por su persona. Ésta ignoraba que se la vigilaba. No era imposible el que ella intentara fugarse y si encontraba a los guerreros de su tribu quizá más por imprudencia que por gratitud pudiera perjudicamos con sus revelaciones.
  


  
    Nos echamos a dormir temprano, pues el camino que nos esperaba a la mañana siguiente a través del warr, no sólo era fatigoso, sino que aumentaba a cada paso el peligro según nos acercábamos a las ruinas en las que suponíamos a los nuestros, rodeados por el enemigo.
  


  
    A la mañana siguiente con el alba dimos principio a los preparativos, tomando un ligero almuerzo, se dio el pienso a caballos y camellos y nos dispusimos a partir. En el último instante, Winnetou, ya a caballo, se acercó a mí, diciéndome:
  


  
    —Venga conmigo mi hermano. Tengo algo que enseñarle.
  


  
    —¿Algo bueno?
  


  
    —Puede que sea malo.
  


  
    —¿Cómo? ¿De qué se trata?
  


  
    —Ya sabe mi hermano que Winnetou tiene la costumbre de ser prudente, aun cuando al parecer no sea necesario serlo. He recorrido el campamento y he encontrado unas huellas que han despertado mis sospechas.
  


  
    Mientras los demás emprendían la marcha llevando los prisioneros andando y atados a sus caballos, el apache me condujo hasta el sudeste y en la arena que rodeaba los bloques de piedra vimos distintamente impresa una huella humana. La seguimos y nos llevó a un espacio rodeado por grandes bloques de piedra. Allí, el hombre cuyas huellas seguíamos desde el campamento se había encontrado con un jinete, y por las muestras habían permanecido juntos largo rato. Según nuestra opinión aquellas huellas databan de unas ocho horas atrás, lo que equivalía a decir que la entrevista debió de celebrarse antes de media noche. De momento, no podíamos hacer más que seguir las huellas del jinete que sin interrupción se dirigían hacia el sudeste, es decir, en la misma dirección que llevaban nuestras fuerzas. Esto nos tranquilizó un tanto y, después de media hora de ausencia, volvimos a reunimos con nuestros compañeros. Tan pronto como estuvimos juntos, como es natural, participamos nuestras observaciones a Kruger Bey y al inglés.
  


  
    El coronel no le dio la más mínima importancia al asunto ni se preocupó en absoluto, pero el otro se concertó con nosotros para establecer durante la noche un servicio de vigilancia continuo. No faltaba motivo para ello. Emery preguntó:
  


  
    —¿No habrá llegado al campamento ese jinete mientras dormíamos?
  


  
    —No, sólo regresó el peatón.
  


  
    —Entonces es que tiene motivos para no dejarse ver y quien así obra no puede ser amigo, sino enemigo.
  


  
    —Y el que ocultándose entre las sombras de la noche va al encuentro del adversario es un traidor. No cabe duda de que entre nosotros hay un traidor.
  


  
    —Well! Opino lo mismo. Si tenemos cuidado esta noche es fácil que lo capturemos. ¿Cuándo llegaremos a las ruinas?
  


  
    —Mañana por la tarde.
  


  
    —Así, es de esperar que el jinete volverá esta noche para procurarse nuevos informes. Entonces lo cogeremos, así como a su digno camarada.
  


  


  [image: ]


  


  
    Por desgracia no se cumplieron nuestras esperanzas, pues sucedieron cosas que si nos las hubieran dicho nos hubieran parecido imposibles a pesar de que sabíamos que el kolarasi Halaf Ben Vrih era un perfecto canalla. El nocturno jinete era, en efecto, un espía de los Uled Azar y el que desde el campamento salió a su encuentro no fue otro que el guía en quien imprudentemente se depositó tanta confianza.
  


  
    El terreno del warr dificultaba nuestro avance en gran manera. No podíamos marchar en columna cerrada y tuvimos que dividir las fuerzas en pequeñas patrullas, empleando más exploradores de los que en otro caso habrían sido necesarios. A la hora de comer, nos consoló el guía diciéndonos que tres horas más tarde habríamos salido del warr y que entonces marcharíamos por una extensa llanura que, por una feliz casualidad, estaba cubierta de yerba. Una hora después del mediodía, reemprendimos la marcha. Habríamos caminado poco más de media hora cuando el guía acercándose al coronel, junto al cual cabalgábamos, dijo a su superior:
  


  
    —Aquel es el sitio en que fue asesinado el mulassin (teniente) Achmed.
  


  
    Y señalaba hacia la derecha.
  


  
    —¿El mulassin Achmed? —preguntó Kruger Bey muy sorprendido.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero, ¿ha sido asesinado?
  


  
    —Sí, señor. Ya te lo había yo dicho.
  


  
    —¡Ni una palabra!
  


  
    —¡Perdona, oh señor! Pero yo estoy seguro de habértelo participado. ¿Cómo podría yo olvidar ni callarme noticia de tal importancia?
  


  
    —Quizá no te habré comprendido. Estaría pensando en algún asunto grave y no habré prestado atención a tus palabras. ¡Achmed muerto!
  


  
    ¡Asesinado! ¿Quién fue el culpable?
  


  
    —Varios Ayor que le cogieron allí junto a un pequeño lago.
  


  
    —¿Se capturó a los asesinos?
  


  
    —Sí, fueron cogidos y fusilados. Eran tres.
  


  
    —¿Y el cadáver de Achmed?
  


  
    —Enterrado en el mismo sitio en que cayó.
  


  
    —Cuenta cómo sucedió.
  


  
    —Caminábamos precisamente por el mismo camino que llevamos ahora. El mulassin oyó decir que a diez minutos de aquí había agua y se dirigió allí porque su caballo estaba enfermo y quería refrescarlo.
  


  
    Nosotros seguimos avanzando, pero a los pocos momentos oímos un disparo. El kolarasi envió inmediatamente diez hombres, entre los que me contaba yo, para saber quién había tirado. Cuando llegamos al lago, vimos allí a tres Uley Ayor que no sospechaban nuestra presencia.
  


  
    Acababan de asesinar al mulassin. Nosotros lo cogimos y se lo llevamos al kolarasi. Este hizo detener a la tropa. El proceso fue sumarísimo, a cada uno se le metió una bala en la cabeza. La oficialidad, con unos cuantos hombres, fue al lago. Se enterró al teniente, cubrimos su sepultura con un montón de piedras y después de hacer las descargas de ordenanza, proseguimos el camino.
  


  
    —¡Achmed! ¡Mi honrado y valiente Achmed! ¡Quiero visitar la tierra donde reposa! Guíanos.
  


  
    Todavía no me he podido explicar por qué cometí la enorme imprudencia de creer en las palabras de aquel hombre. ¡Era tan inverosímil su relato! Él afirmaba haber puesto el caso en conocimiento del coronel y éste no recordaba nada. Hubiera debido pensar en el misterioso jinete. Pero aquél desapareció por el sudeste, mientras que ahora el guía señalaba al sudoeste.
  


  
    Seguimos a aquel hombre Kruger Bey, Emery y yo. Winnetou no nos acompañó por la imposibilidad en que se veía de tomar parte en la conversación. Antes de que nos separáramos de la tropa, el coronel mandó que ésta siguiera lentamente su camino.
  


  
    Seguimos avanzando en medio de enormes bloques de piedra y tardamos bastante más de diez minutos antes de que llegásemos al sitio que buscábamos. Esta diferencia de tiempo debiera haberme llamado la atención.
  


  
    Junto a un gigantesco bloque de piedra había, efectivamente, un pequeño lago, producido, al parecer, por un manantial que brotaba de la tierra. A un lado se veía un montón de piedras pequeñas que el guía señaló, diciendo:
  


  
    —Esta es la tumba.
  


  
    —Rezaremos la oración de los muertos —observó Kruger Bey apeándose.
  


  
    Nosotros también nos apeamos, dejando las carabinas colgadas en las sillas. En tan apartado lugar no se podía presumir la presencia de ningún ser humano, fuera de nosotros. El coronel se arrodilló y rezó la mencionada oración. Emery y yo cruzamos las manos, pero seguimos en pie. El guía no se había apeado, lo que indudablemente debiera haber despertado nuestras sospechas.
  


  
    Cuando el coronel terminó sus oraciones, se levantó y preguntó:
  


  
    —¿Dices que aquí yace el mulassin? Supongo que le habréis puesto con el rostro hacia la Meca.
  


  
    —Sí, señor-respondió el guía.
  


  
    Sin tener ninguna intención precisa, yo añadí:
  


  
    —Eso no es posible. La Meca está en oriente y la dirección de esas piedras señala de norte a sur.
  


  
    —¡Es verdad! ¡Oh, Alá! ¡Lo habéis enterrado mal!
  


  
    —Y además-observé yo fijándome mejor —, estas piedras deberían estar amontonadas desde hace dos semanas y no es así.
  


  
    —En efecto-confirmó Emery —, no es así.
  


  
    —¿Por qué?— preguntó el jefe —
  


  
    —Mira cómo se mueve la finísima arena que parece harina, aun cuando no sopla la más leve brisa. Los huecos que dejan entre sí las piedras deberían estar llenos de este polvo arenisco que cubre todas las demás piedras, pero en las que forman ese montón no se ve la más leve partícula de arena. Este montón no ha sido hecho hace quince días, ni aun tres, casi me atrevo a afirmar que sólo cuenta unas horas de...
  


  
    Havecare adeath!
  


  
    Emery se interrumpió y nos dio ese grito de alarma en su idioma natal porque acababa de distinguir numerosas y blancas siluetas que de improviso se arrojaron sobre nosotros y nuestros caballos impidiéndonos que nos pudiéramos servir de las armas, que habíamos dejado en las sillas. Saqué rápidamente mi revólver pero no con menos rapidez me hallé sujeto por delante y por detrás por ocho o nueve salvajes. Haciendo un esfuerzo realmente sobrehumano, logré desasir mi brazo derecho, porque con doce balas de revólver me hubiera abierto camino, pero uno de los enemigos con hercúlea fuerza me torció el puño, haciéndome caer de espaldas y en el acto tuve encima a todos aquellos beduinos. Aún vinieron otros como si brotaran de las piedras, me arrancaron el revólver, el cuchillo y el cinturón... me ataron...
  


  
    ¡Estaba prisionero!
  


  
    Al caer pude distinguir a nuestro guía que, sin que nadie le molestara, se alejaba al galope de su caballo. Entonces comprendí, por fin, que él era el traidor. A mi derecha yacía Kruger Bey, a mi izquierda, Emery, ambos también amarrados. Este último me dijo en inglés:
  


  
    —Hemos sido unos asnos. El guía nos ha hecho traición. Pero tengamos paciencia. Según parece no quieren quitamos la vida. Así ganaremos tiempo. Winnetou seguirá nuestras huellas y no parará hasta dar con nosotros.
  


  
    Los que nos habían sorprendido eran por lo menos unos cincuenta hombres. Estaban ocultos entre los peñascos, sin que hubiéramos advertido el menor indicio de su presencia. Uno de ellos, sin duda el jefe dijo a Kruger Bey:
  


  
    —Tú eres el que buscábamos, pero también cogeremos a tus dos compañeros, del mismo modo que mañana será nuestro todo tu ejército que destruiremos si el Paschá no nos da camellos, caballos y corderos, a cambio de la vida de sus soldados. ¡Vámonos de aquí antes de que nos echen de menos!
  


  
    Nos obligaron a montar sobre nuestros caballos, atándonos a ellos, muy sólidamente. Partimos a buen paso hacia el sudoeste, marchando siempre entre piedras, hasta que al cabo de dos horas dejamos atrás el warr.
  


  CAPÍTULO XVI



  


  DOS PUNTAPIÉS


  


  
    De buena gana me hubiera dado de bofetadas, pero en primer lugar tenía las manos atadas, y en segundo, nunca se suelen llevar a cabo esta clase de autocastigos.
  


  
    Me habían quitado mis armas. ¡Mis armas! ¡Mis hermosas y excelentes armas! El jefe un hombre con cara de mono, se las había apropiado. Sin duda nos habían capturado los Uled Ayor.
  


  
    Emery confiaba en Winnetou. A mí también me inspiraba el apache más confianza que nadie. Pero, ¿qué podría hacer en aquella ocasión sin conocer el árabe? No había allí nadie con quien pudiera entenderse. De todos modos yo estaba muy lejos de dar por perdida la partida. Emery tenía razón; al parecer, se proponía respetar nuestras vidas, pues ninguno de los agresores había hecho uso de sus armas. Esto no dejaba de ser tranquilizador. Sin contar con que no nos faltaban algunos buenos triunfos en las manos, de los que sabríamos hacer buen uso; Elalheh, la joven salvada por mí, y los apresados Uled Ayor que nos proponíamos entregar a sus mortales enemigos y así estos últimos podrían, por medio de los primeros, obtener lo que, según habíamos oído, deseaban. Lo que más me disgustaba es que nos hubieran separado. Yo marchaba a la cabeza, el coronel en el centro y Emery entre los últimos de la pequeña columna que se había formado. Esto, como se comprenderá, nos impedía cambiar nuestras impresiones. Yo miraba con insistencia hacia oriente, en cuya dirección avanzaba nuestra gente, pero aun cuando el terreno era llano y por el momento libre de peñascos, no podía distinguir nada. Indudablemente nuestra prolongada ausencia les habría llamado la atención y habrían hecho alto, para buscarnos. Por desgracia, estaba seguro de que el guía traidor haría todo lo posible para inducirles a error y dificultar el que dieran con nosotros.
  


  
    Como este último había predicho, salimos del desierto de arena y piedra y entramos en, una vasta llanura o mejor dicho estepa, en la que crecía, aunque muy escasa, la yerba. Se cambió la dirección hacia oriente y se pusieron los caballos al galope. Primero al sudoeste y luego al este. No había duda de que habíamos dado un rodeo, para despistar a los que nos siguieran.
  


  
    El sol se inclinaba hacia occidente. El crepúsculo empezaría unos tres cuartos de hora más tarde. El terreno empezó a elevarse poco a poco y a la derecha se dibujaron las cimas de algunas montañas. Dos de ellas tenían un dibujo muy característico y a pesar de la distancia era fácil comprender que debían de ser imponentes alturas o al menos lo que así puede llamarse en un país tan llano. Si la vista no me engañaba eran las dos montañas de Magrahan. El camino que seguíamos no conducía a las ruinas, que considerábamos como el límite de nuestra jornada. Los Uley Ayor debían haberlas abandonado, dirigiendo sus pasos a la comarca del Magrahan.
  


  
    Habíamos dado un considerable rodeo, y si mis conjeturas eran ciertas, el warr que acabábamos de atravesar no se hallaba a más de una hora de buen paso de caballo y en dirección al norte. Esto no dejaba de tener importancia. Según las circunstancias, podía ser muy útil conocer la exacta configuración del terreno y, por eso, lo observaba yo con mis cinco sentidos.
  


  
    Al frente fue apareciendo una montaña de forma singular. Era una masa compacta que se elevaba perpendicularmente a la derecha y a la izquierda, alcanzando considerable altura y que en el centro tenía una cortadura que llegaba hasta la estepa. Diríase que un gigante, un ser de colosales dimensiones, había amasado un pan proporcionado a su tamaño y después de colocarlo allí, con un cuchillo de varios kilómetros de longitud lo partió y separó un poco las dos mitades. La montaña era fácilmente accesible por los costados, pero casi imposible, desde el desfiladero, pues repito que las paredes subían casi en línea perpendicular.
  


  
    —Este paso-me dije-puede tener mucha importancia para nosotros.
  


  
    En efecto, mi pronóstico se realizó, precisamente a la siguiente noche. Los Uled Ayor marchaban directamente hacia la cortadura.
  


  
    Antes de llegar a ella, me volví para examinar el camino que acabábamos de recorrer. Si no me equivocaba, a lo lejos, muy lejos, se distinguía un puntito blanco. Indudablemente era un jaique o albornoz.
  


  
    Un presentimiento, que después se confirmó, me dijo que era Winnetou.
  


  
    Había seguido nuestras huellas haciendo por consiguiente, el mismo camino que nosotros y ahora nos debía ver mucho mejor que nosotros a él, porque nuestro grupo constaba de cincuenta hombres con blanca ropa. Que obraría con la mayor prudencia y en ningún caso se dejaría coger por el enemigo, son cosas que no pueden ponerse en tela de juicio, tratándose de un hombre como el apache. Sin embargo, tenía el instintivo convencimiento de que a pesar de todos los peligros, no tardaría en ponerse en relación con nosotros o, al menos, conmigo.
  


  
    Ya llegábamos al paso y tuve ocasión de ver de cerca como sus paredes parecían, en efecto, haber sido cortadas por un cuchillo. Por allí no podía trepar nadie. Habríamos avanzado por el desfiladero unos quinientos o seiscientos pasos, cuando a nuestros ojos apareció el animado cuadro de un campamento guerrero de beduinos. Vi tiendas entre las que se movían muchas figuras humanas. Aquí y allá se cortaba leña seca para encender las hogueras nocturnas. Más de cien hombres corrieron a nuestro encuentro, recibiendo a sus compañeros con júbilo verdaderamente oriental; es decir, exageradísimo en sus manifestaciones. Según pude ver, algunas tiendas estaban ocupadas por soldados, vigilados por varios centinelas y más lejos distinguí muchos caballos; allí no había más que hombres; no pude ver ni a una sola mujer. Nos hallábamos, pues, en un campamento de guerra y los soldados prisioneros debían pertenecer al escuadrón sitiado, que habría tenido que entregarse. Estaba seguro de ver pronto al kolarasi Halaf Ben Vríh o llamándole por su propio nombre, al jugador de ventaja y asesino Thomas Melton. Mucho me disgustaba presentarme a éste en calidad de prisionero, pero me consolaba pensando que él se hallaba en el mismo caso.
  


  
    En esto cometí una tremenda equivocación. Lo que resultaba incomprensible para mí era que a los Uled Ayor se les hubiera ocurrido establecer su campamento en aquel angosto desfiladero. Como yo, por mi desgracia, había tenido ocasión de convencerme, los beduinos estaban bien enterados de la proximidad de nuestras fuerzas. ¿Y si éstas se dividieran y atacasen el paso simultáneamente por ambos lados? En tal caso, estarían perdidos todos los Uled Ayor que allí se encontraran, por ser imposible la ascensión por aquellas rectas paredes de la montaña. Pero no debía tardar en saber por qué se encontraban tan seguros en aquel lugar.
  


  
    Fácilmente podrá el lector hacerse cargo de las aviesas y curiosas miradas que todos clavaron en nosotros, así como del chaparrón de injurias, gritos y denuestos con que saludaron nuestra llegada. Lo mejor era no hacer caso.
  


  
    Casi tocando con la pared izquierda del desfiladero, se veía una tienda de dimensiones mucho mayores que las restantes. Sobre ella flotaba un estandarte con la media luna, esto nos dio a entender que aquélla era la accidental morada del sehich. A ella nos condujeron diez jinetes, mientras que los demás se quedaron a cierta distancia. Una vez llegados allí, los jinetes se apearon, soltaron nuestras ligaduras y nos hicieron desmontar. Delante de la tienda y sentado sobre un tapiz estaba un anciano de larga barba canosa y de porte digno y respetable.
  


  
    Mientras él nos observaba, pude yo hacer lo mismo con él. Sus negros ojos tenían la mirada penetrante, pero franca y la expresión de su rostro podía inspirar confianza y hasta cariño. El profundo respeto que le tenían los de su tribu se demostraba a la distancia en que permanecían sus guerreros, a pesar de la curiosidad que sentían por vernos de cerca.
  


  
    El sehich tenía en la mano una larga pipa, que fumaba pausadamente.
  


  
    El tunante con cara de mono depositó junto a su jefe mis armas, así como las de Emery y Kruger Bey, y sin duda le informó del resultado de la expedición, pues hablaron en voz baja largo rato. Durante esa pausa, nosotros estuvimos esperando. Cuando terminó la conferencia se alejó el lugarteniente seguido de los otros beduinos, llevándose los caballos. Kruger Bey no tuvo más paciencia, y, dando un paso hacia el sehich, dijo:
  


  
    —Ya nos conocemos ambos; tú eres Mubir Ben Saja, jefe supremo de los Uled Ayor. ¡Te saludo!
  


  
    El anciano contestó:
  


  
    —Sí; yo también te conozco, pero no te saludo. ¿Quiénes son tus compañeros?
  


  
    —Este es Kara Ben Nemsi, procedente de Belad el Alemán, y este otro es Bothwell Bey, de Inglaterra.
  


  
    —Tú llevabas contigo otro extranjero de Belad América.
  


  
    —Sí: pero, ¿cómo lo sabes tú?
  


  
    —Yo lo sé todo, pero no necesito decir cómo. ¿Dónde está el americano?
  


  
    —Con mi gente.
  


  
    —¡Qué lástima! Hay alguien en mi campamento que se hubiera alegrado mucho de verle.
  


  
    Esta alusión no podía dirigirse a nadie más que a Melton, a quien yo suponía entre los prisioneros. Pero la suposición era inexacta.
  


  
    Apenas iniciado nuestro interrogatorio, se acercó a pasos rápidos un beduino alto y flaco a quien el jefe preguntó:
  


  
    —¿Está ya enterrado?
  


  
    —No del todo-respondió el nuevo —interlocutor—. Me he marchado de allí antes de terminar, porque me han dicho que se ha realizado con feliz éxito la estratagema que te propuse. ¿Dónde está el extranjero de América?
  


  
    —No está entre los prisioneros.
  


  
    Después de cambiar aquellas preguntas y respuestas, él se aproximó a nosotros; al verle de cerca, Kruger Bey, con no disimulado asombro, exclamó:
  


  
    —¡Halaf Ben Vrih! ¡Mi kolarasi! ¿También estás prisionero?
  


  
    —No estoy prisionero, sino, al fin, libre —contestó éste con altanería.
  


  
    —¿Libre? Entonces lo estaré yo también en seguida, porque supongo...
  


  
    —¡Silencio! —le interrumpió el traidor cortándole la palabra—. No esperes de mí ninguna ayuda; nada tengo que ver contigo, pues...
  


  
    Se paró en seco en medio de la frase y retrocedió dos pasos. Sus ojos habían caído sobre mi rostro. Me reconoció, como yo le había reconocido a él, pero no dando crédito a su vista preguntó al sehich con.
  


  
    voz casi ininteligible :
  


  
    —¿Te ha dicho su nombre este prisionero?
  


  
    —Sí; se llama Ben Nemsi y es de Belad el Alemán.
  


  
    La sorpresa hizo que el falso beduino exclamara en inglés:
  


  
    —All devils! ¡Old Shatterhand! ¿Es usted verdaderamente Old Shatterhand?
  


  
    Me contenté con sonreír tranquilamente, y él prosiguió:
  


  
    —¡Old Shatterhand! ¿Puede darse crédito a lo que estoy viendo? Y sin embargo, es así. Ya había oído decir que Old Shatterhand conocía el Sahara. ¡Hable usted si no quiere que lo tenga por un cobarde! ¿Es usted el hombre cuyo nombre tres veces maldito acabo de pronunciar?
  


  
    Me puso una mano en el hombro, pero yo me desprendí, diciendo:
  


  
    —¡Tenga usted cuidado, Thomas Melton! Debe saber que todas las veces que Old Shatterhand se cruce en su camino no tendrá motivos para felicitaros por ello.
  


  
    —Así, pues, ¿usted es Old Shatterhand? ¿Se ha aliado con Kruger Bey, ese viejo loco y antiguo vagabundo alemán, para hacer entrar en razón a los Uled Ayor? Vaya, pues, alégrese, lo va a pasar lo mejor posible. ¿Ha olvidado por casualidad el fuerte Vintah?
  


  
    —Lo recuerdo con mucha frecuencia-contesté con el mismo semblante que si acabaran de concederme la mano de la hija del Gran Mogol —. Si reflexiono un poco en lo que allí pasó, me parece que no le faltarán motivos para estar algo intranquilo.
  


  
    —¿Y también recuerda el fuerte Edwards?
  


  
    —Si la memoria no me es infiel, creo que por allí ya tuve una vez la oportunidad de demostrarle mi afecto, echándoos la mano al cuello.
  


  
    —¡Sí! ¡Me arrastró por bosques y praderas, como si fuera un perro rabioso! ¡Fue algo horrible! Pero cometió la insensatez de no juzgarme y ejecutarme allí mismo. Sus sentimientos humanitarios hicieron que se limitara a entregarme a la policía y ésta también fue tan bondadosa e inocente que me proporcionó un agujero, por el que pude huir. Desde entonces he tenido el sentimiento de verme privado de su presencia. Ya puede usted comprender, pues, qué íntima satisfacción me causa el encontrarle tan inesperadamente por acá y con cuánta alegría y cariño lo estrecharé en mis brazos. Le repito que haré todo lo que pueda para que nada falte a su felicidad. Aún tengo muchos más motivos de gratitud que los que ya conoce usted. ¿Recuerda también a mi hermano Harry?
  


  
    —Sí, conozco a su apreciable familia, mucho mejor que lo que usted supone y de lo que quisiera.
  


  
    —¡Well! Eso ya lo veremos. Eche usted una mirada retrospectiva a la hacienda del Arroyo.
  


  
    —¿La que incendió y saqueó su hermano?
  


  
    —Y otra a las minas de Almadén alto.
  


  
    —En donde, por fin, capturé a su hermano Harry. ¿Y qué?
  


  
    —Entonces y por su causa, perdió toda su fortuna. Él la tenía escondida, y cuando fue a buscarla ya no estaba allí. Alguno de aquellos malditos indios debió de encontrarla en el pozo de la mina.
  


  
    —En eso está usted equivocado. Yo fui quien di con ella y la recogí para repartirla, entre los pobres emigrantes alemanes, a quien tan canallamente se había estafado.
  


  
    —Thunder storm! ¿Es eso cierto? Mi gratitud será proporcionada a su conducta. ¡Si estuviera aquí mi hermano! ¡Qué dicha para él verle prisionero y en mi poder! Pero, ¿de veras lo ha tenido usted por muerto?
  


  
    —Hasta el presente, sí.
  


  
    —¡Tenga la bondad de no ponerse en ridículo! fue entregado a los indios como lo han entregado hoy a mí. Creyó que los pieles rojas acabarían pronto con él, pero mi hermano es hombre de grandes recursos y logró zafarse fácilmente. Hoy se encuentra bueno y sano, lo que me apresuro a participarle, pues no dudo de la alegría con que acogerá usted la noticia. Y por mi parte añadiré que se dé prisa a manifestar su júbilo, no sea que le falte tiempo para ello. Mañana, lo más tarde, será hombre muerto.
  


  
    —¡Bah! —exclamé yo riéndome alegremente.
  


  
    Hice todo lo posible para irritarle y ver si así podía averiguar algo del plan de guerra de los Uled Ayor. Si conseguía ponerle furioso, quizá olvidaría la discreción.
  


  
    —¡No se ría! —me dijo con acento colérico—. Hablo en serio.
  


  
    —Pues, sin embargo, me río. Dudo mucho que, como usted dice, me halle en su poder, y aun cuando así fuera el caso, no conseguiría tan pronto y fácilmente su propósito.
  


  
    —¿Por qué es usted Old Shatterhand y todos deben temblar en su presencia?
  


  
    —No, a pesar de que ya he tenido muchas ocasiones de demostrar que Old Shatterhand ha sabido salir de situaciones peores que esta y dominar a enemigos más peligrosos que usted, para librarme ahora no necesito hacer nada; ya se cuidarán de hacer lo necesario los soldados que nos acompañaban.
  


  
    —Antes de que lleguen ya estará usted muerto.
  


  
    —Entonces vengarán mi sangre con vuestras vidas, porque estoy seguro que no escapará ni uno con ella.
  


  
    Soltó una ruidosa carcajada, exclamando:
  


  
    —¡Qué acertado presentimiento y qué doble vista tan exacta! ¡Sois un Argos!
  


  
    —¡Ríase todo lo que quiera, ya recobrará la seriedad cuando vea nuestras tropas!
  


  
    —¡Oh! ¡Como si yo no conociera a los majaderos que la componen!
  


  
    Ya le diré lo que sucederá-exclamó Melton.
  


  
    Habíamos llegado al punto que yo deseaba, pero a fin de irritarlo aún más, lo interrumpí, diciendo:
  


  
    —¡Guárdese esas noticias! Estoy mejor enterado que usted de lo que va a pasar. Ha cometido usted la incomprensible imprudencia de meterse en este desfiladero, que es una verdadera ratonera. Mañana, lo más tarde al mediodía, llegarán los nuestros y todos ustedes serán copados, porque no tienen por donde escapar.
  


  
    —¿No comprende la insensatez que ha cometido en este instante?
  


  
    Suponiendo que, en efecto, fuéramos tan imprudentes que hubiéramos ido a metemos en una trampa, como usted dice, sus revelaciones bastarían para que tomáramos las necesarias precauciones encaminadas a evitar el peligro.
  


  
    —¡Diablo! —exclamé yo con la expresión del que reconoce haber cometido una gran equivocación.
  


  
    —¡Vaya! Me parece que ya se irá convenciendo de que es usted un pobre idiota. No se preocupe por nosotros. Nos hemos metido aquí, porque es un buen escondite y no queríamos ser vistos. Aquí podríamos encender fuego sin que peligrara nuestra segundad. Pero mañana temprano abandonaremos el puesto; es decir, la mitad de nuestros hombre saldrán a la llanura y la otra mitad se retirará al extremo opuesto del desfiladero. Los primeros se ocultarán por las inmediaciones y cuando sus valientes tropas penetren en el paso, que para ellos será realmente una ratonera, caerán sobre sus espaldas los Ulei Ayor allí apostados y los empujarán hacía los otros, que cierran la salida. Los soldados, cogidos entre dos fuegos, no tendrán más remedio que entregarse a discreción.
  


  
    —No está mal, ¡siempre que los soldados entren efectivamente en la emboscada.
  


  
    —Entrarán, no le quepa la menor duda. El guía, cuyas indicaciones han seguido con tan ciega confianza, es aliado nuestro. El les llevó junto al lago; anoche estuve en su campamento y le di las instrucciones precisas para suprimir los jefes de su tropa. Con la misma facilidad los hará entrar en el desfiladero.
  


  
    —¡Pero usted es un oficial y debe ser fiel a Kruger Bey!
  


  
    —¡Tonterías! Bastante tiempo he aguantado su dominio, plegándome a todos sus caprichos, pero ahora he cambiado de propósito y tengo cosas más importantes que hacer. Me propongo volver a los Estados Unidos y quiero aprovechar la ocasión para llevarme una bolsa bien repleta. Deliberadamente me dejé cercar y con plena conciencia de mi acto entregué mis soldados a los Uled Ayor. Por medio de mi emisario he inducido a venir aquí al coronel con tres escuadrones. Los soldados serán para el sehich y el Paschá tendrá que pagar su rescate.
  


  
    Kruger Bey me pertenece a mí y no será escasa la suma que tendrá que entregarme para recobrar su libertad. Además hay aquí un inglés y también va un americano; ambos tendrán que abonarme; su rescate.
  


  
    Pero con su persona me ha proporcionado la suerte la más preciada presa entre todas. No me valdrá usted dinero, pero morirá... ¡y de qué modo! Pagará de una vez todo cuanto ha hecho a mi hermano y a mí.
  


  
    ¿Sabe por qué le digo esto con tanta claridad?
  


  
    —No; y encuentro bien inexplicable su franqueza.
  


  
    —Es para demostrarle lo muy seguro que estoy de mi empresa. Para usted no existe ni la más leve esperanza de salvación.
  


  
    —Tampoco la hay para el inglés ni para el americano ni mucho menos para Kruger Bey.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tan pronto como tenga el dinero en la mano, o la letra equivalente al rescate, los matará o mandará matar para que no le descubran.
  


  
    —¡Caramba, qué listo se ha vuelto usted de pronto —exclamó con sarcástica sonrisa.— Lo que yo haga o deje de hacer con ellos es cosa mía y nada le importa a usted. El dinero que les saque servirá para pagar el viaje con toda comodidad. Una vez allí tendré a mi disposición dinero en abundancia; ya me he ocupado de eso.
  


  
    —¿Alguna herencia quizá? —pregunté yo cas: involuntariamente.
  


  
    —Sí, una herencia, mi buen amigo-contestó riendo con cinismo y sin adivinar que yo lo sabía todo —. Y ahora basta de confidencias. El coronel se quedará con el sehich y usted y el inglés vendrán a mi tienda, donde los tendré tan bien sujetos que no les faltará ocasión de admirar la consistencia de mis ligaduras. Debo hacer una advertencia al sehich— y volviéndose a éste le dijo —: Te dejo por un momento a Kruger Bey. Guárdamelo bien. Me llevo a estos dos, son de mi propiedad, como también lo es el coronel, pero te lo confío por breve tiempo, para que estipules con él las condiciones bajo las cuales han de quedar libres sus soldados.
  


  
    Emery había estado junto a mí y no había perdido ni una palabra de cuantas pronunció aquel miserable. Este nos cogió con una mano a cada uno y se dispuso a conducimos, pero el sehich gritó:
  


  
    —¡Alto! Según parece, tú ya te has entendido con esos hombres, pero yo no he concluido aún contigo.
  


  
    Al decir estas palabras el rostro del jefe beduino había tomado una expresión severa, casi amenazadora. Me pareció que él no estaba conforme con que el americano nos alejara de allí y esto, desde luego, era favorable para nosotros. Por nuestra vida no tenía ningún cuidado al presente, pero no cabe duda que entregados a nuestro enemigo, tendríamos que sufrir más que permaneciendo junto al sehich. Dos eran las razones que me hacían no temer por nuestra vida: la primera, que aún sin contar con Kruger Bey, Emery y yo no dejaríamos de encontrar algún medio para evadirnos, y suponiendo que esta esperanza saliera fallida, siempre nos quedaba Winnetou, y con éste se podía contar.
  


  
    ¿Pero estaba realmente cerca? Lo esperaba, sí, me habría atrevido a jurarlo; tan exactamente conocía yo las excepcionales condiciones del mejor de mis amigos y compañeros. Estaba seguro de que era él aquel punto blanco que vi en el horizonte, y por lo que yo hubiera hecho en, su lugar, deducía lo que haría él; tal era la identificación de nuestros pensamientos.
  


  
    Indudablemente Winnetou había visto que entrábamos en el angosto paso que dividía la montaña en dos partes iguales, una oriental y otra occidental. El apache venía, lo mismo que nosotros, por el lado occidental y no habría dejado de conceder a este desfiladero la importancia que merecía. Era indispensable para él conocer quiénes eran los que estaban allí y qué es lo que iba a pasar, y a ese efecto, dejaría de seguir nuestras huellas para subir a la montaña y desde allí dominar el desfiladero. Tenía el presentimiento de que lo vería, si miraba a la altura. Levanté los ojos y comprobé que no me había equivocado: al mismo borde del precipicio distinguí una figura humana, que después de hacer un significativo ademán desapareció con rapidez.
  


  
    La altura era tan grande que aquella figura apenas llegaba a la talla de un adolescente, pero sin embargo, yo le reconocí. El ademán había sido una seña para darme a entender que sus ojos de águila nos habían seguido y nos observaban. Me tranquilicé por completo, ahora sabía de cierto que a pesar de cuantos peligros se interpusieran en su camino, él no dejaría de salvamos. Sin duda se quedaría allí oculto hasta ver adonde nos llevaban.
  


  
    —Allí arriba está Winnetou y nos está mirando-murmuré casi al oído de Emery —. Cuando todo esté en silencio, vendrá.
  


  
    —Well! —respondió el inglés en el mismo tono y sin levantar los ojos—. ¡Bravo mozo! ¡Nos salvará!
  


  
    El traidor capitán, con la sorpresa pintada en el semblante, se había dirigido al sehich, preguntando:
  


  
    —¿Qué deseas decirme?
  


  
    —Algo que al parecer ignoras. Recuerda que estás en un campamento de beduinos y que yo soy su jefe.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    —Entonces, ¿por qué te conduces cómo si tú fueras el amo? ¿Por qué dispones de nuestros prisioneros como si te pertenecieran?
  


  
    —Es que éstos son míos.
  


  
    —No; han sido cogidos por mis guerreros, el pájaro pertenece a quien lo apresa. Estos dos hombres quedarán junto a mí lo mismo que el Señor de la guardia del Señor.
  


  
    —¡No lo consentiré!
  


  
    —No necesito tu consentimiento. Aquí sólo se obedece mi voluntad.
  


  
    —No lo creas. En este caso se ha de hacer la mía. —Luego señalándome, prosiguió—: No sabes el interés especial que tengo por estos dos hombres. El primero es un empedernido criminal que tiene innumerables asesinatos y pecados sobre su conciencia. Ha intentado matarnos a mí y a un hermano mío, sin que por fortuna llegara a conseguirlo. De modo que entre nosotros media ima venganza de sangre. La suerte lo ha traído a mis manos y es mío.
  


  
    Me adelanté hacia él y no pudiendo servirme de mis manos atadas, le di un puntapié que lo hizo rodar por el suelo, y al mismo tiempo exclamé:
  


  
    —¡Canalla! ¡No intentes atribuirme tus crímenes! Tú eres el fugitivo asesino y yo te persigo para entregarte a la justicia.
  


  
    —¡Perro! —vociferó levantándose y corriendo hacia mí—. Te arrepentirás de semejante calumnia contra...
  


  
    No dijo más. Para llegar hasta mí tenía que pasar por delante del inglés y éste le propinó un segundo puntapié que lo envió aún más lejos, haciéndole perder el sentido. Todo sucedió con tal rapidez que nadie pudo impedirlo. Además, según las trazas, me parece que, aunque hubiera habido tiempo, nadie tenía ganas de interponerse, para evitar al kolarasi tan merecido castigo.
  


  
    Quise volverme hacia el sehich y participarle lo que le interesaba, pero éste me impuso silencio con un ademán diciendo:
  


  
    —¡Calla! No quiero oír nada de cuanto me puedas decir. Ya es bastante que habiendo maltratado a este hombre, yo no os castigue. Con ello os demuestro mi opinión sobre él. Ese hombre afirma que eres un asesino, pero no tienes el aspecto de un criminal y el Señor de la guardia del Señor no te habría concedido su confianza y cariño si lo fueras. ¿Eres un alemán, es decir, cristiano?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Conoces la vida de vuestro Salvador a quien nosotros respetamos también como Profeta?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tuvo doce discípulos; uno de ellos lo vendió a sus enemigos.
  


  
    ¿Sabes su nombre?
  


  
    —¡Judas Iscariote!
  


  
    —Bueno, pues semejante a Judas es este kolarasi que ha vendido y traicionado a su jefe y amigo, el coronel a cuyas órdenes servía. Por lo que ha dicho se desprende que quiere vengarse de vosotros y quitaros la vida. Ya le conozco. Es un asesino, puedo afirmarlo, pues hoy mismo ha matado aquí a un hombre a quien llamaba amigo. No quiero que suceda lo mismo con vosotros y no os entregaré a él. No sois sus prisioneros, sino los míos.
  


  
    —¿Me permites decirte por qué desea mi muerte?
  


  
    —Ahora no, porque no tengo tiempo de escucharte. Ya se pondrá en vuestro conocimiento lo que se decida respecto a vosotros. Haré que se os vigile para que no podáis huir, y para evitar que habléis os pondré separados. Cada uno de vosotros estará en una tienda distinta. El señor coronel ocupará la mía.
  


  
    —Tengo que comunicarte una noticia de la mayor importancia para demostrarte...
  


  
    —Ahora no —repitió, interrumpiéndome—. Más tarde, cuando tenga más tiempo, podrás decirme cuanto quieras.
  


  [image: ]


  


  
    Llamó a dos de sus beduinos, les dio en voz baja algunas órdenes y se nos llevaron de allí. Uno de ellos me hizo entrar en una tienda y una vez en ella me ató los pies. Después clavó profundamente en el suelo un grueso madero y me ató a él con fuertes cuerdas. Terminada esta operación se sentó a la entrada de la tienda por la parte de afuera.
  


  
    Como es natural me fue muy desagradable separarme de mis compañeros, pero nada se podía hacer para evitarlo.
  


  
    Mientras tanto, había ido oscureciendo poco a poco. Después de la oración, mi guardián me trajo unos sorbos de agua, aunque no me dio nada de comer. Debo hacer constar que el tuno se había apropiado de cuanto había en mis bolsillos.
  


  
    A través de la lona de mi tienda vi brillar varias fogatas, pero sólo una de ellas debía ser alumbrada durante toda la noche y las demás se extinguirían pronto. El ruido del campamento fue apaciguándose gradualmente, todos se recogieron temprano, porque al día siguiente con el alba se tenía que levantar el campo.
  


  
    Mi guardián, de vez en cuando, dejaba su sitio y se acercaba a mí, para cerciorarse de que las ligaduras seguían intactas. Al parecer se proponía ejercer esta estrecha vigilancia durante toda la noche.
  


  
    Sin descanso me esforzaba yo en librar mis manos de las cuerdas que las sujetaban y tenía fundadas esperanzas para suponer que antes de la mañana lo habría conseguido. Si lograba mi intento estaba salvado.
  


  
    Pero no fue necesario, pues aún no era la media noche cuando oí un leve ruido por la parte trasera de la tienda. Estaba tan oscuro que era imposible distinguir nada, pero no dudé un momento que aquel ligero ruido procedía de Winnetou.
  


  
    De pronto, oí que se pronunciaba mi nombre por dos veces muy cerca de mí:
  


  
    —¡Seharlich! ¡Seharlich!
  


  
    Estaba salvado. Así acostumbraba a pronunciar mi nombre de pila el buen Winnetou.
  


  
    —Aquí estoy —respondí también en voz muy baja.
  


  
    —¿Atado?
  


  
    —Y amarrado a un madero.
  


  
    —¿Suele acercarse tu centinela?
  


  
    —De vez en cuando.
  


  
    —¿Cómo os han cogido?
  


  
    Se lo expliqué en pocas palabras sin olvidar la traición del kolarasi, añadiendo por fin:
  


  
    —Kruger Bey está en la tienda del sehich y no tardaremos en averiguar dónde han metido a Emery.
  


  
    —Ya lo sé, porque vi adonde lo llevaban. Se encuentra al lado opuesto del; campamento.
  


  
    —¡Desátame, pues! Debemos darnos prisa en libertar a los otros dos.
  


  
    —No haremos eso, porque lo echaríamos todo a perder. Los Uled Ayor no deben notar tu desaparición. En caso contrario, supondrían, como es natural, que habríais ido a buscar a los soldados y levantarían el campo inmediatamente. ¿No lo comprende así mi hermano Old Shatterhand?
  


  
    —Bueno. Pero al menos he de estar seguro de que los soldados vendrán sin falta.
  


  
    —No sólo puedes estar seguro, sino que tú mismo irás a buscarlos.
  


  
    —¡Pero si acabas de decir que no puedo alejarme de aquí! Mi guardián lo notaría y alborotaría todo el campamento.
  


  
    —No notará nada porque yo me quedaré en tu lugar.
  


  
    —¡Winnetou! —exclamé sin poder reprimir esta exclamación, y luego añadí en voz más baja—: Semejante sacrificio...
  


  
    —No hay tal sacrificio. Si vuelvo solo, no puedo hablar con los soldados. Si vamos los dos, notarán tu falta y se malograría el plan.
  


  
    Pero si yo me quedo y vas tú, el éxito es seguro, pues te reunirás con ellos durante la noche y a la madrugada estaréis aquí, para impedir que salgan del desfiladero. Yo no corro el menor peligro permaneciendo aquí.
  


  
    Tenía razón. Podrá hacérseme algún reproche por haber aceptado su proposición, pero nosotros nos conocíamos a fondo y sabíamos que podíamos contar el uno con el otro.
  


  
    —Bien está; accedo-dije yo —. ¿Has vuelto a ver a los nuestros desde que nos prendieron?
  


  
    —No, no he tenido tiempo. Ante todo quería saber adónde te llevaban.
  


  
    —¿Cómo los encontraré yo sin saber dónde están?
  


  
    —Marchando hacia el norte, tropezarás forzosamente con ellos. En todo caso habrán hecho alto allí donde terminan los peñascos.
  


  
    —¿Al extremo sur del warr? Creo que tienes razón, pero ¿iré hasta allí a pie o a caballo?
  


  
    —Sobre mi caballo. Cuando salgas del desfiladero, cuenta mil pasos al norte, allí he dejado mi montura, mis armas penden de la silla, sólo he traído mi cuchillo.
  


  
    —Es lo menos que necesitas para tener alguna defensa. Pero ¿y si te habla el guardián y tú no puedes contestar?
  


  
    —Roncaré para que me crea dormido.
  


  
    —Bueno, esperemos que pronto estaré de vuelta. ¿Haré alguna seña para que lo sepas?
  


  
    —Sí, —imita por tres veces el chillido del buitre.
  


  
    —De acuerdo. Suéltame y yo te ataré las manos de modo que puedas soltarte fácilmente.
  


  
    Así lo hicimos, me despedí del apache y me arrastré fuera de la tienda. Esto no presentaba dificultades. La lona estaba sujeta a los palos por medio de cuerdas. Winnetou había desatado dos de éstas, dejando un espacio capaz para dar paso a un cuerpo. Salí por el mismo camino y una vez fuera, volví a atar las cuerdas. Estaba libre sin que mi guardián tuviera la menor sospecha.
  


  
    Es decir, no estaba completamente libre todavía, pues me faltaba atravesar una buena parte del campamento; pero estaba seguro de que nadie conseguiría detenerme.
  


  
    La luna en cuarto creciente brillaba en el firmamento, aunque yo metido en el desfiladero no alcanzaba a verla. La noche estaba clara y no vi que nadie velara en el campamento. Los durmientes formaban grupos que eran fáciles de evitar. Me deslicé por el suelo como una serpiente y antes de transcurrir un cuarto de hora ya había dejado atrás al último de los Uled Ayor. Entonces me puse en pie y eché a correr.
  


  CAPÍTULO XVII



  


  UNA CONFIDENCIA


  


  
    Los beduinos se creían tan seguros en el desfiladero que ni siquiera habían puesto centinelas a su entrada. En el sitio indicado y gracias a la claridad de la noche, encontré el caballo. Monté y salí al galope, considerando que un caballo y las magníficas armas del jefe apache eran más que suficientes para garantizar por completo mi seguridad personal.
  


  
    A galope tendido avancé siempre hacia el norte. La luna estaba al principio de su primer cuarto pero brillaba con tal intensidad que me permitía distinguir a bastante distancia. Pasada una hora, alcancé a ver los primeros bloques de piedra, que indicaban el principio del warr. Se trataba entonces de descubrir nuestro campamento, lo que allí era mucho más difícil, a causa de las enormes masas de piedra, de lo que hubiera sido en la llanura. Cogí la carabina de plata del apache y disparé un tiro, y después de dejar pasar unos instantes, otro. Escuché con la mayor atención y antes de transcurrir un minuto, dos disparos contestaron a los míos. Marché en la dirección que me habían indicado los estampidos y pronto tropecé con varios soldados. Al oír en el campamento los dos tiros, todos opinaron que regresaba Winnetou. Se contestó a los disparos para indicar el camino y se envió gente a mi encuentro.
  


  
    No fue poca su sorpresa al verme a mí en su lugar, pero yo corté en seco sus exclamaciones, porque el tiempo era demasiado precioso para desperdiciar ni un segundo.
  


  
    En el campamento se me recibió con sincera alegría. Yo, ante todo, pregunté por el guía. Le hice llamar y éste se presentó sin manifestar el menor asombro, miedo o turbación.
  


  
    —¿Sabes que hemos sido hechos prisioneros? —le pregunté.
  


  
    —Sí, señor, estaba presente.
  


  
    —¿Por qué razón tú has quedado en libertad?
  


  
    —Porque yo había permanecido a caballo, señor, y pude escapar más fácilmente.
  


  
    —¡Hum! Está bien. ¿Y qué hiciste entonces?
  


  
    —Vine a dar parte de vuestra captura.
  


  
    —¿Y luego?
  


  
    —Os buscamos por el warr.
  


  
    —¿Por qué allí precisamente?
  


  
    —Porque era de suponer que los Uled Ayor se hubieran escondido con vosotros entre los peñascos.
  


  
    —¿Y no habéis seguido las huellas?
  


  
    —Hubiera sido superfluo, porque tu amigo, ese a quien llamas Ben Afra, se encargó de ese trabajo.
  


  
    —¡Ah! ¿Te pareció superfluo? Es decir que cuando uno emprende una buena obra ¿los demás consideran superfluo el ayudarle? No te faltan excusas para salir del paso, pero la verdadera razón es otra.
  


  
    ¿Dónde estaban escondidos los Uled Ayor cuando cayeron sobre nosotros?
  


  
    —Detrás de las peñas.
  


  
    —Allí nos estaban aguardando, porque sabían que iríamos allá.
  


  
    Deberían saberlo por alguien que estaba enterado de que tú nos conducirías allí. ¿Quién lo sabía?
  


  
    —Nadie.
  


  
    —Nance más que tú. ¡Tú has sido el traidor!
  


  
    —¿Yo? ¡Alá, Alá, qué idea! ¿No conocéis mi fidelidad? ¿No he sido yo el que fue a Túnez exponiendo la vida para buscar refuerzos?
  


  
    —Di más bien que para buscar unos soldados que entregar a los enemigos. ¿Quién era el jinete con quien hablaste ayer por la noche, en las cercanías del campamento?
  


  
    Ante aquella inesperada pregunta, el terror le dejó mudo.
  


  
    —¡Contesta! —le ordené.
  


  
    —Señor... yo no puedo... contestar... a esa pregunta... —balbuceó el miserable.
  


  
    —¡Responde! ¿Quién era el jinete?
  


  
    —¡No he hablado con nadie! ¡No me he alejado del campamento!
  


  
    —¡No mientas! ¡Tú has hablado con el kolarasi Halaf Ben Vrih y ambos habéis concertado entregarnos a los Uled Ayor!
  


  
    —¡Señor, dime quién me ha calumniado así! ¡Dímelo para que pueda matarlo!
  


  
    —No hables de matar a nadie, pues no tardarás tú en salir de este mundo. Las leyes de la guerra te condenan a muerte.
  


  
    —¡Señor... yo soy inocente! ¡Yo te probaré...!
  


  
    —¡Calla! —dije con imperiosa voz—. Después de que nos cogieron te has constituido en guía de los que nos buscaban y deliberadamente no has seguido nuestras huellas. ¡El mismo kolarasi me ha dicho que eres aliado suyo!
  


  
    —¡Miserable! Él es quien...
  


  
    —¡Silencio! Eres un traidor que pretendías entregarnos al cuchillo de los enemigos. Desarmad a ese canalla. Mañana pronunciará su sentencia el Señor de la guardia del Señor.
  


  
    La gente estaba tan asombrada de ver imputar crimen semejante al mismo sargento a quien hasta entonces se había dispensado tanta confianza, que vacilaron en cumplir mi orden. El quiso aprovechar el primer momento de estupor y exclamó:
  


  
    —¿Mi sentencia? ¡Antes se pronunciará la tuya y va a ser ahora mismo, maldito yaúr!
  


  
    Sacó el cuchillo y quiso clavármelo en el pecho y escapar después.
  


  
    Yo tenía en la mano la carabina de Winnetou, paré con ella el golpe y traté de asir al traidor, pero éste se me escurrió de las manos y corrió hacia el sitio en que estaban los caballos. Los presentes estaban tan perplejos que ninguno pensó en detenerle. Tampoco me moví yo, pero preparé el arma. No me importaba aquel hombre y ningún odio personal me guiaba, pero estaba seguro de que se dirigiría directamente al desfiladero para dar aviso a los Uled Ayor y era preciso evitar que hiciera tal cosa a toda costa. Los bloques de piedra impedían ver los caballos, pero al montar en uno su figura debía sobresalir por encima de los peñascos. Se oyó el relincho de un caballo junto con el ruido de cascos. Ya había montado. Casi simultáneamente su cabeza y sus hombros aparecieron sobre el peñasco, apunté al hombro derecho y oprimí el gatillo. La bala dio en el blanco, se oyó un grito y desapareció el jinete.
  


  
    —Lo he derribado del caballo-dije bajando la carabina —.
  


  
    ¡Recogedle y traédmelo aquí!
  


  
    Muchos corrieron a cumplir la orden. Cuando lo trajeron estaba desmayado.
  


  
    —Que le cuide el hekim (médico militar) y atadlo después —
  


  
    mandé —. ¡Cuidado con perderle de vista!
  


  
    —¿Por qué atarlo? —preguntó una voz detrás de mí—. Este hombre se ha portado bien y nos ha guiado con lealtad. ¿Quién puede ser capaz de pegar un tiro a un prójimo, sólo por una sospecha?
  


  
    Estas palabras fueron pronunciadas en inglés y al volverme me encontré con el falso Hunter. ¡Llegaba con oportunidad!
  


  
    —¿Se permite criticar mis actos?— le dije en el mismo idioma —.
  


  
    Ningún derecho tiene para ello.
  


  
    —¿Posee por lo menos pruebas de la culpabilidad de ese sargento?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En tal caso debiera denunciarlo, pero en ningún caso tiene derecho para pegarle un tiro.
  


  
    —¡Bah! Sé perfectamente lo que me hago, y responderé ante Kruger Bey de lo que he hecho y haga en lo sucesivo. ¿Por qué defiende usted calurosamente a un traidor?
  


  
    —Para aplicarle tal calificativo necesita las pruebas.
  


  
    —Estoy seguro de su crimen. No ha pasado inadvertida para mí la inclinación que ha tomado a ese hombre en los últimos tiempos, ni las largas y secretas conversaciones que ambos habéis sostenido. Ahora sin que nadie le pregunte su opinión se declara defensor suyo. ¿Quiere explicarme qué móviles le impulsan a ello?
  


  
    —No tengo que dar explicaciones de ninguna clase. Nada le importa lo que yo haga o deje de hacer.
  


  
    —¡Ah! ¿Es esa su opinión? Pues la mía es completamente opuesta.
  


  
    ¿Quiere que le diga por qué ha entablado una amistad tan íntima como secreta con ese traidor?
  


  
    —Sería muy difícil que llegara usted a adivinarlo.
  


  
    —¡Facilísimo! Es el lazo de unión entre usted y el kolarasi Halaf Ben Vrih, a quien intenta libertar.
  


  
    —El terreno en que se coloca me obliga a lamentar el que le haya tratado con tanta confianza participándole mis propósitos.
  


  
    —Seguramente lamentará aún más que yo, por otro conducto, esté enterado de sus relaciones con un tal Thomas Melton.
  


  
    —¿Thomas... Melton? —repitió casi balbuceando.
  


  
    Si hubiera sido de día, hubiese podido distinguir la palidez mortal que sin duda cubrió su rostro.
  


  
    —Sí, supongo que no intentará negar que conoce a ese sujeto, o por lo menos que ha oído hablar de él.
  


  
    El nombre que pronuncié y la pregunta que le siguió eran mía prueba infalible de que yo sabía algo. Pero el joven falsario no se figuró que yo estuviese tan bien enterado de todo. Negar en redondo hubiera sido cometer una gran falta, de modo que respondió:
  


  
    —No tengo la intención de ocultar que en efecto, no me es desconocido ese nombre; pero a usted, ¿qué le importa eso?
  


  
    —Muy poco, como no tardará en saber. ¿Recuerda lo que era ese Thomas Melton?
  


  
    —Un Westmann.
  


  
    —Al mismo tiempo que jugador de ventaja y asesino.
  


  
    —Puede ser, nada me importa.
  


  
    —Me sorprende porque estoy seguro de que conoce la historia del fuerte Vintah.
  


  
    —¿La conoce usted también? —preguntó alarmado y sin darse cuenta de que su pregunta era una afirmación.
  


  
    —Algo sé de ella. A consecuencia de sus trampas en el juego se originó una disputa y Melton mató a un oficial y dos soldados. ¿No fue así?
  


  
    —Poco más o menos-respondió él con fingida indiferencia.
  


  
    —Después se escapó del fuerte Edward, como tal vez ya sabe.
  


  
    —¿A qué vienen tantas preguntas? Ningún interés me inspira ese hombre.
  


  
    —Estoy seguro de despertar su interés cuando le haga una confidencia que está impaciente por salir de mis labios. Si no me equivoco fue llevado a dicho fuerte en calidad de prisionero por un cazador de la Pradera que se llamaba, ¿cómo se llamaba? ¿Lo recuerda usted?
  


  
    —¡Old Shatterhand!
  


  
    —¡Eso es: Old Shatterhand! ¡Ahora recuerdo! ¿No era un escocés o un irlandés?
  


  
    —No, era un alemán que en todas partes metía su maldita mano.
  


  
    —Sí, sí, le gustaba meterse en todo. Esto me recuerda una aventura en la que también tomó parte activa ese mismo Old Shatterhand. ¿No tenía Thomas Melton un hermano que se llamaba Harry y que fue a México, al Sonora para conquistar una posición?
  


  
    —Algo he oído de eso.
  


  
    —¿No fue Old Shatterhand quien desbarató sus planes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y ese Thomas Melton ¿no tiene un hijo que se llama Jonathan?
  


  
    —¡Rayos y truenos! ¿A dónde va usted a parar?
  


  
    —El aburrimiento hace recordar cosas insignificantes. Me parece recordar que Jonathan Melton pasó a Europa, en calidad de compañero de viaje de un amigo suyo y desde allí fueron a Oriente, ¿verdad?
  


  
    —¿Cómo... cómo... sabéis... eso? —preguntó él tartamudeando.
  


  
    —Lo he sabido por casualidad. Acompañaba a un americano cuyo nombre... ¡Hum! ¿Cómo se llamaba? ¿Lo sabe usted?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¿No? Me sorprende extraordinariamente, pues me dejaría cortar aquí mismo la cabeza si ese americano no se llamaba exactamente lo mismo que usted, o sea: Small Hunter. ¿No es así?
  


  
    —No lo sé. ¡Basta de preguntas! ¡Me fastidia usted con su charla!
  


  
    —Yo no me fastidio, porque esa conversación es muy interesante.
  


  
    Pero no sabe todavía lo mejor.
  


  
    —¡No quiero saberlo!
  


  
    —Pues yo le repito que ahora viene el trueno gordo. En todos esos asuntos he desempeñado yo un papel muy importante, porque mi verdadero nombre no es Jones, sino Old Shatterhand.
  


  
    —¡Old... Sha... tter... hand! —exclamó el joven espantado, paralizándose su lengua sin permitirle apenas pronunciar mi nombre y quedó como si le hubiera herido un rayo.
  


  
    —¡Sí, así me llamo! Por lo visto conocía usted mi nombre con anterioridad. Es posible, cuando ha afirmado que en todas partes metía mi maldita mano. Es posible que ahora también la meta en sus asuntos y en los del kolarasi Halaf Ben Vrih.
  


  
    No prestó atención a la amenazadora ironía de estas últimas palabras y como un sonámbulo, preguntó:
  


  
    —¿Old Shatterhand? ¿Pretende usted ser Old Shatterhand?
  


  
    ¡Imposible!
  


  
    —No tardará en convencerse por completo. Pregúnteselo usted a Emery, que me conoce a fondo y ha recorrido conmigo las praderas occidentales. Pregúnteselo a Kruger Bey, quien tiene pruebas para saber que soy alemán y que al otro lado del mar se me llama Old Shatterhand.
  


  
    Además tengo aún otra sorpresa que brindarle. Le diré en confianza que mi segundo acompañante no es somalí ni se llama Ben Afra; es el famosísimo jefe apache que lleva por nombre Winnetou.
  


  
    —¡Win... ne... tou! —repitió con voz tan ahogada como si le faltara la respiración—. ¿Es ver... dad eso?
  


  
    —Tan verdad, como que yo soy Old Shatterhand. Puesto que ha oído hablar de nosotros ya sabrá que somos inseparables.
  


  
    —Ya lo sé, pero, ¿qué hacen los dos en Túnez?
  


  
    —Buscamos a Thomas Melton.
  


  
    —¡Mil rayos! —exclamó él.
  


  
    —Primero estuvimos en Egipto, pero en lugar de Thomas encontramos a su hijo Jonathan en el momento en que se disponía a partir para Túnez y como supusimos que se proponía hacer una visita a su padre partimos con él.
  


  
    —Y... y...
  


  
    —No nos equivocamos. Hemos descubierto a Thomas Melton bajo la máscara de vuestro querido kolarasi Halaf Ben Vrih. Prometí darle una noticia muy interesante. ¿He cumplido mi palabra?
  


  
    —¡Déjeme usted en paz! ¿Qué me importa toda esa gente? ¡Yo soy Small Hunter y nada tengo que ver con usted!
  


  
    Quiso alejarse, pero yo le detuve cogiéndole por un brazo, mientras le decía:
  


  
    —¡Espere un poco! Es posible que no quiera hablar conmigo, pero ahora es necesario saber si yo quiero hablar con usted. No pienso dejarle marchar sin más ni más; por el contrario, me propongo tenerle a mi lado aun contra su voluntad. No lo perderé de vista hasta haber conferenciado con el joven americano que hizo el camino hasta aquí con el kolarasi.
  


  
    —¡Nada sé de lo que quiere usted decir!
  


  
    —¿No? Pues debe fijar su atención sobre ese personaje. Se llama lo mismo que usted: Small Hunter.
  


  
    —¡Imposible!
  


  
    —¡No diga usted tal cosa! Ya ve que la existencia de ese hombre puede ser la causa de que le tomen por un falso Hunter.
  


  
    —No querrá usted decir...
  


  
    —Digo que lo tengo por el verdadero, el auténtico Small Hunter, porque he tenido en, la mano las pruebas de lo que ahora digo.
  


  
    —¿Qué pruebas?
  


  
    —Las que tiene usted en su cartera.
  


  
    —¿Cartera? ¿Qué sabe usted lo que hay en mi cartera? Nadie más que yo lo sabe.
  


  
    —Se equivoca; conozco su contenido, y no sólo yo, sino igualmente sir Emery y Winnetou.
  


  
    —¡No podrá probarlo!
  


  
    —Lo probaré, porque es la verdad. Recuerde que Winnetou compartió su camarote durante la travesía. Queríamos saber a qué atenemos con respecto a usted; y Winnetou abrió muy bien sus ojos, y puedo garantizarle entre paréntesis que son extremadamente perspicaces. Observó que usted dedicaba especial atención a su cartera y a que la ocultaba con el mayor cuidado. Tan pronto como usted se durmió, puso en práctica su habilidad de piel roja. Por lo visto la tranquilidad de su conciencia le permitía dormir profundamente y esto le dio ocasión para coger las llaves de su bolsillo y sacar la cartera del maletín. Como es lógico se apresuró a venir a nuestro camarote y juntos nos hicimos cargo del contenido de la cartera, que no tardó en ser rein-tegrada a su sitio. ¿Comprende ahora por qué no abrigo dudas acerca de su identidad?
  


  
    —¿Es decir que me han robado?
  


  
    —No, puesto que recuperó usted lo que le pertenecía. Sólo puede reprochamos un pequeño exceso de curiosidad. Tampoco le robaré ahora. Le diré con franqueza que necesito su cartera y, como no quiero quitársela durante el sueño, le ruego que me la dé estando despierto.
  


  
    —¡Nunca! —gritó el joven falsario.
  


  
    —¡Lo hará! —repliqué con firmeza—. Si no lo hace voluntariamente, sabré obligarle a ello.
  


  
    —:No la tengo aquí. La he dejado en el cofre que se quedó en casa del tratante de caballos en Zaghuan.
  


  
    —No es cierto. Un objeto de tanta importancia no se deja en casa de un extraño. Durante las últimas jornadas la ha tenido usted en la mano con frecuencia y siempre la guardaba en el bolsillo del pecho. ¡Aquí está, la estoy tocando!
  


  
    Al decir esto, le había puesto la mano sobre el pecho. El retrocedió, exclamando:
  


  
    —¡No me toque usted! ¡No lo consiento!
  


  
    —¡Bah! Cosas peores tendrá usted que consentir. Se lo probaré.
  


  
    Llamé, naturalmente, no en inglés, al oficial que estaba presente y que, a pesar de no haber comprendido ni una palabra de la conversación, no había dejado de observar que su tema no era grato para Jonathan Melton.
  


  
    Pocas frases bastaron para que el americano fuera cogido, derribado y atado. Cogí la cartera, dejándole todo lo demás que llevaba. El mismo prisionero se reunió a los Uled Azar, compartiendo la severa vigilancia de que éstos eran objeto. Ya no podía el impostor tener la menor duda de que había sido descubierto por mí.
  


  CAPÍTULO XVIII



  


  LOS ULED AYOR HACEN LA PAZ


  


  
    Como ya he dicho varias veces, disponíamos de tres escuadrones.
  


  
    Cada uno de ellos llevaba a su cabeza un capitán, un primer y un segundo teniente. Con estos nueve oficiales celebré un breve consejo de guerra, después de poner en su conocimiento el estado de las cosas.
  


  
    El primer escuadrón, al mando de su capitán, se situaría delante de la entrada del angosto desfiladero, con el segundo rodearía yo la montaña hasta encontrar la salida del paso. El tercero treparía a la cumbre del monte ocupando los bordes del precipicio por ambos lados; este escuadrón se dividiría en dos mitades, la de la derecha mandada por su kolarasi y la de la izquierda a las órdenes del primer teniente. En la parte de atrás, que era la qué yo me reservaba estaban los caballos y allí también acampaban los soldados pertenecientes al escuadrón apresado, bajo la estrecha vigilancia de los Uled Ayor. Si conseguía, desde los primeros momentos, libertar a los nuestros, podríamos contar con cien hombres más.
  


  
    —¿Cuándo atacaremos? —preguntó uno de los oficiales.
  


  
    —No habrá lo que se llama un ataque. El primer escuadrón se limitará a impedir el paso del enemigo, cuando éste quiera salir del desfiladero. La misma tarea tiene el segundo si los beduinos intentan evadirse por el lado opuesto. Yo, con unos cuantos hombres, caeré sobre los centinelas y pondré en libertad a nuestros camaradas. Esto no se podrá hacer sin muchos gritos y unos cuantos tiros, pero no sería, en realidad, un ataque; así es que recomiendo a las demás secciones que se abstengan de intervenir y que no se dejen llevar por una impetuosidad que resultaría contraproducente. No se debe matar a los enemigos, sino capturarlos. ¡Cuidado con derramar sangre! Cuantos más Uled Ayor perezcan, menos contribución podrá cobrar el Paschá.
  


  
    —Pero al menos se ha de convenir la hora en que tú has de caer sobre los guardianes de nuestros compañeros, para que sepamos a qué atenernos.
  


  
    —Es justo. Me propongo aprovechar el momento del Fagr (oración matinal).
  


  
    —No puede ser.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque nosotros también debemos rezarlo y no podremos observar al enemigo. Tú eres cristiano e ignoras quizá que todo buen musulmán debe cumplir sus devociones.
  


  
    —No me habéis comprendido. Rezaréis y podréis estar dispuestos.
  


  
    Habéis olvidado y tal vez no sepáis que los Uled Ayor cumplen sus ritos según las reglas de la secta Hanoh. Vosotros rezáis cuando despunta en oriente la primera claridad de la aurora y ellos cumplen este precepto al iluminar la tierra los primeros rayos del sol. De modo que vosotros habréis terminado cuando ellos empiecen y la oración matinal no os impedirá cumplir vuestros deberes militares. Tan pronto como los Ayor den principio al rezo, avanzaré con mis hombres y pondré en libertad a los prisioneros. Quedarán tan sorprendidos de vernos allí, que por lo menos, en los primeros instantes, ni aun intentarán la resistencia.
  


  
    Mientras tanto quedará libre el escuadrón prisionero y con este refuerzo ya podemos esperar tranquilamente al enemigo.
  


  
    Después de hacer otras observaciones que juzgué necesarias, emprendimos la marcha hacia el desfiladero. Pasada hora y media habíamos llegado a sus cercanías y nos dividimos. El primer escuadrón marchó a emboscarse en la embocadura, precedido por varios espías a pie. El segundo, dividido en dos mitades, subió la montaña por ambos lados, y yo a la cabeza del tercero, rodeé la altura, para ir a buscar, por el lado opuesto, la salida del estrecho pasadizo. Poco antes de llegar a él, mandé hacer alto y quise reconocer el terreno.
  


  
    Los Uled Ayor, por fortuna nuestra, estaban dotados de una imprevisión inconcebible. Tampoco habían puesto centinelas por aquel lado y yo penetré doscientos pasos por el desfiladero sin que nadie se opusiera a mi avance. Hasta entonces habíamos estado alumbrados por los reflejos de la luna, pero ésta había terminado casi su carrera y dentro de media hora habría desaparecido. Esto no nos perjudicaba, pues si no podíamos ver, también tendríamos la seguridad de no ser vistos.
  


  
    Me llevé ambas manos a la boca y por tres veces dejé oír el grito del buitre. El sonido penetró por la estrecha abertura y quedé convencido de que habría llegado a oídos de Winnetou.
  


  
    Debíamos esperar hasta la mañana. Puse algunos centinelas dentro del pasadizo y el resto del escuadrón acampó al descubierto. Siguiendo mis órdenes todos guardaban el más profundo silencio. Sólo de vez en cuando se oía el relincho de un caballo.
  


  
    Transcurrió el tiempo. La luna ya hacía largo rato que se había ocultado, las estrellas empezaban a palidecer y el oriente se tiñó con débiles resplandores.
  


  
    —Señor, ¿rezaremos ahora? —me preguntó el kolarasi.
  


  
    —Sí, pero naturalmente, en voz muy baja.
  


  
    Los musulmanes se arrodillaron y cumplieron su rito sagrado.
  


  
    Mientras tanto la luz se fue haciendo más intensa y aumentaba sus ro-sados matices. Dentro del pasadizo resonaban las palabras del rezo.
  


  
    —¡Arriba a rezar! ¡Arriba a implorar la gracia! La oración es mejor que el sueño.
  


  
    La luz había aumentado de tal modo que se veía perfectamente todo el desfiladero. Con rapidez me introduje en el desfiladero y avancé hasta donde pude hacerlo sin temor de ser descubierto. Ya me había enterado el día anterior de que el pasadizo no describía ninguna curva, diríase tirado a cordel; esto me permitió examinarlo en toda su extensión. No lejos de mí estaban les caballos, muy numerosos por cierto. Detrás de éstos, acampaban los prisioneros, que no estaban atados y eran vigilados por unos veinte Uled Ayor, bien armados. Más lejos se veía un espacio libre, pasado el cual empezaba el verdadero campamento. Cuantos hombres podía distinguir estaban de rodillas, los presos rezaban junto a sus guardianes. Me apresuré a regresar y reuní a treinta hombres.
  


  
    —¡Guardad silencio! —ordené—. No digáis ni una palabra. Cuanto menos ruido hagamos tanto mayor será la sorpresa y antes acabaremos.
  


  
    Los guardianes son veinte; no disparéis las armas, servíos de las culatas.
  


  
    Después, cuando estén atontados, retroceded velozmente.
  


  
    A paso ligero penetramos en la angostura. La voz del que dirigía el rezo alternaba con el coro de los que repetían sus palabras. Llegamos hasta los caballos, pasamos rápidamente por entre ellos y, con las culatas en alto, nos precipitamos sobre los centinelas. Estos quedaron paralizados por el terror. Descargamos golpe tras golpe sobre ellos. Dos o tres beduinos lograron escapar gritando, los demás quedaron sin sentido.
  


  
    —¡Arriba, muchachos! —dije a los prisioneros—. ¡Estáis libres!
  


  
    ¡Pronto, a los caballos! Coged de las riendas cuantos podáis y salid de aquí con ellos para reuniros ahí fuera con vuestros libertadores.
  


  
    Mis órdenes fueron obedecidas con presteza. Se levantaron de un salto y corrieron hacía los caballos. Cada hombre se arrojó sobre el lomo de un animal y cogió uno o dos por las riendas. Después de una brevísima confusión, todos tomaron el camino de la salida. Desde el campamento partieron gritos de espanto y de indignación. Nadie tuvo calma para continuar el rezo. Cada cual cogió sus armas y dando alaridos corrieron hacia la parte de atrás; pero los libertados ya habían ganado la salida. Estaban sin armas y no podían hacer frente.
  


  
    Yo, con mis treinta hombres, seguí avanzando. La angostura del pasaje nos permitió formarnos en columna cerrada de varias filas de fondo, que llenaban el espacio de parte a parte. Hicimos una descarga al aire, su estampido obligó a retroceder a los agresores o, al menos, a detenerse a cierta distancia, vociferando como poseídos y haciendo las más vehementes gesticulaciones. Su aturdimiento y espanto eran tan grandes, que ninguno sabía qué hacer. Dominando el ruido, sobresalió la voz del sehich. Consiguió poner relativo orden en aquella confusión y vimos que los Uled Ayor se encaminaban rápidamente a ganar la entrada del desfiladero. También desde allí partieron algunos tiros y otros sonaron en ambos lados de las alturas. Un alarido de rabia y desesperación retumbó en el pasadizo, y los Ayor, obligados también a retroceder por aquel lado, se reunieron en el centro del pasaje. Entonces les envié un teniente. Llevaba las necesarias instrucciones y agitaba un pañuelo blanco, en señal de que iba como parlamentario. Por su mediación rogaba al sehich que viniera a verme, dándole mi palabra de honor de que podría regresar a su campo tan pronto como lo deseara. El, por su parte, debería dar la orden de que se suspendieran las hostilidades, mientras durase nuestra conferencia.
  


  
    Vi desaparecer a mi emisario entre los numerosos grupos enemigos.
  


  
    Diez minutos después se abrió la muchedumbre dando paso a mi mensajero y al sehich que marchaba junto al primero. El respetable anciano confiaba, pues, en mi promesa. Cuando estuvo bastante cerca, me adelanté, por cortesía, algunos pasos y, llevándome ambas manos al pecho, me incliné, diciendo:
  


  
    —Seas bienvenido, respetable sehich de los Uled Ayor. Ayer, cuando me cogisteis prisionero, no quisiste prestar atención a mis palabras, por eso me he fugado de tu campamento y, ahora que estoy libre, te pido de nuevo que me escuches.
  


  
    Se inclinó él también, respondiendo:
  


  
    —Te saludo a mi vez. Me has prometido paso franco y espero que cumplirás tu palabra.
  


  
    —Sí, puedes marcharte cuando quieras, porque yo te traigo la paz.
  


  
    —¿A cambio de la contribución?
  


  
    —No.
  


  
    —¿No? —preguntó sorprendido—. ¿No habéis venido aquí como enemigos, para despojamos del poco ganado que nos queda?
  


  
    —Vosotros os habéis comprometido a pagar un tributo a Mohammed es Sadak Paschá y no lo habéis cumplido. Está en su derecho cogiendo a la fuerza lo que es suyo; por lo tanto, habréis de pagar. Pero yo no soy tu enemigo, sino tu amigo, y te propondré un medio para satisfacer la contribución sin desprenderte ni de un solo vellón de la lana de tus rebaños.
  


  
    —¡Alá es grande y su misericordia infinita! Si tus palabras dicen la verdad, realmente eres un amigo y no un enemigo nuestro.
  


  
    —Yo siempre digo la verdad. Ten la bondad de sentarte junto a mí y oirás la proposición que voy a hacerte.
  


  
    —Tu voz es un bálsamo para mis oídos. Reposaré mis cansados huesos sobre la misma tierra que te sostiene.
  


  
    Se trajeron y se extendieron dos tapices de los que se emplean para rezar las oraciones, el sehich se sentó sobre el uno y yo me acomodé sobre el otro. Como sé la calma con que proceden los beduinos en todos sus actos oficiales, hice una pausa, que aproveché para echar una ojeada al desfiladero; todo estaba tranquilo. El sehich no me quitaba los ojos de encima y rompió el silencio, diciendo:
  


  
    —El Señor de la guardia del Señor me ha hablado mucho de ti, Effendi. Por él he sabido tus hazañas y aventuras, pero se olvidó decirme que eres un consumado maestro en las artes mágicas.
  


  
    —¿Por qué dices eso?
  


  
    —Yacías atado en una tienda y amarrado a una estaca. Tu guardián, durante la noche, ha tocado tus ligaduras lo menos doce veces, para convencerse de que estaban intactas. Muy poco tiempo antes de la oración matinal te hizo su última visita y ahora estás aquí sentado y libre. ¿No tengo razón en decir que eres un mago?
  


  
    —No. ¿Estaba seguro el guardián de que era yo la persona a quien vigilaba?
  


  
    La pretendida magia tenía muy fácil explicación. Yo había atado las manos a Winnetou de modo que pudiera soltárselas con facilidad. Al oír mi señal indudablemente se habría libertado de las cuerdas que le sujetaban y con su inimitable habilidad habría hallado modo de deslizarse fuera del campamento. Estaba seguro de que, en aquellos momentos, estaría con el escuadrón que cerraba la entrada del desfiladero. No creyendo conveniente dar tantas explicaciones al sehich, le dejé que siguiera creyendo en un milagro y añadí:
  


  
    —Los pasados acontecimientos te demostrarán que hubieras hecho mejor en prestar oído a mis palabras. ¿Han herido o matado a alguno de los vuestros las balas de nuestros soldados?
  


  
    —No.
  


  
    —Me alegro. Ordené que tirasen al aire. Sólo en el caso de que mi conversación contigo sea infructuosa, dará principio la verdadera contienda y yo espero y deseo que no nos obligaréis a dejar viudas y huérfanos a las mujeres y niños de vuestra tribu. ¿En qué relaciones de amistad estáis con los Uled Azar.
  


  
    —La venganza de sangre está declarada contra esos perros.
  


  
    —¿Cuántos hombres os han matado?
  


  
    —¡Trece! ¡Alá descargue contra los Azar todos los tormentos del infierno!
  


  
    —¿Son más pobres o más ricos que vosotros?
  


  
    —Mucho más ricos. Siempre lo fueron, pero desde que la sequía mató nuestros rebaños, la diferencia es aún mayor porque ellos no han perdido nada. Apacientan sus numerosos ganados en Wadi Silliana, en donde nunca escasea el agua.
  


  
    —¿Cómo llegaste a concluir este pacto con el kolarasi Halaf Ben Vrih?
  


  
    —El me lo propuso cuando lo cercamos.
  


  
    —¿No tenía ningún otro medio de salvarse?
  


  
    —¡Oh, sí! Sus soldados tenían armas muy superiores a las nuestras.
  


  
    Hubieran podido romper el cerco, matando de paso a muchos de los nuestros. Pero él prefirió entregarse y hacer un pacto conmigo. A mí me correspondían los soldados que mandaba y los que conseguiría atraer.
  


  
    —¿Qué precio ponía él a esto?
  


  
    —Su libertad y que se le entregara la persona del Señor de la guardia del Señor, a quien obligaría a pagarle un crecido rescate.
  


  
    —No sabes qué clase de hombre es ése con quien has pactado. Ya te contaré despacio sus crímenes y fechorías; ahora el tiempo es demasiado corto y precioso, pues yo también quiero hacer un pacto contigo, pero éste será más ventajoso para ti. No te pondrá en contradicción con tus deberes, ni te atraerá las iras del Paschá.
  


  
    —¡Habla! Reconcentro mi atención para escuchar tus palabras, ¡oh, Effendi!
  


  
    —Empezaré diciéndote lo que espero de ti. Ante todo la libertad del coronel y del inglés que está en vuestro campamento y después el total de la contribución.
  


  
    —Effendi, no puedo prometerte lo último, es imposible.
  


  
    —Espera un poco. Quiero decirte lo que recibirás si te conformas con nuestras condiciones. Te serán entregados mil cuatrocientos camellos o el equivalente de su valor.
  


  
    Me miró con los ojos muy abiertos y un instante después sacudió la cabeza, diciendo:
  


  
    —Sin duda no te he comprendido bien, Effendi. Ten la bondad de repetir la última frase.
  


  
    —Con mucho gusto. Recibirás mil cuatrocientos camellos o su valor equivalente.
  


  
    —Pero ¿por qué? Piensa, Effendi que nosotros no podemos dar nada en cambio.
  


  
    —Puedes convencerte de que es mucho mejor tener por enemigo a un cristiano que a un musulmán. Yo te explicaré lo que te parece inexplicable. ¿Tenéis en vuestra tribu una joven casada cuyo nombre es Elatheh?
  


  
    —Sí, es el ídolo de la tribu entera. Alá le ha dado la inmensa pena de nublar los ojos de su hijo. La pobre criatura ha venido al mundo ciega. Por esta causa ha ido, acompañada por un digno anciano, a un lugar sagrado en peregrinación, para implorar a Alá que conceda la vista a su hijo. Pronto estará de regreso.
  


  
    —Está en mi campo. Por el camino cayó en manos de los Uled Azar. Estos mataron al viejo y enterraron viva a la mujer, sin dejarle más que la cabeza fuera del suelo.
  


  
    —¡Alá, Alá! ¡Otro asesinato! ¡Con éste son catorce! ¡Toda esta sangre vertida clama venganza al Cielo! ¡Esos malditos perros no perdonan ni a una débil mujer que cumple un voto! ¡Qué muerte y qué torturas! ¡Enterrada hasta el cuello! ¡Tal vez los buitres le hayan sacado los ojos!
  


  
    —Poco faltó para eso, pero Alá tuvo compasión de la infeliz madre.
  


  
    Me condujo allí y pude desenterrarla, Después hice otra cosa de la que te alegrarás mucho: he cogido prisionero a Farod el Arsvad.
  


  
    —¡Farod el Arsvad! ¿Quién puede llevar también ese nombre?
  


  
    Porque de fijo no te refieres al sehich de los Uled Azar, ¿verdad?
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque eso sería para mí la mayor dicha y ésta ya no existe para mí. Además, ese sehich no es hombre que se deje coger tan fácilmente.
  


  
    —¡Bah! ¿Lo tienes por un valiente? Yo lo juzgo de distinto modo.
  


  
    Yo sólo tenía dos hombres junto a mí. Nosotros tres hemos capturado sin que ofreciera resistencia al sehich Farod el Arsvad y a trece Azar a pesar de que estaban armados y montados en magníficos caballos.
  


  
    La alegría hizo que el anciano sehich se pusiera en pie y alzando los brazos exclamó:
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá, gracias te sean dadas! Esto lo remedia todo. La captura de esos perros es como una brisa celestial para mi alma, pero saber que catorce hombres se han dejado prender por tres eso prolonga mi vida en varios años. ¡Qué baldón, qué vergüenza! Tienes que contarme cómo ha sucedido eso, Effendi, pero antes dime qué has hecho con esos perros en cuanto los has tenido en tus manos. ¿Los has matado?
  


  
    —No, un cristiano no mata ni aun a sus más encarnizados enemigos. La venganza pertenece sólo a Dios. Viven, están bien atados y se hallan en mi campo.
  


  
    —¿Viven y están en tu campo? ¿Qué te propones hacer con ellos?
  


  
    ¡Dímelo pronto... pronto!
  


  
    La ansiedad mientras esperaba mi contestación hacía temblar todo su cuerpo.
  


  
    —Entregártelos a ti.
  


  
    Apenas pronuncié estas tres palabras el sehich se desplomó de rodillas delante de mí y, cogiéndome las ruanos, dijo con alterada voz:
  


  
    —¿Es cierto? ¿Es cierto? ¿Es ese tu firme propósito?
  


  
    —Repito que te los entregaré siempre, como es natural, que tú aceptes las condiciones que ya te he manifestado antes.
  


  
    —¡Las acepto! ¡Las acepto! ¡Oh, Alá! ¡Oh, Mahoma! ¡Catorce Uled Azar y entre ellos el sehich! ¡Al fin se va a cumplir nuestra venganza!
  


  
    ¡Todos perderán la vida... su sangre correrá...!
  


  
    —¡Alto! —exclamé interrumpiendo sus vehementes palabras—. Su vida no ha de correr ningún peligro. Exijo terminantemente esto.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó mi interlocutor asombrado—. Tenemos catorce muertos que vengar, nos caen en las manos catorce mortales enemigos, ¿y no nos hemos de vengar? ¡Eso es imposible! No ha sucedido jamás y todos los habitantes de la comarca se burlarían de nosotros y nos tendrían por seres indignos y despreciables, que toleran todas las ofensas e insultos.
  


  
    —No, nadie dirá eso de vosotras, porque todos saben que si habéis renunciado a quitar la vida a vuestros enemigos, es porque les habéis hecho pagar el precio de la sangre.
  


  
    —Effendi, esa es una condición que será aceptada muy difícilmente.
  


  
    —¿Sí? Pues no tendréis a los Uled Azar de ningún modo.
  


  
    —Olvidas que en ese caso no podrán realizarse tus deseos.
  


  
    —Yo no olvido nada, pero tú olvidas que estás en nuestro poder.
  


  
    Trescientos soldados guardan la entrada y la salida del desfiladero; es decir que no podréis salir de él. Otros cien hombres más coronan las alturas. Vuestras balas no pueden alcanzarlos y ellos desde allí, os irán matando uno tras de otro. No necesito hacer más que una seña para que se disparen todos los fusiles. ¿Qué queréis o podéis hacer para impedirlo?
  


  
    Los ojos del sehich habían tomado una expresión sombría. Después de leve meditación, dijo con voz sorda:
  


  
    —Nada, absolutamente nada. Hemos cometido una imprudencia, no debíamos permanecer aquí.
  


  
    —Sí; habéis querido cogernos en esa trampa y sois vosotros los que no podéis salir de ella sin nuestro consentimiento. No tengo tiempo para luchar contra tus escrúpulos y combatirlos con largos discursos. Te concedo cinco minutos para que te decidas. Así, pues, ya sabes lo que te he propuesto: quiero la libertad del coronel y del inglés, devolviéndonos a ellos y a mí todo cuanto se nos ha cogido. Además exijo que se nos entregue al kolarasi Halaf Ben Vrih. En cambio, tú recibirás los catorce Uled Azar, bajo la condición precisa de que aceptaréis el precio de la sangre. Aceptadas estas condiciones, os dejaremos abandonar libremente el pasadizo y me comprometo además a reconciliaros con el Paschá.
  


  
    —Pero ¿tendremos que pagar la contribución?
  


  
    —Sin duda alguna. El Paschá está en su derecho al no renunciar a una suma que forma parte de los ingresos con que cuenta para vivir. No es ningún beduino que puede sostenerse de sus rebaños.
  


  
    —¡Pero esa cantidad es tan elevada para nosotros! El ganado tiene, que reponerse.
  


  
    —Olvidas algo, me refiero al precio de la sangre, que importa mil cuatrocientos camellos.
  


  
    —¡Alá es grande! ¡Mil cuatrocientos camellos! Claro está que eso es mucho más de lo que hemos de pagar al Paschá. Gran parte de esos animales servirán para nosotros y podríamos aumentar así nuestros reducidos ganados.
  


  
    —Sí, ya ves que sólo quiero vuestro bien. En cuanto a la joven que se llama Elatheh y que según dices tan querida es en la tribu, también ha de recibir una indemnización por los sufrimientos que ha experimentado. Sé que es pobre, pero yo le he prometido mejorar su posición. Los Uled Azar tendrán que darle cien camellos para ella sola.
  


  
    —¡Effendi! Tu bondad es grande y tus manos son una bendición para cuanto tocan. Pero entonces serían mil quinientos camellos, y esto es una suma exorbitante.
  


  
    —No tanto para los Uled Azar, que son ricos.
  


  
    —Pero semejante sacrificio reducirá considerablemente su fortuna.
  


  
    —Eso deseo. Vuestro poder aumentará tanto como disminuya el suyo.
  


  
    —Tienes razón. Pero justamente por eso, dudo mucho que se conformen con pagar tan alto precio.
  


  
    —No tendrán más remedio, porque sólo pueden elegir entre el pago o la muerte y todos prefieren dar cuanto poseen mejor que la vida. Yo seré el intermediario entre ellos y vosotros y puedes confiar en que no les perdonaré ni un solo camello.
  


  
    —Dirán que sí y no cumplirán su palabra.
  


  
    —¿Cómo puede ocurrírsete idea tan infundada? Los catorce Azar permanecerán prisioneros hasta que hayáis cobrado el Digeh.
  


  
    —¡No conoces a esa gente! Retrasarán el pago con interminables dilaciones y mientras tanto se prepararán para caer sobre nosotros, libertar a los prisioneros y no pagar nada.
  


  
    —No harán eso, porque de antemano saben que no conseguirán libertar a los prisioneros. Estos se encuentran en nuestras manos en calidad de rehenes y como es natural antes los mataremos que dejárnoslos arrebatar.
  


  
    —Eso no cabe duda.
  


  
    —Y además hay una circunstancia que tú no has tenido en cuenta.
  


  
    Yo os ayudo para que cobréis ese elevadísimo precio de sangre con la condición de que podáis pagar la contribución. No nos alejaremos de aquí antes de que lo tengáis en vuestro poder, nuestras tropas no abandonarán el campamento sin que los Uled Azar hayan pagado el Digeh. Hasta entonces estaremos aquí, seremos vuestros huéspedes y, si las circunstancias lo exigen, combatiremos por vosotros. En interés vuestro conceded a los Uled Azar un plazo muy breve para que paguen su deuda, de modo que no tengan tiempo de preparar ningún ataque. Si a pesar de todo fueran tan insensatos que intentaran caer sobre nosotros, aquí estamos, con nuestras valientes tropas, dispuestos a combatir a vuestro lado. De este modo los Uled Azar quedarán destruidos, o por lo menos tan quebrantados que durante largos años no tendréis nada que temer de ellos.
  


  
    —Effendi, lo que me propones me da la seguridad de que eres honrado y de que realmente quieres nuestro bien. Siguiendo tus sabios consejos, no dudo de que podremos resolver un asunto de la mayor importancia para nosotros.
  


  
    —¿Aceptas?
  


  
    —Por mi parte sí, pero ya conoces nuestros usos y costumbres y no ignorarás que carezco de facultades para resolver personalmente dichas cuestiones. Antes debo reunir y consultar la Dschemma (tribunal de ancianos). ¿Y tú? ¿Estás autorizado para decidir por ti mismo? Eres extranjero en esta tierra y este asunto es de la incumbencia del Paschá.
  


  
    —El Señor de la guardia del Señor representa aquí al Paschá. Lo que él haga será sancionado por el soberano y estoy seguro de que Kruger Bey aprobará mis condiciones.
  


  
    —Effendi, doy entero crédito a tus palabras, pero aún preferiría oírlas de labios del representante del Paschá.
  


  
    —Bueno, pues envía a buscarlo para que yo pueda hablarle.
  


  
    —¿No sería preferible que tú fueras a verle acompañado por mí?
  


  
    Así podrías hablarle y tomar parte en nuestro consejo. Si tú mismo explicas el caso a nuestros ancianos, les hará mejor impresión que si yo les presento todas esas proposiciones cuyas ventajas les parecerán quizá demasiado grandes para ser verdaderas.
  


  
    —¿Me prometes paso franco?
  


  
    —Sí, lo mismo has hecho tú conmigo.
  


  
    —¿Puedo tener confianza en ti?
  


  
    —Como en ti mismo. Yo te juro por las barbas del Profeta, por las mías y por las de todos mis antepasados, que estarás completamente libre para ir y venir, según tu deseo.
  


  
    —Te creo y espero que tus guerreros sabrán también respetar tu juramento.
  


  
    —Lo respetarán.
  


  
    —Sin embargo, pudiera haber alguno que no lo hiciera así. Por si llega el caso te advierto que, si por vuestra parte se dispara un solo tiro o uno de los vuestros levanta la mano contra nosotros, en el acto doy la señal de ataque y nuestra primera descarga os costará trescientos hombres.
  


  
    —Eso no sucederá. Yo te lo afirmo.
  


  
    A pesar de estas seguridades, di a los soldados de un modo ostensible la orden de penetrar en el desfiladero tan pronto como sonara un tiro. Tenía el convencimiento de que aquel avance sería secundado por las demás secciones de nuestras fuerzas. El sehich se puso en marcha y yo le seguí.
  


  
    Cuando llegamos a los Uled Ayor muchas fueron las miradas hostiles que por todas partes se me dirigieron. El sehich buscó un sitio un poco elevado desde donde pudiera ser visto por todos los suyos y haciendo un ademán para que se agruparan a su alrededor les dirigió la palabra en estos términos:
  


  
    —¡Oíd todos vosotros lo que tengo que deciros! Este Effendi extranjero, cuyo nombre es Kara Ben Nemsi, nos trae la paz, nos trae la riqueza y nos trae el honor. Nos ofrece dones que os regocijarán como la fresca yerba a los corderillos. Le he ofrecido el paso franco, puede marcharse libremente en cuanto lo desee. El es tanto como yo y yo soy tanto como él; mi sangre es su sangre y su honor vale tanto como el mío. Está bajo mi protección y debe ser sagrado para vosotros. Reúnase ahora mismo la Dschemma para que sepáis la alegría y la felicidad que nos esperan.
  


  
    Estas palabras causaron una impresión extraordinaria. Los ceñudos rostros se serenaron, las amenazadoras miradas tomaron expresión más benévola. Se produjo un animado murmullo compuesto de innumerables preguntas y respuestas. Una voz sobresalió entre todas las demás, diciendo:
  


  
    —¡Alto! ¡Eso no puedo consentirlo! Ese yaúr era nuestro prisionero y se ha escapado. ¿Quién osa ofrecerle paso franco? ¡Exijo que se le pongan inmediatamente las ligaduras!
  


  
    El orador se adelantó algunos pasos. Era el kolarasi Halaf Ben Vrih, o mejor dicho, Thomas Melton. Su rostro, lleno de verdugones y cardenales, ofrecía repugnante aspecto. Aquellas señales eran la consecuencia de los puntapiés recibidos el día anterior. Se encaró con el jefe y prosiguió:
  


  
    —Ya te he dicho antes que este hombre me pertenece.
  


  
    —Ningún caso hago de tus palabras. Este hombre está bajo mi protección-respondió el sehich.
  


  
    Estaba seguro de que el traidor intentaría alguna rápida agresión contra mi persona y con disimulo preparé la carabina de plata de Winnetou.
  


  
    —¿Bajo tu protección? —preguntó rechinando los dientes de rabia—. ¿Desde cuándo eres protector de mi mortal enemigo?
  


  
    —Desde que nos trae la felicidad y el bienestar. Vamos a hacer las paces con el Paschá.
  


  
    —¿Las paces? ¿Y yo qué haré? ¿En qué quedan nuestros pactos?
  


  
    —Serán anulados. Ya ves que estamos rodeados por todas partes.
  


  
    No tenemos más elección que la paz o la muerte.
  


  
    —¡Ah! ¿Y como unos cobardes que sois, elegís la paz? ¿Te niegas a entregarme ese perro alemán?
  


  
    —¡He jurado protegerlo!
  


  
    —¡Pues protégelo si puedes!
  


  
    Con un movimiento tan rápido como el rayo, desnudó su cuchillo y lo dirigió contra mi pecho, pero antes de que lograra alcanzarlo, le apliqué la culata de mi escopeta bajo la barbilla, le doblé la cabeza sobre la misma y el cuerpo, formando un semicírculo, fue a caer contra el suelo, soltando un chorro de sangre por la boca.
  


  
    —Effendi, te doy las gracias por este certero golpe-me dijo el sehich —. Con él has apartado de ti ese fatal cuchillo; si te hubiera herido, quedaba roto el juramento que hice de proteger tu persona y mis canas se hubieran visto deshonradas por ese baldón. ¿Está muerto?
  


  
    Esta pregunta fue dirigida a varios Uled Ayor que habían rodeado al capitán.
  


  
    —No se mueve, pero no parece muerto-fue la contestación.
  


  
    —Pues atadle las manos y los pies, no sea que al volver en sí intente alguna otra maldad. En cuanto a ti. ¡oh Effendi!, ten la bondad de entrar en mi tienda, en donde encontrarás al Señor de la guardia del Señor.
  


  
    Seguí al sehich y encontré a Kruger Bey atado a un madero.
  


  
    —¿Usted aquí? —gritó muy regocijado al verme—. Creí que estaba cual yo a un poste atado.
  


  
    —Como usted ve, estoy libre y tendré la satisfacción de soltarle en seguida.
  


  
    —¡Gracias a Dios! De modo que usted no pudo como preso ser considerado.
  


  
    —Sí. Tan preso como usted, pero pude escaparme.
  


  
    Y mientras le soltaba las cuerdas, le referí lo más necesario. Me oyó con la mayor atención y ésta aumentó aún cuando le expuse las proposiciones hechas y las bases en que las fundaba. Cuando terminé exclamó:
  


  
    —Maschallah! ¡Vaya un mozo que es usted!
  


  
    —¿Qué quiere decir con eso? ¿Aprueba usted lo hecho o no?
  


  
    —¡Naturalmente sí, nunca no!
  


  
    —Lo celebro. Estaba seguro de haber interpretado bien sus deseos.
  


  
    ¿No pretende usted de los Uled Ayor más de lo que yo he exigido y sanciona las promesas que en su nombre les he hecho?
  


  
    —¡Digo que Amén!
  


  
    —Bueno, pues vamos afuera, ya estarán reunidos los ancianos y me esperan. ¿Prefiere usted dirigirles personalmente la palabra?
  


  
    —Creo que será mejor en atención a mi grado y la representación que ostento del Paschá.
  


  
    —Estamos de acuerdo. Usted representa aquí al soberano de Túnez y será más profunda la impresión que cause en estas gentes hablándoles en persona. Yo le apuntaré a usted si se olvida de algo.
  


  
    Salimos de la tienda, ante la que ya estaban los ancianos sentados formando un círculo. No manifestaron la menor sorpresa de ver libre al coronel, y, dando muestras de deferencia, le hicieron sitio para que se sentara tan pronto como se acercó al corro. Al capitán Melton no se le veía por ninguna parte. Sin duda lo habían puesto a buen recaudo.
  


  
    Como es natural, todos los Uley Ayor estaban ansiosos de conocer el resultado de una deliberación que había de traerles la paz o la guerra, la vida o la muerte. La curiosidad hizo que todos se agruparan alrededor del tribunal, pero guardando una respetuosa distancia. Entre los beduinos, una Dschemman despierta sincera veneración y más de un país que se conceptúa civilizado podría aprender de estos salvajes cómo se respeta y se honra a la ancianidad.
  


  
    La arenga del coronel fue un modelo de elocuencia, como sucedía siempre que no usaba su idioma natal. Confirmó todas las promesas que hice al sehich y, cuando terminada su alocución quiso retirarse para dejar que el tribunal deliberara libremente, se levantó el sehich diciendo:
  


  
    —Tus palabras, Señor, han sido como un bálsamo de rosas cuyo perfume rejuvenece los corazones. ¿Quieres alejarte para dejarnos deliberar? No es necesario. ¿Qué deliberación necesitamos si las condiciones que nos impones no pueden ser más ligeras ni mejores? Yo apruebo todas tus palabras e invito a todos mis compañeros para que hagan lo mismo. El que tenga algo que decir en contra, que deje oír su voz.
  


  
    Todos guardaron silencio y en vista de ello prosiguió el sehich:
  


  
    —Y el que esté conforme con lo dicho por el Señor de la guardia del Señor, que se levante.
  


  
    Ni uno solo permaneció sentado.
  


  
    El sehich subió sobre una piedra bastante alta, para que pudiera ser visto por todos sus guerreros y con voz algo alterada por la emoción, les participó los extraordinarios ingresos que iban a recibir, disponiendo al mismo tiempo los festejos que deberían solemnizar tan fausto acontecimiento. Estruendosos gritos de júbilo acogieron sus palabras. Y cuando el jefe vino hacia mí, y estrechándome la mano, dijo en voz alta y vibrante que sólo a mí se tenía que agradecer la feliz solución de un asunto que tantas dificultades ofrecía, todos los miembros de la Dschemma siguieron su ejemplo y a ellos se agregaron los restantes hombres de la tribu. Tuve que dar innumerables apretones de manos y desapareció la hostilidad con que se recibió mi presencia en el campamento, dejando paso a la amistad y admiración.
  


  
    Mi primer acto, como es natural, fue poner en libertad a Emery.
  


  
    Desde la tienda en que estaba había oído el ruido de las voces y los gritos haciéndole suponer que algo grave estaba pasando, pero no se le ocurrió que esto pudiera ser la conclusión de una paz que tuviera como consecuencia inmediata su libertad. Por eso fue mayor su sorpresa y alegría, cuando penetré en su tienda, para cortar sus ligaduras.
  


  
    Esta fue la primera consecuencia de la paz, la segunda fue la devolución de todas nuestras armas y efectos; digamos, en honor de la verdad, que no echamos de menos ni el más insignificante objeto.
  


  
    Me informé del sitio en que se encontraba el kolarasi. Lo habían llevado a su tienda, amarrándolo allí, lo mismo que antes lo estuvimos nosotros. Cuando entré tenía los ojos abiertos, pero los cerró simulando estar desmayado, sin duda para evitar explicaciones que debían serle penosas. Había escupido sangre y dos dientes que por el suelo estaban daban testimonio de la violencia del golpe recibido. Me aseguré de que no podía desatarse y salí sin pronunciar una palabra.
  


  
    Se convino en que los Uled Ayor abandonarían el desfiladero estableciendo su campamento ante la entrada de éste, pero antes debía quedar confirmada la paz mediante el canto de la sagrada Fatha y de algunas otras oraciones. Para esta solemnidad bastaba la presencia de Kruger Bey y de Emery, y yo me encaminé hacia mis soldados, para darles conocimiento de lo sucedido.
  


  
    Monté a caballo y esta vez no di la vuelta a la montaña, sino que seguí la línea recta del pasadizo pasando por entre las fuerzas de los que habían sido nuestros enemigos para ganar la entrada de aquél, en donde se encontraba nuestro primer escuadrón. No fue pequeña la sorpresa de los nuestros cuando me vieron llegar por aquel camino. Como se supone, recibieron con gran alegría la noticia que les comuniqué. Estaban completamente seguros de la victoria, pero si se hubiera llegado a combatir no se hubiera obtenido el triunfo sin muertos y heridos de nuestra parte y, por consiguiente, era muy preferible el que se hubiera evitado la lucha.
  


  
    Yo estaba convencido de que Winnetou se hallaría entre los soldados y así fue en efecto. Apenas llegué y antes de que hubiera tenido tiempo de abrir la boca, salió a mi encuentro, preguntándome:
  


  
    —¿Ha hecho mi hermano la paz con los Uled Ayor?
  


  
    —Sí, todo ha marchado a medida de nuestros deseos. No se ha derramado ni una sola gota de sangre y tan feliz resultado sólo a ti se debe, mi querido amigo y hermano. Mucho has arriesgado al sustituirme.
  


  
    —Winnetou no merece gratitud alguna, pues lo mismo habría hecho por él su buen hermano Old Shatterhand. Tampoco había riesgo para mí. No estaba bien atado y en cualquier momento podía soltarme. ¿Qué ha sido de Thomas Melton, el traidor y asesino?
  


  
    —Se halla amarrado en su tienda. Los Uled Ayor abandonarán el desfiladero e instalarán aquí su campamento. Nosotros acamparemos muy cerca; pero ahora vamos a reunir nuestras tropas.
  


  
    El kolarasi de nuestro escuadrón envió mensajeros y, media hora después, teníamos reunida la caballería al norte de la montaña; es decir, ante la entrada del pasadizo. El escuadrón prisionero, gracias a la traición de Melton, recuperó más tarde sus armas y caballos, que les fueron entregados por los beduinos.
  


  
    Serían las cuatro de la mañana, según el horario oriental y guiándonos por el occidental, las diez, cuando terminaron las ceremonias sagradas que debían acompañar la terminación de la guerra.
  


  
    Los Uled Ayor salieron del desfiladero formados en columna, a cuyo frente venían el sehich, Kruger Bey y Emery. Fueron saludados por una triple descarga de honor, hecha por una sección de nuestras fuerzas, a la que ellos contestaron disparando sus armas con irregularidad, como es su costumbre. Emery se había encargado de que fuese traído el capitán Melton. Como éste no podía seguir aparentando estar sin sentido, trató de cubrir sus pensamientos con otra máscara, como muy pronto se verá.
  


  
    Su aspecto era espantoso. A las alteraciones que produjo en su rostro el puntapié de Emery, había que añadir las consecuencias de mi culatazo.
  


  
    Este no había llegado a quebrar la quijada, pero sí a causarle la pérdida de varios dientes, así como una violenta inflamación en la parte que comprende la mandíbula inferior. También la lengua parecía haber sufrido los efectos del golpe, como lo demostraba su dificultad de hablar, como pronto pude comprobar, pues el preso fue traído ante mí, para serme entregado por el sehich en cumplimiento de una de las condiciones de nuestro pacto. El sehich hizo la entrega en pocas palabras. En cuanto Melton las oyó dijo con reconcentrado furor:
  


  
    —¿Cómo? ¿Tú me entregas a este hombre?
  


  
    —Debo hacerlo —respondió el beduino—. Es una de las condiciones de la paz.
  


  
    —Pero tú me has prometido la libertad. Cuando me entregué a ti, junto con mis tropas puse la condición precisa de que había de permanecer libre. ¿Así cumples tu palabra? En tal caso eres un descarado embustero, un traidor sin vergüenza, que paga con ingratitud a sus aliados.
  


  
    En principio tenía razón. Así debía parecerle también al sehich cuando aguantaba con calma los insultos y denuestos que le prodigaba el traidor. No debía tardar en convencerme, por desgracia demasiado tarde, de que existía otra razón para ello. Pero aunque el sehich hubiera querido contestar no habría tenido tiempo, pues apenas fueron pronunciadas las anteriores palabras, tronó la potente voz de Kruger Bey, diciendo:
  


  
    —¿Qué te atreves a decir, miserable? ¿Cómo tienes valor para llamar a otro descarado embustero y traidor sin vergüenza? ¿Reprochas al sehich porque no te trata como aliado? ¿Y yo, era acaso un simple aliado tuyo? ¡Yo era tu jefe, tu protector y amigo! Te he tratado como pudiera hacerlo un padre. ¡Cómo me lo has pagado! Con engaños me has atraído hasta aquí desde Túnez, para entregarme al enemigo como lo has hecho.
  


  
    —Eso es mentira-dijo el acusado con increíble cinismo.
  


  
    —Pero, ¿pretendes tratarme de embustero?
  


  
    —A ti no, sino al que te ha hecho creer lo que ahora afirmas.
  


  
    —¿Aludes a mi buen amigo, Kara Ben Nemsi? ¿A él lo calificas de embustero? Oye, tú, hijo, nieto y biznieto de ascendientes que están todos en el infierno, adonde no tardarás en ir para unirte con ellos: lo que dices es una blasfemia, que ni aun puede concebirse. Tu alma entera no es más que un compuesto de mentiras. ¿Cómo ha podido consentir Alá que yo proteja a semejante monstruo? ¡Te mandaré ahorcar! ¡Quitadme de delante a este Judas!
  


  
    —¡Alto! —exclamé yo—. Puesto que lo tratas como prisionero tuyo, me permitiré hacerte observar que tengo mejor derecho sobre él.
  


  
    —¿Mejor que el mío? ¡Imposible!
  


  
    —No discutamos, pero yo tengo asuntos de gran importancia que tratar con él.
  


  
    —No lo impediré.
  


  
    —Entonces sólo deseo rogarte que le hagas atar sólidamente y vigilar muy de cerca, para que no se nos escape.
  


  
    —No tengas cuidado. El perro no se me irá de entre las manos.
  


  
    Puedes estar tranquilo. ¡Atadlo fuerte y amarradlo a una viga!
  


  
    La orden fue dada al viejo Sellam, que se apresuró a cumplirla. El sehich Mubir Ben Safa dijo entonces al coronel:
  


  
    —Señor, tienes razón para tratar a ese hombre como un Judas Iscariote. Ya le había dado ese nombre.
  


  
    —¿Tienes motivo para hacerlo? ¿También se ha portado deslealmente contigo?
  


  
    —A mí no ha tenido ocasión de engañarme, aun cuando no dudo que lo hubiera hecho de haber podido. Pero valiéndose de la traición te ha entregado en mis manos. Tú eras nuestro enemigo, peleabas para vencernos, por eso acepté la proposición que me hizo y que era beneficiosa para mi tribu, aunque desde aquel momento le llamé Judas Iscariote y le desprecié desde el fondo de mi corazón. Puedo decirte que aún se ha portado tan mal o peor con otra persona.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Su acompañante.
  


  
    Me adelanté diciendo vivamente:
  


  
    —Por él te quería preguntar. Lo conozco y tenía motivos para temer que su viaje aquí le fuera funesto. ¿Dónde está?
  


  
    —¡Allí! En el desfiladero.
  


  
    —¿En el desfiladero? ¡Cielos! ¡Allí no queda nadie, por lo menos vivo! ¿Está muerto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Asesinado?
  


  
    —Tal creo.
  


  
    —¿Por el kolarasi?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¿Cómo se llamaba?
  


  
    —Su verdadero nombre no lo conozco; el kolarasi lo llamaba “su amigo” y así lo designaba cuando hablaba de él.
  


  
    —Pero vosotros le daríais algún nombre.
  


  
    —En efecto. Ya sabrás que nosotros tenemos la costumbre de designar a los extranjeros, cuyo nombre desconocemos, por alguna particularidad de su persona. A este joven extranjero le llamábamos Padre de los doce dedos.
  


  
    —¿Por qué razón? ¿Tenía acaso doce dedos en los pies como ya los han tenido algunos?
  


  
    —Sí; nosotros cercamos a los soldados en las ruinas, muy cerca de las que había una fuente. Los soldados fueron, desde luego, tratados como prisioneros, pero el kolarasi y su amigo quedaron libres. Este último fue a beber en el manantial y después se lavó el rostro, las manos y los pies; al hacerlo, uno de los nuestros observó que tenía seis dedos en cada pie.
  


  
    —Este descubrimiento tiene para mí verdadera importancia. Ahora os diré lo que no sabe todavía ni el señor coronel, y es que yo he venido aquí para salvar la vida del Padre de los doce dedos.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Kruger Bey—. ¿Tú sabías que iba a ser asesinado?
  


  
    —Lo adivinaba. Se trataba de un plan infernal concebido y puesto en práctica con criminal astucia. Oíd.
  


  
    En pocas palabras enteré al sehich y al coronel del diabólico plan que habían tomado aquellos hombres. Cuando terminé, Kruger Bey exclamó:
  


  
    —¡Qué astucia! ¡Qué premeditación y maldad sin límites! Si tú me hubieras dicho algo, nos habríamos apresurado a venir aquí para que no muriese el Padre de los doce dedos.
  


  
    —No lo creas. Nos hemos dado toda la prisa posible y aunque hubiéramos llegado un día antes, no por eso habríamos podido salvar la vida del pobre Small Hunter.
  


  
    —Sin embargo, insisto en que debiste hablar.
  


  
    —No podía ser. Si te hubiese explicado el caso, habría tenido que empezar por decirte que el kolarasi era un criminal, reo de varios asesinatos. ¿No es verdad?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Pero dicho oficial era uno de tus favoritos. ¿Recuerdas nuestra conversación en el Bardo? Yo empecé a hablarte de él para tantear el terreno, pero a las primeras palabras con que intenté quebrantar tu confianza en él, te enfadaste y me interrumpiste tan bruscamente que por el momento tuve que guardar silencio.
  


  
    —Pues no debiste guardarlo. Eres mi amigo, hubiera acabado por dar crédito a tus palabras.
  


  
    —Estabas demasiado agitado para atender a razones y aunque me hubieras escuchado, no habría conseguido hacerte desconfiar de tu subordinado. Sí, no vacilo en afirmar que el confiarme a ti hubiera sido comprometer el éxito de mi empresa.
  


  
    Inclinó el coronel la cabeza y permaneció silencioso durante unos instantes. Después dijo:
  


  
    —La franqueza me obliga a decir que quizá hubiese hecho algo que tendiera a impedirte obrar. Confiaba mucho en ese canalla.
  


  
    —¿De modo que estás dispuesto a tranquilizar mi conciencia?
  


  
    —Sí, has hecho todo lo que hubiera podido alterar los hechos consumados.
  


  
    —Te agradezco tus palabras, y ahora, respetable sehich, dinos cuanto sepas acerca de la muerte de ese infeliz extranjero. ¿Fue maltratado por el kolarasi?
  


  
    —¡Oh, no! Le demostraba la mayor amistad. Sin duda entraba en sus propósitos el inspirarle confianza. Estábamos acampados en el desfiladero. Anteayer después de rezar la oración de la tarde, ambos se encaminaron a un sitio, fuera del campamento y situado entre los soleados prisioneros y los caballos. De pronto oímos un tiro, el disparo produjo un ruido apagado, como los que salen de esas pistolitas extranjeras que dan vueltas y que tienen un solo cañón y encierran seis balas. Poco después regresó el kolarasi trayendo la noticia de que su amigo se había suicidado.
  


  
    —¿Dio alguna razón para ello?
  


  
    —Sí, dijo que su amigo había obrado en un acceso de enajenación mental, producida por contrariedades de la vida.
  


  
    —¿Habíais observado algunas señales que confirmaran esa afirmación?
  


  
    —No, en los pocos días que pasó entre nosotros, siempre mostraba un rostro sonriente y su conversación era tan chistosa que, oyéndole, era forzoso reírse.
  


  
    —Esto no concuerda con las pretendidas contrariedades.
  


  
    —El kolarasi afirmó que su amigo, desde mucho tiempo atrás, manifestaba cansancio de la vida y que varias veces ya había intentado suicidarse. Por esta razón, según dijo, no le perdía de vista.
  


  
    —Adelante. ¿Qué hicisteis vosotros al tener noticia del supuesto suicidio?
  


  
    —Mandé que se encendieran varias antorchas de fibra de palmera y nos encaminamos al sitio en que yacía el cadáver.
  


  
    —¿Estaba realmente muerto? ¿Te convenciste por ti mismo?
  


  
    —No, porque nuestra fe nos prohíbe tocar el cadáver de un infiel. Si hubiera sido uno de los nuestros, habríamos obrado de distinto modo.
  


  
    —¡Hum! ¿Fue enterrado?
  


  
    —Sí, por el mismo kolarasi.
  


  
    —¿Nadie lo ayudó?
  


  
    —No, todos rehuyeron el contacto impuro, además él no reclamó ninguna ayuda.
  


  
    —¿Cuándo sucedió eso?
  


  
    —Ayer. Cuando os trajeron prisioneros y a poco apareció el kolarasi, venía de enterrar al muerto, no había concluido aún y terminó después, cuando os metieron en las tiendas.
  


  
    —¿Viste tú mismo la herida que le produjo la bala?
  


  
    —Sí; el plomo se incrustó en su corazón. ¿Tienen para ti alguna importancia todos esos detalles que preguntas con tanto interés?
  


  
    —Tienen una importancia tan extraordinaria que deseo visitar ahora mismo el lugar en donde está enterrado y te ruego que nos acompañes.
  


  CAPÍTULO XIX



  


  PADRE E HIJO NO SE RECONOCEN


  


  
    Después de haber dado algunas órdenes relacionadas con la instalación del campamento el sehich se manifestó dispuesto a complacerme.
  


  
    Kruger Bey, Emery y Winnetou, se agregaron a nosotros. Por el camino seguí informándome.
  


  
    —Si no me equivoco las palabras que antes pronunciaste dan a entender que no crees en un suicidio.
  


  
    —Por lo menos, lo dudo mucho, pues no cabe en mi cabeza que el Padre de los doce dedos estuviese tan cansado de la vida, que se diera él mismo la muerte. Además el kolarasi es hombre a quien se le puede suponer capaz de todo. Desde que vino aquí, vigilaba a ese joven como si fuera su prisionero.
  


  
    Durante esta conversación, habíamos recorrido la mayor parte del desfiladero y el sehich nos señaló el sitio en que estaba la tumba.
  


  
    Propiamente dicho no merecía tal nombre, pues se trataba nada más que de unas cuantas piedras amontonadas, que cubrían el cadáver. Melton no había tenido ganas de trabajar mucho. El montón no era alto y pocos minutos bastaron para deshacerlo. El cadáver quedó al descubierto; su vista produjo la impresión que yo esperaba.
  


  
    —Heavens! —exclamó Emery—. ¡Increíble semejanza!
  


  
    —¡Uf! —dijo a su vez Winnetou, sin añadir ninguna otra palabra.
  


  
    —Maschallah! ¡Milagro de Dios! —dijo en el colmo de la sorpresa Kruger Bey—. ¡Este es el hombre que nos acompañó desde Túnez!
  


  
    —¿Tan exacto encuentras el parecido?
  


  
    —¡Como nunca creí que fuera posible!
  


  
    —Sólo así habrían podido ser realizables los planes de esos bandidos. Ante todo, registremos las ropas minuciosamente.
  


  
    A pesar de que en mi vida he visto muchos muertos, ninguno me impresionó tanto como aquél, no sólo por las circunstancias en que había perdido la vida, sino por la expresión particular que tenía su rostro. Sonreía tan tranquilo, o mejor dicho con tanta placidez, que más parecía disfrutar de un sueño feliz, que ver la imagen de la muerte. Tuve que tocarlo con mis propias manos para convencerme de que, realmente, era un cadáver.
  


  
    Ni en los bolsillos, ni entre las ropas encontré nada interesante, pero al registrarlo me llamó la atención ver que tenía vendada la mano izquierda.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunté al sehich—. ¿Sabes por qué llevaba esta venda?
  


  
    —Sí, estaba herido de un balazo. Cuando rodeamos a vuestros jinetes, la operación fue tan rápida que el kolarasi ni aun intentó la defensa; así es que, por nuestra parte, sólo se disparó un tiro. Esa única bala fue a herir a este pobre extranjero, que no era enemigo nuestro, sino que vino aquí para caer en un lazo. La bala le arrancó a medias la falange superior del pulgar izquierdo y fue preciso acabar de separarla con un cuchillo.
  


  
    —¿Sí? Veamos.
  


  
    Desenvolví la venda, que era un pedazo de tela de turbante, y pude convencerme de que, en efecto, faltaba la falange superior del dedo.
  


  
    Winnetou se acercó y, después de contemplar la herida, me dijo:
  


  
    —Descubra mi hermano el corazón.
  


  
    Así lo hice. La bala del revólver se dirigió al corazón y causó la muerte del joven rápida y limpiamente, pues la herida y sus contornos no presentaban ninguna mancha. Tampoco se veía sangre en las prendas de vestir. Winnetou puso un dedo sobre el pequeño orificio y me dijo:
  


  
    —¿Quiere mi hermano que busquemos el camino recorrido por la bala?
  


  
    —Desde luego. Haz lo que quieras.
  


  
    Le dejé el sitio junto al difunto. El apache sacó su cuchillo y dio principio a la triste operación que me repugnaba, pero que era imprescindible. Sin habernos puesto de acuerdo, los dos habíamos coincidido en el mismo pensamiento. Se nos decía que se trataba de un suicidio; éste sólo hubiera tenido lugar disparando con la mano derecha pues al que ahora estaba muerto, le hubiera sido imposible empuñar un arma con la mano mutilada. Era preciso, pues, descubrir la dirección que había seguido la bala por dentro del cuerpo, para poder deducir si podía admitirse como un hecho indiscutible el que hubiera sido disparado el tiro con la mano derecha.
  


  
    Winnetou era un cirujano tan experto como extraordinariamente hábil. Con su largo y al parecer poco adecuado cuchillo, operaba con la misma seguridad y suavidad que hubiera podido hacerlo una lumbrera de la ciencia disponiendo de los más perfeccionados instrumentos.
  


  
    Naturalmente la operación requería tiempo. Sólo después de media hora, pudimos encontrar el sitio en que estaba la bala. Se halló bajo la última costilla de la derecha. El tiro no pudo ser disparado con la mano derecha. El jefe apache se enderezó y tendiéndonos la mano en que tenía la bala, pronunció esta sola palabra:
  


  
    —¡Asesinato!
  


  
    —Well! —confirmó Emery—. Desechada la hipótesis del suicidio.
  


  
    La bala no pudo haber hecho este trayecto, más que siendo disparada con la mano izquierda, y Small Hunter estaba imposibilitado para hacerlo así.
  


  
    —Por lo tanto ese Melton es el asesino— terminé diciendo yo —.
  


  
    Desde el primer instante me lo figuré y vosotros también lo sospechabais. Es una penosa tarea la que estamos ejecutando; todo mi cuerpo se estremece, pero debemos seguir adelante. Es imprescindible establecer la identidad del difunto. Quitémosle los zapatos para contarle los dedos de los pies.
  


  
    Así lo hicimos. Según ya nos habían dicho, tenía seis en cada extremidad. En lugar del dedo pequeño tenía dos del mismo tamaño, ambos bien conformados y sin más diferencia que al segundo le faltaba la uña. En el resto del cuerpo no encontramos ningún lunar ni señal que pudiera servirnos para la identificación de la persona.
  


  
    Cumplido nuestro deber desde el punto de vista de la justicia terrena, sólo nos faltaba, enterrar el cuerpo y lo hicimos con más esmero del que empleó Melton. Dimos a las piedras amontonadas la forma de una cruz y rezamos algunas oraciones, por el eterno descanso de aquella alma que sin la menor preparación fue arrancada de este mundo. El sehich, una vez terminada la fúnebre ceremonia, se empeñó en que nos purificásemos y por complacerlo nos lavamos las manos y el rostro con algunos puñados de arena, mientras él murmuraba entre dientes una breve oración.
  


  
    —Ya estáis de nuevo limpios y nadie necesita rehuir vuestro contacto. Regresemos al campamento.
  


  
    —¡Espera un momento! —dije deteniéndole—. Esta sepultura está enclavada en terreno que pertenece a los Uled Ayor, cuyo jefe supremo eres tú. ¿Me prometes que será respetada y no se cometerá en ella ninguna profanación?
  


  
    —¡Te lo juro por Alá y su Profeta! Pero, ¿por qué te preocupas tanto de la tumba de un extranjero que para ti era desconocido?
  


  
    —Porque es posible que más tarde deba volver a ser abierta.
  


  
    ¿Tenéis presente cuanto habéis visto aquí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Se ha de levantar un acta que en América pueda tener valor jurídico. Tú, como jefe de la tribu en cuyo territorio se ha cometido el crimen, debes firmar ese documento; nosotros lo haremos también en calidad de testigos, y si el Señor de la guardia del Señor quiere dignarse añadir su nombre, habremos hecho cuanto puede hacerse, dadas las presentes circunstancias. Por el momento, Mubir Ben Safa, permíteme que te haga una pregunta muy importante. ¿Dónde están los objetos que pertenecieron al difunto?
  


  
    —Su caballo está entré los nuestros; sus armas las cogió el kolarasi, pero como ahora está preso en su tienda, he dispuesto que las trasladen a la mía. Os las enseñaré y, desde luego, podéis quedaros con ellas.
  


  
    —Pero, ¿y los demás efectos? El muerto estaría en posesión de otros muchos objetos, tales como reloj, sortijas y varias cosas necesarias para un viaje; ante todo sus documentos personales. Sobre el cadáver no se ha encontrado nada. Seguramente se habrá apoderado de todo eso el kolarasi.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Que no? —pregunté yo asombrado y casi resentido—. Tú debes saberlo. ¿No te has apoderado todavía de todo lo que le pertenecía?
  


  
    —He cogido sus armas porque estando prisionero no puede hacer uso de ellas, pero no le he privado de nada más. He dado órdenes severas para que se respete su propiedad.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —A consecuencia del pacto que hice con él antes de entregarse, tuve que prometerle que no tocaría nada de lo que le pertenecía.
  


  
    —¿Es decir que lleva encima todo lo que fue del muerto?
  


  
    —Sin duda, pues tengo la seguridad de que ninguno de los míos se habrá atrevido a tocarlo.
  


  
    —Bueno. Ya veremos, vámonos.
  


  
    —Sí, vámonos. Nada me importa lo que hagáis con el kolarasi, ni con lo que le pertenezca. Yo sólo debo cumplir lo que he prometido, y, entre las condiciones estipuladas, no está la de defenderle de vosotros.
  


  
    Desde que os lo he entregado, podéis hacer de él lo que queráis y yo no necesito ocuparme más de ese asunto.
  


  
    Este fue el plan de conducta seguido por el sehich. Cuando salimos del desfiladero y llegamos al campamento, se separó de nosotros. No nos causó sorpresa el que no gustara de presentarse delante de un hombre que había sido su aliado. Kruger Bey estaba retenido por algunas obligaciones del servicio. Los tres restantes nos encaminamos a la tienda de Melton. Estaba sólidamente atado y sujeto a una viga clavada en el suelo. Dos soldados le vigilaban de cerca. El prisionero, al vernos llegar, volvió la cabeza al otro lado, para dar a entender que no quería hablar con nosotros.
  


  
    —Master Melton-le dije —, venimos para haceros varias preguntas y supongo que seréis lo bastante listo para comprender que os conviene contestarnos.
  


  
    No respondió ni volvió la cabeza. Yo proseguí:
  


  
    —Ante todo: ¿quién es el extranjero que os acompaña desde Túnez?
  


  
    Nuevo silencio. Volviéndome hacia uno de los soldados le dije:
  


  
    —¡Ve en busca del bastonaschi! Veremos si así recobra este hombre el uso de la palabra.
  


  
    Melton volvió rápidamente el rostro y me gritó:
  


  
    —¡No intentes hacerme golpear! No soy tan impotente como supones. Hoy eres tú y mañana seré yo. ¡No lo olvides!
  


  
    —No se ponga en ridículo; le sería muy difícil recobrar ese poder con que me amenaza. Además, ¿se ha fijado bien en el hombre que está a mi lado?
  


  
    El interpelado respondió con una blasfemia.
  


  
    —Seguramente habrá oído hablar de Winnetou, el jefe de los apaches, ¿verdad?
  


  
    Melton repitió su horrenda maldición.
  


  
    —El que ambos nos encontremos hoy en su presencia tiene por objeto recordarle las cuentas que aún tiene pendientes en las praderas de América; de todo eso hablaremos más tarde; pero ahora le conmino seriamente a que conteste a mis preguntas. ¡Mire! Aquí viene el bastonaschi con su ayudante. Le doy mi palabra que cada una de sus negativas le costará diez bastonazos en las desnudas plantas de los pies.
  


  
    ¿Quién es el extranjero que lo acompañaba?
  


  
    Me clavó una larga mirada en el rostro, como si quisiera adivinar mis pensamientos y por fin preguntó evasivamente:
  


  
    —¿Qué le mueve a preguntar por ese hombre?
  


  
    —Me intereso por él.
  


  
    —¿Quiere tenderme un lazo? ¡Ya lo conozco! ¡Quién sabe los planes y propósitos que abriga en su cabeza!
  


  
    —Se los voy a comunicar ahora mismo. Tengo el firme propósito de hacerle golpear si decididamente se niega a contestarme. Repito, ¿quién es ese extranjero?
  


  
    El bastonaschi estaba pronto para obedecerme y Melton, comprendiéndolo, resolvió contestar:
  


  
    —Es mi hijo.
  


  
    —¿Su hijo? ¡Eso es extraordinario! ¿No le presentó usted a los Uled Ayor bajo el título de amigo?
  


  
    —¿Acaso un hijo no puede ser a la vez amigo? ¿Es preciso dar tantos detalles a los salvajes?
  


  
    —¡Hum! No niego que tiene derecho para designar a su hijo como mejor le parezca. Pero ha desaparecido de repente, ¿dónde está?
  


  
    —No intente disimular. Bien sabe que está muerto. Los beduinos no habrán dejado de decírselo.
  


  
    —¿Y cómo ha tenido su hijo la fatal idea de suicidarse?
  


  
    —Neurastenia. Contrariedades de la vida.
  


  
    —¿Y sólo con el deseo de matarse ha venido su hijo desde América a Túnez? ¿Ha querido hacerle el favor de que presencie su muerte?
  


  
    ¡Esto demuestra el entrañable cariño que le profesaba!
  


  
    —No se burle usted. ¿Podía impedir que surgiesen tales ideas en un cerebro desequilibrado?
  


  
    —Veo que soporta la pérdida con ejemplar resignación, o, por lo menos, disimula usted perfectamente su dolor y no por eso dejo de darle mi más sentido pésame por tan irreparable desgracia. Según he oído decir se mató en su presencia, ¿verdad?
  


  
    —Sí, con su revólver.
  


  
    —¿Y no con el de usted?
  


  
    —¡Déjese de bromas! No lo tengo. Un kolarasi tunecino no lleva revólver.
  


  [image: ]


  


  
    —Pero, ¿cómo pudo manejar su hijo el arma? Estaba herido y no podía servirse de las manos.
  


  
    —Puesto que está tan bien informado, no dejará de saber que sólo tenía inutilizada la mano izquierda.
  


  
    —¡Ah! ¡Ya comprendo! Y como es natural, habrá usted heredado al difunto, ¿no es cierto?
  


  
    De nuevo me miró inquisitivamente, para tratar de saber adónde quería ir a parar y después de que yo le hube repetido la pregunta contestó:
  


  
    —Claro está, si es que quiere decir con eso que he cogido cuanto mi hijo llevaba encima.
  


  
    —Esa noticia me causa inexplicable placer, pues quisiera echar una ojeada a la herencia. Como su posición actual le impide vaciar sus bolsillos, lo haré yo en su lugar.
  


  
    —¡Hágalo!
  


  
    Aunque aquella palabra fue pronunciada en tono colérico, creí distinguir cierto dejo de ironía y aun de burla. Vacié sus bolsillos y registré sus ropas con escrupulosa minuciosidad. Nada pudo quedar oculto y, sin embargo, sólo hallé objetos que indudablemente le pertenecían. Ninguno entre ellos había sido propiedad de Small Hunter.
  


  
    —¡Qué cara tan particular está usted poniendo, dignísimo caballero!
  


  
    —exclamó Melton riendo —. Si se pudiera mirar ahora en un espejo, no vacilaría usted en afirmar que era la persona más perspicaz de la tierra.
  


  
    ¡Y yo, tonto de mí, que le había tomado por un imbécil! Ya ve como se equivoca la gente.
  


  
    Había podido leer en mi semblante él desengaño sufrido. Procuré reaccionar y con voz en la que no se traslucía mi despecho, dije:
  


  
    —¿De modo que esto es todo lo que usted posee y lo que perteneció a su hijo?
  


  
    —Sí —contestó alegremente.
  


  
    —Los compadezco a los dos. Un kolarasi tunecino no debe estar tan desprovisto de dinero, y en cuanto a su hijo, tampoco parece que nadaba en la abundancia, a pesar de la buena compañía en que viajaba.
  


  
    —¿Compañía? ¿Qué quiere usted decir?
  


  
    —La compañía de Small Hunter.
  


  
    —All devils! —exclamó el capitán—. ¿Qué sabe usted de Small Hunter?
  


  
    —Que es un joven muy simpático que ha querido darse el placer de visitar Oriente.
  


  
    —¿Oriente?
  


  
    —Sí, y para no viajar solo llevaba un acompañante que no es menos agradable. Si no me equivoco, éste último se llama Jonathan Melton.
  


  
    —No comprendo...
  


  
    —Do mismo me sucede a mí. Había creído encontrar en Egipto a Small Hunter y Jonathan Melton y, con no poca sorpresa por mi parte, llego a saber que este último ha estado aquí y se ha matado ante sus propios ojos.
  


  
    Por tercera vez me favoreció con otra de sus largas miradas. Sólo entonces pareció concebir la sospecha de que mi presencia en aquellos lugares no era casual y que quizá supiera más de lo que le convenía acerca de sus planes. En aquel momento le pregunté:
  


  
    —¿Puede darme alguna explicación acerca de estos hechos?
  


  
    —Sírvase buscarla solo-replicó algo agitado.
  


  
    —¿Este es su consejo? Bien, trataré de seguirlo. Mientras pienso en ello y trato de desenredar este embrollo se me ocurre la peregrina idea de que pudiera haberse usted equivocado respecto a la persona de su hijo.
  


  
    —¡Un padre no puede equivocarse!
  


  
    —¿Por qué no? Supongamos, por ejemplo, que existe un parecido extraordinario. Esto no es demasiado inverosímil.
  


  
    Al oír estas palabras, Melton, sin poderse dominar, exclamó:
  


  
    —¡Malditas sean tus palabras! Sabe usted más de lo que dice, me quiere anonadar con un golpe mortal. ¿Qué le detiene para asestármelo?
  


  
    ¡Adelante!
  


  
    —¿Un golpe mortal? Está usted equivocado. Lo que digo es por pura conmiseración. ¿Qué mejor consuelo para su incurable dolor, que proporcionarle la prueba de que su hijo no ha muerto, sino que aún vive?
  


  
    —¡Déjeme en paz con sus ridículas frases! No sé qué le induce a pensar tal cosa.
  


  
    —¿No lo sabe? Pues ya se lo diré. ¿Cuántos dedos tiene en los pies cada hombre?
  


  
    —Diez, naturalmente-contestó con un gruñido. Y añadió —: Debe de estar loco cuando me hace tan descabelladas preguntas.
  


  
    El tono con que pronunció estas frases me dio a entender con claridad que desconocía la pequeña imperfección física de su víctima.
  


  
    En vista de esto, pregunté:
  


  
    —Mis preguntas no son tan improcedentes como usted supone.
  


  
    Todo el mundo sabe que Small Hunter tiene, o, mejor dicho, tenía seis dedos en cada pie.
  


  
    —¿Cómo? ¿Seis dedos? —preguntó aturdido y mirándome con ojos espantados. Aquel descubrimiento tenía extraordinaria importancia para él.
  


  
    —Sí, seis dedos en cada pie, y como su Jonathan tenía tanta semejanza con él y usted sólo vio su rostro, se ha desconsolado creyendo muerto a su hijo. Usted mismo enterró el cadáver. ¿También le pasó entonces por alto que tenía doce dedos en los pies?
  


  
    Melton masculló una maldición.
  


  
    —Sí, muy singular. Usted no sabía nada de eso y en cambio los Uled Ayor estaban enterados de ese dedo que le sobraba en cada pie, pues sólo designaban al muerto con el nombre de Padre de los doce dedos.
  


  
    Contuvo el asombro y el furor que pugnaban por salir de sus labios y se contentó con sacudir la cabeza con aire de duda.
  


  
    —Y no sólo se ha equivocado con respecto a la persona-proseguí yo —, sino también en el género de muerte. Puede afirmarse que no se trata de un suicidio. Hemos desenterrado y examinado el cadáver. La bala ha atravesado el corazón de izquierda a derecha y se ha empotrado en la séptima costilla. Es imposible que un suicida se infrinja una herida de tal clase disparando con la mano derecha; habría sido preciso utilizar la izquierda y dicha mano del muerto estaba en un estado que no le permitía empuñar el revólver. Consecuencia de todo esto, no se trata de un suicidio, sino que lo ha matado otro; es decir, fue asesinado.
  


  
    —¿Quién quiere que le haya asesinado?
  


  
    —El que se encontraba junto a él en aquel preciso momento.
  


  
    —¡Ese era yo!
  


  
    —¿Usted? ¡Hum! Máster Melton, esta casualidad no le favorece.
  


  
    —¡Qué insensatez! ¿Cree seriamente que yo puedo haber asesinado a mi hijo? ¿A mi propio y único hijo?
  


  
    —No era su hijo.
  


  
    —¡Pero yo lo tenía por tal!
  


  
    —¿Eso creía? ¿De veras? Tal vez también se equivocara en eso; pero aunque así fuese, lo conozco lo bastante para creerlo capaz de asesinar hasta su propio hijo. Usted me asegura que todo ha sucedido como dice y esto me obliga a buscar por otro lado. Acude a mí el contenido de una carta que llegó a Egipto desde Túnez. En aquella carta el abogado Fred Murphy, amigo de Small Hunter, invitaba a este último para que viniera a Túnez. ¿Sabe usted algo referente a esa carta?
  


  
    —¡No, no... no! —vociferó el criminal, lleno de cólera y confusión.
  


  
    —¿Pero conoce sin duda a un judío llamado Musah Babuau a cuya dirección se debía enviar la correspondencia?
  


  
    —¡No, no!
  


  
    —¿O al tratante en caballos Bu Marama, establecido en la aldea de Zaghuan y en cuya casa debía permanecer escondido su hijo hasta que usted estuviera de regreso?
  


  
    Se agitó entre sus ligaduras tratando de desembarazarse de ellas, pero no pudo conseguirlo y furioso exclamó:
  


  
    —¡Tú estás en relación con todos los diablos! Inventas embuste sobre embuste sólo para atormentarme. Pero no quiero escuchar por más tiempo tus calumnias, ni menos contestar a ellas aunque me mates a golpes. ¡Vete al infierno, que es tu verdadero sitio!
  


  
    Por fin había comprendido que yo estaba enterado de todo. Para que no le quedara ninguna duda fui en busca de su hijo, que estaba bajo la vigilancia de nuestros soldados y que no había visto aún a su padre. Le desaté los pies para que pudiera andar y lo conduje a sitio en que yacía su padre. Yo tenía el convencimiento de que la sorpresa de aquel encuentro les arrancaría algunas imprevistas manifestaciones; pero en eso me engañaba, porque ambos se miraron y no dijeron ni una sola palabra, como si se hubieran puesto de acuerdo.
  


  
    Jonathan Melton ya podía suponer que no dejaría de ser confrontado con su padre y se preparó con tiempo para aquella entrevista. El había pretendido hacerse pasar por Small Hunter; su padre también tenía el propósito de reconocerlo por tal y era preciso sostener este papel todo el tiempo posible. Aunque había sabido por mí que sus planes estaban descubiertos, creyó más conveniente sostener la mentira que confesar de plano. En cuanto a Thomas Melton, el padre, era un criminal demasiado empedernido para dejarse dominar por las emociones de lo imprevisto; además, mi conversación ya le había puesto en antecedentes de que de un modo u otro, yo estaba en relaciones con su hijo, puesto que sabía cosas que sólo por medio de éste habría podido averiguar.
  


  
    Repito que ambos se miraron sorprendidos, pero sin decir ni una palabra.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿No se reconocen? —pregunté.
  


  
    —Claro está que nos conocemos-respondió el capitán mientras que una sonrisa de triunfo dilataba su desfigurado rostro.
  


  
    —¿Sí? Me alegro; dígame, si me hace el favor, quién es este joven.
  


  
    —Es Small Hunter, con quien durante algún tiempo viajó mi hijo.
  


  
    —¡Muy bien! Usted, joven, sírvase decirme quién es este prisionero.
  


  
    —Es Thomas Melton, el padre de mi compañero de viaje.
  


  
    —Ambos han desempeñado admirablemente su papel. En su certificado no omitiré ponerles una buena nota, respecto al arte del disimular. Lástima que yo posea este objeto; su contenido reduce a polvo su astucia y afirmaciones.
  


  
    —¿Qué es eso? —preguntó el viejo.
  


  
    Saqué de mi bolsillo la cartera del joven y al mismo tiempo que se la enseñaba, respondí:
  


  
    —No tardará en saberlo, Thomas Melton, y también le demostraré cuáles son los objetos pertenecientes a Small Hunter de que se ha apropiado.
  


  
    —Demuéstremelo, pues-respondió el kola —rasi riendo.
  


  
    —Repito que no tardaré en hacerlo.
  


  
    —Busque dónde y cuánto quiera, pero déjeme a mí en paz con todas sus majaderías.
  


  
    Dio la vuelta y comprendí que, realmente, ya era tiempo de concluir. Como no me parecía prudente dejar reunidos a los dos cómplices, facilitando así el que éstos pudieran concertar nuevos planes, me llevé al joven Melton.
  


  CAPÍTULO XX



  


  SE INICIA UNA PERSECUCIÓN


  


  
    Estaba convencido de que Thomas Melton logró esconder en alguna parte la herencia del desgraciado Hunter y yo me proponía descubrir este sitio. Me sería muy útil, para conseguirlo, la asombrosa perspicacia de Winnetou y Emery. Pero, ante todo, era preciso redactar el documento que diera cuenta del descubrimiento del cadáver y de la identificación del mismo. El papel necesario lo encontraríamos en el equipaje de Kruger Bey. El escrito se redactaría en árabe y en inglés, siendo firmado por todos nosotros. Kruger Bey y el sehich lo legalizaron además con sus respectivos sellos. No dudaba de que en los Estados Unidos se le concedería valor legal. Nuestra intención era emprender inmediatamente las investigaciones, pero nos lo impidió el sehich diciendo:
  


  
    —Os he complacido en cuanto ha estado en mi mano y cumpliré todo cuanto os he prometido, pero os ruego a mi vez que no dilatéis el cumplimiento de vuestros compromisos.
  


  
    —¿Qué quiere decir?
  


  
    —Que nos entregues los Uled Ayor.
  


  
    —Lo haré en seguida, pero sólo bajo la precisa condición de que sus vidas podrán ser rescatadas.
  


  
    —Concedido. Tráelos aquí. Voy a reunir a los ancianos, ante cuyo tribunal se dará a conocer a los Ayor nuestras condiciones.
  


  
    Me constaba perfectamente que nos esperaba una negociación laboriosa, pero fue aún mucho más difícil de lo que yo esperaba. Los prisioneros encontraron excesivamente elevada la cifra de cien camellos para salvar cada cabeza. Estaban convencidos de que obtendrían una considerable rebaja y sólo accedieron a nuestros deseos cuando vieron que todo regateo era inútil y después de asegurarles el sehich que antes de media noche estarían todos muertos, si persistían en sus negativas.
  


  
    Para no perder más tiempo, se envió inmediatamente a dos mensajeros a los Uled Ayor para darles cuenta de lo sucedido y participarles lo que se había resuelto. Los dos beduinos no corrían ningún riesgo. Los parlamentarios que van para pedir el Digeh son respetados en todas las tribus.
  


  
    Yo había prometido a Elatheh otros cien camellos como indemnización. Kruger Bey ofreció a los Uled permanecer allí con sus tropas, hasta que todo estuviera pagado. Así es que la joven madre podía estar segura de recibir los cien camellos o su equivalencia y la agradecida mujer se acercó a mí, con su señor y dueño, para darme las gracias por haber salvado su vida, así como por la inesperada riqueza que le caía del cielo.
  


  
    Su marido era muy pobre. Sólo poseía el traje que llevaba y éste se componía de una larga camisa sin mangas y un turbante. A pesar de ello, me dijo con el tono altivo de un poderoso príncipe:
  


  
    —Effendi, tú has salvado de la muerte e mi esposa y a mi hijo, y, gracias a tu bondad, la riqueza entrará en mi tienda, que por ahora aún no la poseo. Mi corazón rebosa de gratitud y mientras permanezcas entre nosotros, estarás bajo mi inmediata protección.
  


  
    Nuestras relaciones con los Ayor eran muy amistosas y contábamos con una fuerza de cuatrocientos jinetes, así es que no veía de qué podría servirme la protección de aquel pobre diablo, pero no hay ningún ser de los creados por el Señor y mucho menos un hombre, por pequeño y débil que sea, cuyo cariño no merezca ser acogido con agradecimiento.
  


  
    Aún hubiéramos tenido tiempo de buscar lo que perteneció a Small Hunter, pero la hora era algo avanzada. Las deliberaciones con los catorce Ayor habían durado largo rato y se acercaba el crepúsculo vespertino. Había que dejar las investigaciones para el día siguiente.
  


  
    Nada importaba este retraso, teníamos mucho tiempo a nuestra disposición y los dos Melton estaban bien seguros. El capitán estaba vigilado constantemente por una pareja de soldados que, de cuando en cuando, era relevada por otra y el joven se encontraba entre los prisioneros Uled Azar, cuya vigilancia estaba encomendada a los Ayor.
  


  
    No era difícil predecir la suerte que correría Thomas Melton. Lo llevaríamos a Túnez, en donde sería ajusticiado por traidor. La clase de muerte dependería de la voluntad del Paschá. El destino del hijo era menos preciso, pero como estaba en connivencia con su padre y podía considerársele como cómplice, era de suponer que su camino tampoco estaría sembrado de rosas.
  


  
    Desde luego, lamentaba desde el fondo de mi corazón que no me hubiera sido posible salvar la vida del desgraciado Hunter, pero habíamos conseguido inutilizar a los dos Melton y estaba convencido de que la familia Vogel podría entrar en posesión de la herencia. Cuando pensaba en la alegría de mis antiguos amigos, todos los trabajos y fatigas que me había costado la empresa me parecían insignificantes.
  


  
    Durante el curso del día que nosotros pasamos del modo descrito, los beduinos y los soldados habían hecho grandes preparativos para el festín y festejos que en celebración de la paz debían tener lugar aquella misma noche. Dadas las costumbres del país, estas solemnidades eran imprescindibles.
  


  
    Nuestros soldados traían consigo una abundante provisión de conservas. Los Uled Ayor tenían en la parte sur del desfiladero un reducido rebaño destinado a la alimentación de los guerreros y que durante el día habían traído basta el campamento. Así, pues, no faltaban a los beduinos harina, carme y dátiles en cantidades más que suficientes. También podíamos disponer de agua, pues en el desfiladero había un manantial en el que yo no había reparado y que fue la causa principal de que los Ayor escogieran dicho sitio para establecer su campamento. No necesitábamos luces para la fiesta. La luna, que no tardaría en salir, se encargaría de alumbrarnos, y sus argentados rayos eran tan claros que hubiera sido superflua la iluminación artificial.
  


  
    Me abstendré de enumerar los platos que se sirvieron en el banquete. Los beduinos son muy sobrios, pero en ocasiones semejantes, demuestran sorprendente facilidad para ingerir materias alimenticias.
  


  
    No se economizó nada para aumentar la suculencia del festín, pues todos sabían que muy en breve los Uled Ayor serían dueños de innumerables ganados.
  


  
    La animación que reinó en ambos campos sólo empezó a decrecer después de la media noche. Los más que satisfechos comensales se tendieron a dormir por grupos. No tardó en envolverlos un profundo silencio. Se me había destinado una tienda que debía compartir con Winnetou. Antes de recogerme, di una vuelta para echar una ojeada a los dos Melton. Ambos se hallaban bajo la vigilancia de sus guardianes y al parecer no había ningún motivo de inquietud. Al volver a mi tienda me detuvo un beduino, en quien reconocí al marido de Elatheh.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunté.
  


  
    —Vigilar, Effendi —me contestó.
  


  
    —No es necesario, puedes irte a dormir.
  


  
    —Effendi, cuando duermo por el día, puedo velar durante la noche.
  


  
    He dicho que estás bajo mi protección.
  


  
    —¡Pero si no me hace falta!
  


  
    —¿Estás seguro de lo que dices? Sólo Alá puede saberlo. ¡Soy tan pobre que nada puedo darte y tengo tanto que agradecerte! Concédeme, pues, la gracia de permitirme que me quede aquí. El velar por ti es lo único que puedo ofrecerte.
  


  
    —Bien está. En ese caso, no desprecio tus servicios. ¡Alá sea contigo, mi amigo y protector!
  


  
    Estreché la mano del agradecido esposo y penetré en la tienda. El beduino quedó muy complacido y orgulloso de haberse oído llamar amigo.
  


  
    Winnetou estaba también cansado, pues la noche anterior había dormido tan poco como yo. Momentos después ambos nos entregamos al sueño. Serían las tres de la madrugada, y aún no habíamos dormido largo rato, cuando me despertó una voz que desde fuera exclamaba:
  


  
    —¿Quién va? ¡Atrás!
  


  
    Presté atención; Winnetou también se despertó.
  


  
    —¡Atrás! —repitió la voz.
  


  
    Salimos de la tienda. Mi protector ya no estaba sentado en la entrada; se había puesto en pie y miraba por uno de los costados. La luz de la luna ya no iluminaba el campamento.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunté.
  


  
    —Estaba sentado vigilando —respondió el beduino-y he visto que un hombre se acercaba arrastrándose, le di la voz de ¡alto! y desapareció repentinamente. Me levanté y di la vuelta a la tienda.
  


  
    Entonces vi una segunda sombra que huía y volví a gritar.
  


  
    —Quizá serían dos animales.
  


  
    —¡De ningún modo! Eran dos hombres que venían contra ti.
  


  
    —No lo creo. Estamos rodeados de buenos amigos.
  


  
    —¿Estás seguro? La verdad sólo puede saberla Alá. Entra y descansa sin cuidado. Yo velo por ti.
  


  
    Entré plenamente convencido de que el buen hombre se había equivocado. Winnetou compartía esta opinión. ¡Qué lástima que no dié —
  


  
    ramos crédito a las afirmaciones del beduino!
  


  
    No tardamos en reanudar el sueño, pero apenas había transcurrido una hora, cuando un nuevo ruido de voces volvió a despertarnos.
  


  
    Cogimos nuestras armas y salimos precipitadamente. Los primeros albores de la mañana coloreaban el oriente y ya se empezaba a poder distinguir los objetos.
  


  
    La primera persona a quien encontramos fue a Kruger Bey, que, casi sin aliento, corría hacia nuestra tienda. En su agitación se sirvió del idioma alemán para decimos:
  


  
    —¡Los prisioneros se fueron con tres camellos!
  


  
    —¿Cuáles? Porque tenemos varios prisioneros. ¿Los dos Melton o los catorce Azar? ¿A cuáles se refiere usted?
  


  
    —No a los Azar.
  


  
    —Es decir, ¿los Melton? ¡Mil rayos! ¡Qué contratiempo! ¡Es preciso perseguirlos inmediatamente! Veo que los soldados corren en todas direcciones y no hacen más que borrar las huellas de los fugitivos.
  


  
    Dé usted la orden de que cada uno se quede en donde está.
  


  
    La orden fue dada con una voz estentórea que se oyó en ambos campamentos y en el acto se estableció la calma. Se acercaron el sehick y Emery y el coronel nos informó de lo siguiente:
  


  
    —Hace unos diez minutos que una pareja de soldados fue a relevar a la que custodiaba al capitán Melton y al acercarse vieron que éste no estaba; las cuerdas yacían por tierra junto al cadáver de uno de los guardianes que tenía el corazón atravesado de una puñalada.
  


  
    —¿Está el muerto todavía allí? —pregunté yo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Venid.
  


  
    Sí, allí estaba el pobre diablo. El cuchillo le había penetrado hasta el mango en el corazón. Evidentemente no había tenido tiempo de decir ni una palabra, ni de lanzar un grito. Lo más extraordinario del caso era que sólo después de este descubrimiento se observó que también faltaba el joven Melton, así como los tres mejores camellos de silla.
  


  
    Winnetou no había comprendido ninguna de las palabras que habíamos pronunciado. Me miró con expresión interrogadora y yo le revelé el poco satisfactorio suceso. Inclinó la cabeza y después de meditar breves momentos, preguntó:
  


  
    —Entonces el otro centinela estaba de acuerdo con Melton y por esto te dijo éste que no estaba tan falto de poder como tú suponías.
  


  
    —Ahora lo comprendo-afirmé yo —. Y nosotros hemos escapado de un grave peligro, gracias al celo de nuestro protector. Los Melton se han acercado a nuestra tienda para sorprendernos y vengarse, pero han sido ahuyentados por este valiente.
  


  
    —¡Debemos perseguirlos!
  


  
    —Sin la menor dilación. Por desgracia se han llevado los tres camellos más ligeros. Tenemos que contentarnos con los que han dejado.
  


  
    Puse nuestra resolución en conocimiento del coronel y le rogué que nos procurara tres camellos, los mejores que hubiera, y que nos concediese agua y provisiones para varios días.
  


  
    —¿Sólo tres camellos? ¿Por qué no más?
  


  
    —Porque únicamente iremos Emery, Winnetou y yo.
  


  
    —¿No cuenta conmigo?
  


  
    —No. El deber le impide acompañarnos. Tiene que permanecer al frente de sus tropas.
  


  
    —Cuando hablábamos alemán nos tratábamos de usted, pero el idioma árabe impone el tuteo.
  


  
    —Entonces les daré un oficial de confianza y algunos buenos soldados.
  


  
    —Tampoco podemos aceptarlos. La rapidez de acción es la principal garantía del triunfo y muchos acompañantes no servirían más que para entorpecer nuestra marcha. Llevando nosotros los tres mejores camellos no dejaría de quedar pronto rezagada el resto de la comitiva.
  


  
    De modo que en ningún caso podrán sernos útiles Quedamos, pues, en que iremos solos los tres. Da las órdenes oportunas a fin de que no suframos retraso.
  


  
    Así lo hizo. Winnetou ya había atravesado el campamento para examinar las huellas. Cuando volvió, me dijo:
  


  
    —Van hacia el norte.
  


  
    —Es decir: hacia Túnez. Era de prever —dijo Kruger Bey.
  


  
    —No-repliqué yo —. Apostaría cualquier cosa a que no toman esa dirección; aquella ciudad sería demasiado peligrosa para el kolarasi. Es muy conocido en ella. Si no encuentra un barco dispuesto a levar anclas tendrá que esperar y mientras tanto pueden llegar sus perseguidores y encontrarse él entonces en el mayor aprieto.
  


  
    —Pero ya sabes que él quería ir a dicho punto.
  


  
    —Quería, sí, pero ahora ya no quiere. Antes, cuando hizo venir a su hijo, las circunstancias eran muy diferentes. Ahora sabe que Emery, Winnetou y Old Shatterhand, no sólo están aquí, sino que siguen sus huellas. El no ignora que lo seguiremos a Túnez y también sabe que si no encuentra buque en que hacerse a la mar, caerá indefectiblemente en nuestras manos. ¡Oh, no! No irá a Túnez, sino a algún puertecillo del golfo de Hammamet. Esa es la costa que puede alcanzar más rápidamente, desde aquí.
  


  
    —Pero Winnetou ha dicho que van hacia el norte y allí está Túnez.
  


  
    —No caeré en ese ardid. Melton ha convivido largo tiempo con cazadores de las praderas y westmen y no le faltarán artimañas, aunque no sea un maestro en la materia. Nos quiere inducir a error y por eso marcha hacia el norte, para que nosotros le sigamos en esa dirección.
  


  
    Seguirá así hasta encontrar un terreno bastante duro en que no se marquen las pisadas de los camellos y, en cuanto lo halle, cambiará de rumbo y marchará hacia oriente.
  


  
    —Pero en Túnez podrá encontrar dinero. Ahí no hay nadie de quien pueda obtenerlo.
  


  
    —No lo necesita. Primero, su hijo lleva cierta cantidad, que yo dejé en su poder, no previendo lo que iba a suceder; y segundo, Small Hunter llevaba en su poder, seguramente, una importante suma.
  


  
    —¿Y estará esa suma en poder de Melton? Nada le hemos encontrado.
  


  
    —Estoy seguro de que la habrá escondido y de que no se habrá marchado sin llevársela. Ya veo que los camellos están ensillados y dispuestos. Podemos partir.
  


  
    —¿Cuándo volveréis?
  


  
    —Cuando hayamos cogido a los dos criminales.
  


  
    —No estés tan seguro de la victoria. Piensa que van en mejores monturas que vosotros, sin contar con la delantera que ya os llevan.
  


  
    —Tienes razón. Además nosotros perderemos mucho tiempo buscando las huellas, en tanto que ellos avanzan sin detenerse. Pero a pesar de todo, los cogeremos, puedes estar seguro. En el caso de que se nos escapen aquí, los atraparemos sin falta en América.
  


  
    —Maschallah! ¿Hasta tan lejos vais a llevar la persecución?
  


  
    —¡Hasta que nos apoderemos de ellos!
  


  
    —En el caso de que no los cojáis aquí, ¿pasaréis por Túnez antes de abandonar esta comarca?
  


  
    —Nada puedo asegurarte sobre ese punto. En cuanto a los camellos, te serán devueltos. Ya cuidaré de ello.
  


  
    —Eso no tiene importancia, lo principal es que consigáis echar la mano a esos canallas. ¿Conoces el camino que conduce al golfo de Hammamet?
  


  
    —Desde aquí no, pero ya lo encontraremos, porque tenemos un excelente guía en las huellas que irán dejando. Estas nos llevarán al encuentro de los culpables.
  


  
    —Te daré además algunas indicaciones, que podrán serte útiles. La línea recta de aquí a Hammamet pasa por el wadi Budanas, las ruinas de Khina y, atravesando la Dschebel Ussola, conduce al borde del mar.
  


  
    Los beduinos que encontrarás por esas comarcas son las tribus Meedseheri, Ussola y los Uled Said, todas gente pacífica a la que puedes presentarte como amigo mío, sin temor de que este título te perjudique.
  


  
    En la enumeración de estas tribus, olvidó justamente la principal y esta omisión fue fatal para nosotros. Me refiero a los feroces Uled Azar, que nos consideraban como enemigos mortales, por la parte que tomamos en el ruinoso rescate que se les exigía.
  


  
    Con frecuencia llevaban a pastar sus ganados a las praderas próximas al wadi Budanas, en donde su territorio colindaba con el de sus vecinos los Meedseheri. El coronel no había pensado en esto y su silencio me hizo creer que teníamos la ruta libre de enemigos.
  


  
    Las circunstancias no nos concedieron mucho tiempo para despedirnos, y pocos minutos después de estar ensillados los camellos, ya habíamos dado principio a la jomada. No fue tan fácil desprendernos del Señor de la guardia del Señor; éste se arrojó sobre su caballo empeñándose en acompañarnos un buen trecho. El excelente amigo no cesaba de darnos buenos consejos y hacernos toda clase de advertencias, pero nosotros no podíamos atenderlo como merecía por tener que concentrar toda nuestra atención en las huellas que nos guiaban a través de los numerosos bloques de piedra y que sólo eran visibles para los ejercitados ojos de un westman; un beduino no hubiera podido encontrarlas. Por fin se detuvo nuestro ilustre acompañante; me tendió la mano, que alcancé con dificultad, desde lo alto de mi silla, y se despidió de nosotros.
  


  CAPÍTULO XXI



  


  CAEMOS EN UNA TRAMPA


  


  
    Después de dejar atrás el warr y en cuanto tuvimos otra vez ante nuestros ojos la amplia llanura, distinguimos a cierta distancia, con no pequeña sorpresa por nuestra parte, un hombre que permanecía inmóvil al parecer sin saber qué partido tomar en aquellas soledades. Nos divisó él también y dio la vuelta, como si tratara de huir, pero pronto se detuvo, comprendiendo, sin duda, que varios jinetes no tardan en alcanzar a un peatón. La presencia de un hombre desmontado en medio del desierto no dejaba de ser un hecho anómalo.
  


  
    No pasó mucho tiempo sin que tuviéramos la explicación al ver por su uniforme que se trataba de uno de nuestros soldados.
  


  
    —¡El centinela fugado! —observó Emery.
  


  
    —¡No cabe duda! —afirmé yo.
  


  
    —Pero ¿qué hace aquí?
  


  
    —Ha sido abandonado deliberadamente. Ya conocemos a Melton.
  


  
    Con tal de salvarse le habrá hecho todo género de promesas y, tan pronto como lo ha logrado, lo deja aquí solo, sin cumplir ni una sola de sus palabras.
  


  
    —¡Pobre soldado! Le van a ocurrir cosas muy desagradables —
  


  
    exclamó el inglés.
  


  
    —Ya veremos-observé yo.
  


  
    —¿Desertar después de dejar libre a un prisionero? Es inevitable la pena de muerte. ¿Intentarás salvarlo?
  


  
    —Depende de la conducta que observe.
  


  
    —Te será muy difícil.
  


  
    —No; estoy seguro de que Kruger Bey no me negará ese favor.
  


  
    Mientras tanto habíamos llegado hasta el fugitivo. Este, que nos había esperado a pie firme, al vernos cerca, cayó de rodillas y extendiendo las manos, imploró:
  


  
    —¡Gracia, Effendi, gracia! ¡Ya estoy bastante castigado!
  


  
    Se dirigió a mí, por haber observado que entre los tres que estábamos presentes, yo era el que el coronel trataba con más confianza.
  


  
    El que no hubiera pretendido perseverar en su actitud rebelde, sino que, desde un principio, reconociera su culpa e implorara piedad, era prueba de que no era un malvado. Sin embargo, le contesté severamente:
  


  
    —¿Bastante castigado? Eres un desertor, has abandonado el puesto que te habían confiado tus jefes, ¿sabes la pena que te espera?
  


  
    —¡La muerte!
  


  
    —Y además has facilitado la fuga a un prisionero. Así es que antes de ser fusilado recibirás innumerables golpes.
  


  
    —¡Ya lo sé! Pero no ignoro que tus palabras son atendidas por el Señor de la guardia del Señor. ¡Intercede en mi favor!
  


  
    —Cuéntame primero cómo tuvo lugar la fuga.
  


  
    —Éramos dos centinelas para vigilar al preso; yo me senté junto a él, y mi camarada empezó a pasearse de un lado a otro. Cuando estaba a cierta distancia, no podía oír lo que el kolarasi me decía en voz muy baja.
  


  
    —¿Qué te decía?
  


  
    —Me pidió que le devolviera su paquete.
  


  
    —¿Qué paquete?
  


  
    —El que me había dado para que se lo guardara.
  


  
    —¡Ah! ¿Cuándo te lo entregó?
  


  
    —Cuando vosotros cercasteis a los Uled Ayor en el desfiladero.
  


  
    Nosotros estábamos prisioneros, pero yo no estaba con mis compañeros, pues el kolarasi me reclamó en calidad de asistente.
  


  
    Después vosotros nos pusisteis en libertad y el sehich fue a vuestro campo para estipular las condiciones. Cuando vimos que volvía acompañado por ti, el kolarasi exclamó furioso: “¡Se perdió toda esperanza! ¡Este perro conseguirá que esos malditos salvajes me entreguen a Kruger Bey!” Diciendo eso me entregó un paquete para que yo lo guardara con el mayor secreto y se apresuró a salir al encuentro del sehich para prevenirlo contra ti. No consiguió su propósito y pronto lo trajeron atado y con la cara muy hinchada. Estaba prisionero.
  


  
    Aprovechando un momento en que no le observaban, me mandó que me alejara. Estaba convencido de que tú lo registrarías y que tal vez me registraras también si me vieras por allí. Por consiguiente me alejé llevándome el paquete.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para poder entregárselo en cualquier momento.
  


  
    —¿Te dijo lo que contenía?
  


  
    —Sí: un ejemplar auténtico del Corán, traído de la Meca y algunos trozos de la mortaja del Waibs de la mezquita de Ohla en Raiman.
  


  
    —¡Objetos muy sagrados!
  


  
    —Pero no era verdad.
  


  
    —Eso ya lo sabía. Pero ¿cómo supiste que era mentira?
  


  
    —Él mismo me lo comunicó. Por la noche, cuando yo me senté a su lado como centinela, me dijo, en voz muy queda, que el paquete no contenía tales reliquias, sino dinero. ¡Mucho dinero! Me ofreció cinco mil piastras si lo libraba de sus ligaduras.
  


  
    —Nada tenía que ofrecerte, puesto que tú llevabas el paquete en el bolsillo.
  


  
    —De nada me serviría, según me dijo, pues no se trataba de dinero corriente, sino de unos papeles que él, personalmente, debía llevar al serafi (banquero) en Túnez. Nadie que no fuera él recibiría el dinero.
  


  
    Me ofreció lo acompañara hasta Túnez, donde recibiría las cinco mil piastras, tan pronto como hubiese cambiado los papeles por monedas.
  


  
    —¿Y esa proposición te deslumbró?
  


  
    —Sí, Effendi. ¡Cinco mil piastras para un pobre soldado! Me juró, por Mahoma y todos los Jalifas, que recibiría el dinero en cuanto llegásemos a Túnez.
  


  
    —Los juramentos no tienen fuerza para él, porque no es mahometano es un ateo que no cree en nada.
  


  
    —¡Si yo lo hubiera sabido! Pero tuve confianza en su palabra y le desaté las manos, dándole después mi cuchillo.
  


  
    —¿Y tu camarada, el otro centinela?
  


  
    —No vio ni supo nada de esto, pues concerté con el kolarasi que sólo se acabaría de desatar cuando fuéramos relevados. No cumplió su promesa, y en cuanto tuvo el cuchillo, se cortó las ligaduras que le sujetaban al madero, así como las que le trababan los pies. Sin embargo, permaneció tendido, como si aún estuviera atado. Momentos después mi compañero vino a sentarse junto a nosotros; inesperadamente, el kolarasi se arrojó sobre él y le hundió mi cuchillo en el pecho.
  


  
    —¡Qué horror! ¿Y tú qué hiciste?
  


  
    —Quise gritar, pero me lo impidió el espanto. Él trató inútilmente de tranquilizarme. Ententes me amenazó. Estaba libre y mi cuchillo estaba clavado en el pecho de mi compañero. Todo me acusaba, si permanecía allí estaba perdido. No tenía más remedio que huir.
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    —Pero ¿no huisteis en seguida?
  


  
    —No. Yo me vi obligado a permanecer en el mismo puesto y él se alejó. Después de un rato, volvió con ese joven extranjero, que se ha fugado con él. Cómo logró ponerle en salvo sin que nadie se enterara es una cosa que ignoro. Con el mayor sigilo fuimos a ensillar los tres mejores camellos de cuantos traía el Señor de la guardia del Señor. Una vez dispuestos los animales, los llevamos de la brida un corto trecho.
  


  
    Me mandaron que me detuviera y permaneciese allí con las bestias, mientras ellos se dirigían a tu tienda.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Por las crueles palabras que se les escaparon.
  


  
    —Sí, querían asesinarme, pero no lo consiguieron gracias a un leal centinela que guardaba mi tienda.
  


  
    —Me lo figuré, porque llegaron a mis oídos algunas voces de alarma y los dos volvieron a escape, montando en los camellos, sin dejar de proferir maldiciones. Yo había montado también y nos pusimos en marcha.
  


  
    —¿Hablaban árabe entre sí?
  


  
    —Solamente al principio. Debieron hacerlo sin darse cuenta porque así pude enterarme de muchas cosas que no les favorecen. Después se sirvieron de un lenguaje extranjero, del que no comprendí ni una sola palabra.
  


  
    —¿Sabes adónde iban?
  


  
    —A Túnez.
  


  
    —No lo creo. Estoy tan seguro de que no irán a Túnez como de que tú no recibirás las cinco mil piastras.
  


  
    —¡Ya sé que no las recibiré! Me han engañado del modo más inicuo. A corta distancia de aquí se apearon ordenándome que hiciera lo mismo. Apenas puse el pie en el suelo, cayeron los dos sobre mí y me arrebataron las armas, dejándome indefenso. Me obligaron a retroceder a cierta distancia, apuntándome con mi propio fusil y tuve que presenciar cómo montaban y se alejaban llevándose también mi camello, hasta que desaparecieron, sin dejar de burlarse de mí con ruidosas carcajadas. ¡Oh! ¡Si yo hubiera sabido que el kolarasi era un infiel, sin religión, no habría confiado en él!
  


  
    —Estás en un error. No ha sido la confianza depositada en él lo que te ha perdido, sino la avaricia y sobre todo el olvido de tu deber. Has cometido dos graves delitos. ¿Qué piensas hacer ahora?
  


  
    —¿No vas a prenderme? —preguntó muy sorprendido.
  


  
    —No. No soy ningún jefe tuyo. Tampoco soy policía ni puedo erigirme en juez de tu causa. Puedes ir adonde quieras, no te detendremos.
  


  
    —¡Gracias, Effendi! ¡Tu bondad es más grande que el desierto y tu misericordia más alta que los cielos! Pero ¿adónde podré ir? No tengo agua ni víveres, carezco de dinero y de armas y no dispongo de caballo ni camello. ¿Quién me ayudará? Soy un desertor y todas las tribus fieles al Paschá me entregarán sin darme la menor protección. Ese maldito kolarasi me ha convertido en el más desdichado de los hombres.
  


  
    —No ha sido el kolarasi. ¡Tú mismo tienes la culpa de lo que te sucede! Pero tu arrepentimiento parece sincero y me has dado algunas indicaciones que podrán serme útiles. Teniendo en cuenta todo eso te indicaré un camino. ¡Vuelve al campamento del Señor de la guardia del Señor! Yo te daré un papel con varias líneas escritas para tu jefe, en las que te recomendaré a su clemencia. Espero que tendrá la eficacia de aminorar tu castigo.
  


  
    —¡Hazlo así, Effendi, hazlo así! ¡Tus palabras alivian mi corazón y tranquilizan mi alma!
  


  
    Emery me dijo en inglés:
  


  
    —¡Tontería! O no le ayudemos, o hagámoslo del todo. Este tunante no es ningún malvado. Si regresa al campamento, gracias a tu recomendación tal vez no lo maten, pero no dejarán de cortarle la nariz o una oreja, o por lo menos de molerlo a palos, expulsándolo después del ejército. ¿Qué hará entonces? Además tu ruego pone en un conflicto con sus deberes militares al coronel. Por complacerte a ti, faltará a la disciplina, y cada soldado sabe que eso no debe hacerse, de modo que pones al jefe en ridículo ante sus mismas tropas. ¿A qué distancia estamos de la frontera argelina?
  


  
    —Si se puede prescindir de aldeas y manantiales puede alcanzarse antes, pero siguiendo el camino de las caravanas, que pasa por varias aldeas en las que se pueden adquirir provisiones, y que está salpicado de fuertes, un peatón necesita lo menos veinte horas para llegar a ella.
  


  
    —¿Y hay por allí cerca algún puesto de tropas francesas?
  


  
    —Sí, en Tibezzas, a unas veinticuatro horas de aquí.
  


  
    —Envíalo, pues, allá. Yo facilitaré el dinero necesario para que las tropas francesas lo admitan en sus filas.
  


  
    Diciendo esto, Emery sacó de su bien repleta bolsa algunas monedas de oro y las dejó caer desde lo alto de su camello.
  


  
    —¿Conoces el camino que conduce de aquí a Ebus? —le pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues tómalo, y desde allí, pasando por varias aldeas que ya no son territorio de Túnez, alcanzarás Argelia. En cuanto llegues preguntas la dirección de Tibezzas, pequeña ciudad francesa en la que hay autoridades militares. Allí puedes alistarte en la Legión Extranjera, y si no tienes ganas de seguir en el servicio, puedes dedicarte a otra cosa.
  


  
    No hay bereber que no acoja bien a un hombre que ha sido soldado.
  


  
    Desde aquí, a Tibezzas, puedes seguir el camino de las caravanas, de modo que no carecerás de víveres ni de agua.
  


  
    El rostro del desertor resplandeció de alegría y prorrumpió en un cántico de gratitud, pero como nosotros no teníamos tiempo para escucharlo seguimos nuestro camino. Las huellas que se distinguían perfectamente se inclinaron un poco hacia el oeste.
  


  
    —Es singular-murmuró Emery —, creíamos que esos canallas se dirigirían hacia oriente y resulta que hacen todo lo contrario.
  


  
    —Sus motivos tendrán para ello-respondí. —Probablemente el kolarasi conocerá por ahí algún terreno pedregoso donde no queden marcadas las huellas y así pretende hacemos perder la pista.
  


  
    —Cosa que no conseguirá un majadero como él, así como así.
  


  
    —Le será muy difícil. Sigamos adelante. Los Melton han torcido al oeste para confundirnos, pero no tardarán en cambiar de dirección; de modo que si continuamos en línea recta, no tardaremos en volver a tropezar con las huellas de los fugitivos.
  


  
    —Well! Y al mismo tiempo habremos evitado dar un rodeo considerable.
  


  
    Winnetou se había adelantado un poco y por eso no pudo oír nuestro cambio de opiniones, pero yo lo conocía lo bastante para saber que estaría en todo conforme con nosotros. En efecto, no me había engañado. Detuvo su camello, se apeó para examinar las huellas y volvió a montar continuando la marcha en línea recta, sin mirar siquiera lo que hacíamos por nuestra parte. Conocía mi modo de pensar y como siempre nuestras ideas marchaban por el mismo camino, ya que nos conocíamos a fondo.
  


  
    Marchamos durante unas dos horas. Emery empezaba a estar impaciente y admitió la idea de una posible equivocación por nuestra parte. De pronto vimos que Winnetou, que seguía marchando a vanguardia, volvió a bajarse y se inclinaba para examinar el suelo.
  


  
    Cuando nos reunimos con él, vimos las huellas de tres camellos que desde occidente cruzaban nuestra ruta y seguían hacia oriente.
  


  
    —¡Son ellos! —exclamó el apache—. Pretendían engañar a Winnetou y a Old Shatterhand. ¡Bah!
  


  
    Valía la pena contemplar la expresión de su semblante; era poco más o menos la de un profesor de Astronomía a quien un oscuro discípulo hubiera querido explicar la órbita de los cometas. Daba gusto ver cómo manejaba su camello a pesar de que no tenía ninguna práctica en semejante ejercicio. Su pasmosa seguridad me habría asombrado, si no hubiera sabido desde mucho tiempo atrás la facilidad con que se amoldaba a todo lo que requiriese habilidad física o moral. Después que hubo montado de nuevo cambiamos de rumbo y seguimos las recién encontradas huellas que nos guiaban hacia oriente. Seguimos la pista durante todo el día, hasta que la oscuridad nos obligó a detenernos.
  


  
    Hicimos alto dispuestos a pernoctar en la despejada y extensísima llanura. A la mañana siguiente, tan pronto como fue de día, proseguimos nuestro camino. Las huellas eran menos visibles que el día anterior. Emery expuso su creencia de que pronto las encontraríamos más precisas, pues probablemente los Melton también habrían descansado durante la noche. Yo no opinaba lo mismo. Seguramente los fugitivos querrían, ante todo, poner mucha tierra por medio y ese deseo les habría hecho marchar durante toda la noche. Ellos podían hacerlo, dado que el viaje había sido oficial y su profesión los habría obligado a recorrer repetidas veces todo el territorio. Winnetou estuvo de acuerdo conmigo.
  


  
    —Pero ¿por qué han de tener ese interés en ganar terreno? —
  


  
    observó el inglés —. No lo necesitan.
  


  
    —¿Que no? —pregunté yo—. ¿Por qué?
  


  
    —Porque ellos están seguros de que nos han engañado.
  


  
    —¿Y de que nosotros nos dirigimos a Túnez?
  


  
    —Sí, ayer se han esforzado en borrar sus huellas. Sin duda están convencidos de que hemos caído en la trampa.
  


  
    —No creo que estén convencidos, aunque admitan que la casualidad puede haberlos favorecido. Thomas Melton nos conoce a Winnetou y a mí. Quizá crea que nos ha engañado, pero ya sabe que será por poco tiempo. Suponiendo que su ardid hubiera tenido buen éxito, sólo supondría la pérdida de algunas horas, pues no dejaríamos de haber vuelto a encontrar la pista siguiéndola con redoblado ahínco.
  


  
    —¡Hum! ¿Estás seguro de que ellos se creen perseguidos?
  


  
    —Por completo. Si no fuera así no se hubieran tomado el trabajo de querer engañarnos y ya hace rato que habríamos llegado a su campamento. Te repito que no se han detenido en toda la noche.
  


  
    —Mi hermano Old Shatterhand tiene razón— confirmó el apache —
  


  
    . Han caminado sin cesar y están lejos porque llevan mejores monturas y nosotros hemos hecho alto durante toda la noche. Debemos darnos prisa.
  


  
    Pudimos apreciar que nuestras suposiciones eran ciertas, puesto que marchamos toda la mañana sobre las huellas, cada vez más claras, sin encontrar señales de que ninguno de los dos jinetes se hubiera apeado.
  


  
    La extensa llanura había vuelto a convertirse en desierto de arena.
  


  
    Empezamos a encontrar algunos raquíticos matorrales, que, poco a poco, fueron haciéndose más frecuentes y frondosos y hacia oriente divisamos las ondulaciones de una serie de colinas de poca elevación, que parecían extenderse de norte a sur.
  


  
    —Eso debe ser el wadi Budanas-dije —. Detrás están las ruinas de El Khina que debemos dejar al sur, atravesando la Dschebel Ussalat por la pendiente que está al norte.
  


  
    —Creí que seguiríamos las huellas-observó Emery.
  


  
    —Sin duda-contesté —, pero estoy seguro de que los Melton habrán seguido este mismo camino, porque es el más cómodo para llegar a la costa.
  


  
    —Well! Pero... ¿no son jinetes esos bultos que se divisan a la izquierda?
  


  
    Señalaba al noroeste, en donde, efectivamente, se veían algunos puntos movibles. Estos se aproximaron rápidamente. Pronto vimos que eran ocho jinetes beduinos. Nos habían visto, lo mismo que nosotros a ellos, y se adelantaron hasta cierta distancia y allí se detuvieron esperándonos. Estaban bien armados, pero no parecían abrigar propósitos hostiles.
  


  
    Nos detuvimos a nuestra vez, a unos veinte pasos de ellos y yo saludé diciendo:
  


  
    —¡Sallam! ¿Es el wadi Budanas el que está detrás de esas colinas?
  


  
    —Sí-respondió el que parecía el jefe.
  


  
    —¿A qué tribu pertenecéis?
  


  
    —Somos guerreros de los Meedseheris y estamos cazando gacelas.
  


  
    No hemos encontrado ninguna pieza y regresamos al wadi, en cuyas praderas pacen nuestros ganados.
  


  
    —¿Cuándo habéis salido de caza?
  


  
    —Hoy, al amanecer.
  


  
    —Entonces podrás responder a esta pregunta. ¿Han cruzado el wadi dos extranjeros montados en magníficos camellos?
  


  
    —Sí, esta mañana muy temprano al mismo tiempo que salíamos.
  


  
    —¿Se han apeado en vuestro campamento?
  


  
    —Sí, los invitamos a descansar y aceptaron nuestro ofrecimiento aunque dijeron que no tenían tiempo que perder.
  


  
    —¿Cuánto tiempo permanecieron entre vosotros?
  


  
    —Sólo el necesario para que bebieran sus camellos.
  


  
    —¿Sabéis quiénes eran?
  


  
    —El uno era un kolarasi del Paschá, como pude ver por su uniforme, y el otro un amigo, según dijo, pero no era militar.
  


  
    —¿Adonde querían ir?
  


  
    —A Kairuan, pero vosotros, ¿quiénes sois?
  


  
    —¿Conoces a Kruger Bey, el Señor de la guardia del Señor?
  


  
    —Sí, es nuestro protector.
  


  
    —¿Sabes dónde se halla actualmente?
  


  
    —Esos jinetes nos han dicho que ha ido al territorio de los Uled Ayor para someterlos.
  


  
    —¿En qué relaciones estáis con esa tribu?
  


  
    —Vivimos en paz con ellos. ¡No sucede lo mismo con los Uled Azar, que Alá confunda!
  


  
    —También son enemigos nuestros. Venimos del campamento de Kruger Bey, que ha vencido a los Uled Ayor y que ha concluido un tratado de alianza con ellos.
  


  
    —Maschallah! ¿Vence a sus enemigos y los convierte en aliados?
  


  
    Su corazón está lleno de bondad y de benevolencia hasta para con sus mismos enemigos. Si venís de su campo, seguramente estaréis también bajo su protección, ¿no es cierto?
  


  
    —Nos cuenta en el número de sus más íntimos y mejores amigos.
  


  
    —Si es así, no nos causéis el pesar de pasar de largo por nuestras tiendas. Comed de nuestra comida y bebed de nuestra agua. Os recibiremos con tanta alegría como si fuerais el mismo Señor de la guardia del Señor.
  


  
    —¿Cuál es el nombre de vuestro sehich?
  


  
    —Welad en Nari. Soy yo.
  


  
    —¿Tú eres el sehich de los valientes y hospitalarios Meedseheris?
  


  
    En ese caso no podemos rehusar tu invitación. También tenemos mucha prisa, pero permaneceremos entre vosotros el tiempo necesario para que llenéis nuestros odres con agua fresca.
  


  
    —Y probaréis un bocado de las gacelas que cazamos ayer. Te ruego que tú y tus compañeros nos sigáis hasta la casa que destinamos a los huéspedes.
  


  
    El sehich volvió su caballo hasta la altura indicada. Nosotros nos reunimos con él y los demás beduinos cerraron la marcha. No se habló más durante el camino. Según la usanza musulmana, nosotros, como extranjeros, debíamos esperar a ser interrogados. Esta costumbre no impedía el que conversáramos entre nosotros. Yo me apresuré a traducir a Winnetou lo que había hablado con el jefe árabe. El apache lanzó una escuadriñadora mirada al sehich y me preguntó:
  


  
    —¿Le gusta a mi hermano ese hombre?
  


  
    —¡Pse! No me parece mal. ¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —Una espesa barba cubre su rostro, mas para Winnetou, la barba no es más que un velo a través del cual puedo ver lo que siente.
  


  
    —¿Y qué ves?
  


  
    —La alegría con que nos conduce.
  


  
    —Es natural. Nos ha invitado y se alegra de ver que hemos aceptado.
  


  
    —¡Esa alegría no es buena para nosotros! Winnetou no tiene la menor confianza en ese hombre.
  


  
    —Y yo no encuentro justificadas tus sospechas Los Meedseheris son gente pacífica, al menos en la actualidad.
  


  
    —Pues tenga mi hermano confianza, pero Winnetou será muy prudente.
  


  
    Confieso que no abrigaba el menor temor, puesto que nada hacía prever una emboscada. Sin embargo, la costumbre que tenía de compartir las opiniones del apache, fue causa de que sus palabras me causaran cierta impresión.
  


  
    Mientras tanto habíamos alcanzado la parte más alta de la colina.
  


  
    Desde allí, descendía rápidamente el terreno hasta formar un valle que se tardaría un cuarto de hora en atravesar. Era el wadi Budanas, cuya longitud, según había oído decir, alcanzaba varias millas Las condiciones del terreno indicaban que, en la época de las lluvias, el wadi se transformaría en impetuoso torrente, pero por el momento era un frondoso valle fresco y húmedo en el que abundaban los sitios en los que, escarbando un poco, se encontraba agua potable.
  


  
    Seguimos bajando durante un corto trecho y al doblar una curva nos encontramos ante el panorama de una aldea de beduinos nómadas. El wadi era allí mucho más ancho y estaba cubierto por una hierba que casi merecería el nombre de jugosa. En cuanto alcanzaba la vista, vimos corderos, caballos, cabras, becerros y camellos, que podían contarse por millares. Entre ellos se veían tan pocos pastores que era sorprendente como tan escaso número de hombres lograban mantener el orden entre tan numerosas bestias. También podían verse algunas tiendas, pertenecientes a los más ricos propietarios de ganados, porque los beduinos pobres acampan a cielo raso, cosa a la que ya están acostumbrados.
  


  
    Los pastores, cuando pasábamos nosotros por delante de ellos, se levantaban apresuradamente saludándonos con una respetuosa inclinación. Esta cortés acogida impresionó favorablemente a Winnetou, pues pude observar que la severa impresión de su rostro se fue dulcificando poco a poco.
  


  
    Marchábamos entonces entre peñas y al llegar a un estrecho desfiladero, o mejor dicho grieta, que separaba dos inmensas moles de piedra, el sehich dirigió hacia allí su caballo y, apeándose a pocos pasos del oscuro pasadizo, nos dijo:
  


  
    —¡Bienvenidos seáis a nuestro aduar! Aquí está la casa de las visitas, en la que alojamos a todos nuestros huéspedes. Es fresca e invita al reposo. Entrad conmigo y satisfaced vuestro apetito con las viandas que os ofreceremos.
  


  
    Los demás beduinos se apearon igualmente y nosotros seguimos su ejemplo, pero sin aceptar en el acto la invitación, nos detuvimos para observar las cercanías. En la parte superior del sitio en que nos encontrábamos, rumiaban unos doce camellos de silla, soberbios animales, superiores a cuantos había visto en aquellas comarcas. Un poco más lejos se hallaba en el suelo un número doble de sillas y todos los demás arreos. Aún más arriba, pastaban tres magníficos caballos, que estaban encerrados en un pequeño cercado, compuesto de lanzas clavadas en el suelo y atadas unas con otras con cuerdas fabricadas de fibra de palmera. El mero hecho de separar a estos animales del resto del ganado demostraba su extraordinario valor. Su aspecto era realmente capaz de dejar satisfecho al conocedor más exigente. No lejos de ellos estaban sus sillas, correajes y gualdrapas.
  


  
    El sehich observó la admiración con que contemplábamos a los nobles brutos, y dijo:
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    —Su genealogía asciende hasta la yegua favorita del Profeta. Esos tres caballos son más valiosos que todos los demás ganados de nuestra tribu.
  


  
    Es decir, debíamos entrar en aquella siniestra abertura; ¿aquello era la casa de las visitas de que nos había hablado el sehich? ¡Singular albergue! Las peñas alcanzarían unos cincuenta metros de altura y la grieta sólo subía hasta poco más de la mitad y era tan estrecha que apenas permitía el paso a dos hombres de frente. Junto a ella, o mejor dicho, a doce pasos de la misma, surgía un manantial de la tierra, formando un pequeño pantano, cuyo líquido era perfectamente potable hasta para las personas.
  


  
    El sehich pareció comprender que la grieta no nos parecía tan hospitalaria como él hubiera deseado y se apresuró a añadir:
  


  
    —Esto es, repito, la casa para los huéspedes de que os he hablado.
  


  
    Tan pronto como se entra, el espacio se ensancha hasta formar una habitación en la que pueden descansar desahogadamente diez personas.
  


  
    Seguidme.
  


  
    —Permite que antes nos ocupemos de nuestras monturas.
  


  
    —¿Nos creéis tan ajenos a los deberes que impone la hospitalidad que os dejemos ese trabajo? Mis gentes darán de beber a vuestros camellos y llenarán vuestros odres.
  


  
    Otra negativa hubiera sido inconveniente, a menos de querer ofenderle. Como él nos precedía, no había pretexto para rehusar su invitación. Si dentro de la caverna nos esperaba un peligro, él se encontraba entre nosotros y sabríamos obligarle a compartirlo.
  


  
    —¿Hemos de entrar ahí? —preguntó Winnetou cuando el jefe hubo desaparecido—. ¿Piensa seguirlo mi hermano?
  


  
    —Sí, él estará con nosotros.
  


  
    —Pero ¿y si nos hace traición?
  


  
    —Llevamos nuestras armas.
  


  
    —Habíamos cambiado estas breves palabras en inglés. Al oírlas, Emery exclamó:
  


  
    —¿A qué vienen estas vacilaciones? ¿Qué pensará de nosotros el sehich? ¡Nos tomarán por gallinas! ¡Adentro sin más dilaciones!
  


  
    Siguió los pasos del sehich y nosotros los suyos, después de coger nuestras armas. Mientras yo empuñaba mi querida carabina de Henry, no temía a ningún peligro que me amenazara frente a frente, pues no hay arma que pueda defendernos de una traicionera agresión. Junto a la grieta había una enorme piedra que se sostenía de un modo muy singular. Su forma recordaba a la mitad de una gigantesca botella que se hubiera partido de arriba abajo. El pedrusco no pesaría menos de tres toneladas y en lugar de estar apoyado en su base se sostenía sobre el cuello. Esto podría ser otro de los muchos caprichos de la Naturaleza y no vi en ello motivo alguno para despertar mis sospechas.
  


  
    Después de atravesar la entrada de la caverna, vimos que, en efecto, su interior era más espacioso de lo que se pudiera calcular desde fuera.
  


  
    No fue exagerada la afirmación de que podrían caber diez hombres. Su forma era la de un prolongado cuadro y el suelo estaba cubierto por esterillas de fibra. En el centro se extendía un tapiz y sobre él estaba colocada una mesita de unas doce pulgadas de altura como suelen encontrarse con frecuencia en las tiendas beduinas. Sólo en el centro del espacio se podía permanecer de pie, porque las paredes tenían una rápida inclinación. Pero aquel agujero en cambio estaba fresco, ¡deliciosamente fresco! Su temperatura causaba un verdadero placer después de haber estado expuesto durante largo rato a los abrasadores rayos del sol.
  


  
    El sehich se sentó en el tapiz junto a la mesita y nos invitó con un ademán a que siguiéramos su ejemplo. ¿Por qué no habíamos de hacerlo, puesto que nos encontrábamos todos reunidos? En cuanto nos hubimos sentado, apareció un joven pastor, trayendo tres calabacitas llenas de agua fresca que apuramos con indecible satisfacción. Le siguió un segundo beduino que era portador de cuatro tschibuks, una bolsa con tabaco y un braserillo con lumbre. El sehich en persona llenó las pipas, honor que muy raramente se concede, puso algunos fragmentos de brasa sobre el tabaco y nos alargó una pipa a cada uno, diciendo:
  


  
    —¡Fumad conmigo! El humo del tabaco es una nube que eleva el alma hasta el cielo. Pronto nos traerán la comida.
  


  
    Seguimos su ejemplo e indicación y fumamos en corro, lo que dadas las circunstancias, no tenía nada de desagradable. Nosotros fumábamos en silencio, puesto que el amo de la casa no nos invitaba a hablar. Quizá lo hacía para darnos a entender su importancia o tal vez le parecía descortés abrumarnos a preguntas.
  


  
    Aún no habíamos terminado de fumar las pipas, cuando volvió el pastor trayendo unas fuentes de alcuzcuz frío, que colocó sobre la mesilla.
  


  
    —¿Cuándo estará la carne, Selim? —preguntó el sehich.
  


  
    —La traeré en seguida-respondió el muchacho alejándose.
  


  
    —Pues trae al mismo tiempo...
  


  
    Se interrumpió viendo que el joven no se había detenido.
  


  
    —¡Selim! ¡Selim! ¿No oyes? —preguntó levantando la voz.
  


  
    No obtuvo contestación. Se levantó encaminándose rápidamente a la puerta para alcanzar al pastor y repetir la orden. Estábamos tranquilos y no le impedimos dar algunos pasos hacia la abertura.
  


  
    —¡Selim! ¡Selim! —repitió saliendo fuera.
  


  
    —¿Adónde va? ¡Que no salga! —exclamó Winnetou que no había entendido las palabras pronunciadas en árabe.
  


  
    De un salto se levantó para detener al sehich, pero no pudo lograr su propósito, pues antes de llegar a la grieta, se oyó en el exterior un ruido sordo y la abertura quedó cerrada. La extraña mole de piedra que ya hemos descrito, había sido empujada, cerrando tan por completo la boca de la caverna, que entre el pedrusco y las peñas apenas cabía un dedo.
  


  
    —¡Maldición! —exclamó Emery.
  


  
    —¡Ya lo había adivinado Winnetou! —dijo éste volviendo a sentarse con tanta tranquilidad como si nada hubiera sucedido.
  


  
    Yo no dije nada. En el exterior resonó una tempestad de gritos que demostraban la más viva alegría. Debían haberse reunido muchos más hombres de los que nosotros habíamos visto antes.
  


  
    —Me parece, que estamos cogidos-gruñó el inglés.
  


  
    Tampoco dije nada.
  


  
    —¡Contesta! —me gritó Emery—. Repito que estamos cogidos.
  


  
    —No s está muy bien empleado. ¿Por qué no hemos seguido los consejos de Winnetou?
  


  
    —Well! ¡Pero si no había motivo para desconfiar! El mismo coronel nos aseguró que no teníamos nada que temer de los Meedseheris.
  


  
    —¿Tú crees que son Meedseheris?
  


  
    —Ellos lo dicen.
  


  
    —El sehich nos ha engañado. Si realmente perteneciera a esa tribu no nos hubiera tendido este lazo.
  


  
    —Tienes razón. Pero entonces, ¿a qué tribu pertenecen?
  


  
    —Es casi seguro que a los Uled Azar.
  


  
    —Eso sería una fatalidad para nosotros. Pero aun siendo así, no puedo comprender por qué nos han hecho prisioneros. No nos conocen y ni siquiera nos han preguntado nuestros nombres.
  


  
    —Nos conocen perfectamente. Los dos Melton han estado aquí o probablemente aún están con esos tunos.
  


  
    —All devils!
  


  
    —Ese par de bribones, si no me equivoco de nuevo, han venido aquí en busca de los Azar, a los que han contado todo lo sucedido en el warr y en el desfiladero. Habrán puesto en su conocimiento que su sehich, con sus catorce hombres, han sido hechos prisioneros y tienen que pagar un elevadísimo rescate. Ellos estaban seguros de que nosotros los perseguiríamos y así se lo habrán dicho a los Azar, añadiendo que nosotros tenemos la culpa de todo y dando de paso nuestros nombres y nuestras señas. A consecuencia de estos informes, los Azar nos han esperado, y, apelando al ardid de hacerse pasar por Meedseheris, han logrado meternos en este agujero.
  


  
    —¡El diablo se los lleve! ¿Para eso estaba aquí esta singular piedra tan extraña? Colocada sobre la punta no necesitaba más que un empujón para tapar esa rendija. ¿Habrá sido puesta expresamente para nosotros?
  


  
    —No; tendría que haber sido colocada esta misma mañana y eso no puede hacerse sin que queden vestigios que no habrían pasado inadvertidos a mis ojos y me habrían impedido entrar aquí. Estoy seguro de que esa piedra es una pieza de esta trampa en la que ya habrán caído algunos antes que nosotros.
  


  
    —¡Qué maldad tan inaudita la de ese sehich! ¿No hemos bebido su agua y no ha fumado con nosotros? Somos, pues, sus verdaderos huéspedes y como tales nos ha invitado a entrar aquí. ¿Cómo te explicas una traición tan repugnante?
  


  
    —Porque habrá sabido que no somos musulmanes. Algunos opinan que el engañar a un infiel no es ningún pecado.
  


  
    —¡Ah, sí! Pero nosotros hemos capturado a Farod el Asvard, el sehich de los Uled Azar que debe pagar el valioso rescate, y Welad en Nasi se titula también sehich de la misma tribu, si tus suposiciones son ciertas. ¿Cómo te explicas eso?
  


  
    —Siendo éste el sehich de algún Feikah (sección inferior) que pertenezca también a los Azar. Además, tal vez nos haya dado un nombre falso.
  


  
    —¿Qué te parece nuestra situación? ¿La juzgas peligrosa?
  


  
    —Eso dependerá de si los Melton están todavía aquí o no. En el primer caso harán todo le posible para que nos maten y nos vigilarán tan rigurosamente que será un verdadero milagro si logramos escapar.
  


  
    —¿Qué te parece más probable, que estén aquí o que se hayan marchado ya?
  


  
    —Lo último, atendiendo a que no tienen tiempo que perder. Aquí están en peligro, mientras que al otro lado del mar, en los Estados Unidos, les espera una riquísima herencia.
  


  
    —¡Well! Soy de tu misma opinión. Pero ¿cómo saldremos de aquí?
  


  
    Y si salimos, ¿cómo seguiremos la marcha?
  


  
    —Por la astucia o por la fuerza. Esperaremos a ver qué hacen los hombres que nos han encerrado aquí.
  


  
    —No es necesario, tus dos carabinas mantendrán al enemigo a distancia. Tendrán forzosamente que permanecer alejados para evitar las balas de tu mataosos y desde esa distancia nada tenemos que temer de sus fusiles.
  


  
    —Sí, pero no olvides que son ciento contra uno, y por otra parte, aunque no nos ataquen, ¿por dónde lograríamos salir de aquí?
  


  
    —Por el mismo sitio que hemos entrado. Esta pieza pesará tres o cuatro toneladas todo lo más. Tres hombres como nosotros pueden atreverse con ese peso.
  


  
    —Sí, si tuviéramos el necesario espacio para desarrollar nuestras fuerzas.
  


  
    —Probémoslo por lo menos.
  


  
    —Winnetou que nos había escuchado sin proferir una palabra, dijo:
  


  
    —Esa piedra no puede quitarse, es inútil que prueben mis hermanos.
  


  
    —Ensayemos sin embargo-insistió Emery firme en su idea —. No dejemos nada por hacer.
  


  
    Yo no tenía la menor duda de que los tres éramos muy capaces de empujar una piedra de aquel peso, pero estaba igualmente convencido de que en el caso presente no lo conseguiríamos. Winnetou se aprestó con muy buena voluntad a secundar los deseos del inglés. Se colocaron en la grieta espalda con espalda porque la estrechez del sitio no les permitía otra postura y con los hombros empujaron la piedra. Yo me incliné sobre ellos hacia adelante y ayudé. Combinando nuestras fuerzas dimos varios violentos empujones que resultaron inútiles, pues la falta de sitio nos impedía poner en actividad todas nuestras fuerzas y no conseguimos que el pesado pedrusco retrocediera un solo centímetro.
  


  
    —¡Dejémoslo! —dijo Emery casi sin aliento—. No lograremos ni aun moverla de su sitio.
  


  
    Y como en el exterior sonaran varias ruidosas y sonoras carcajadas, prosiguió:
  


  
    —¿Los oís? ¡Están escuchando! Se han enterado de nuestros inútiles esfuerzos y se ríen de nosotros. ¡Me pagarán sus carcajadas! Ya veo que a la fuerza no obtendremos cada y que debemos escaparnos valiéndonos de la astucia, pero ¿cómo?
  


  
    —No nos precipitemos-dije yo tratando de calmar su impaciencia —. La calma y la reflexión producen efectos maravillosos.
  


  
    —No siempre. ¿Cómo podremos tomar el desquite de estos pillos mientras permanezcamos aquí metidos y ellos burlándose desde afuera?
  


  
    —Espere mi hermano como le aconsejó Old Shatterhand-dijo el apache con persuasivo acento —. Winnetou cree haber encontrado una salida y tratará de ver si es practicable.
  


  
    —¿Cómo? ¿Una salida?
  


  
    —¿No nota mi hermano Emery la humedad que hay en esta caverna?
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Pero ¿están húmedas las paredes?
  


  
    —No, están secas; sólo el suelo está húmedo.
  


  
    Mientras el inglés decía esta última frase, el piel roja levantó una de las esterillas, tanteando el suelo que aquélla cubría.
  


  
    —¿Ha visto mi hermano el manantial que hay afuera? —prosiguió el apache—. De ahí debe provenir la humedad; el agua no puede filtrarse a través de capas de piedra, sino cuando el terreno es arenoso.
  


  
    Es decir que el suelo de esta hendidura es de arena. Esta grieta, como podemos ver, sube hasta cierta altura y lo más probable es que también se hunda profundamente en la tierra y hasta la altura en que nos encontramos está rellena de arena.
  


  
    —¿Por consiguiente, la piedra que nos encierra también descansará sobre arena y no sobre piedra? —preguntó Emery.
  


  
    —Winnetou lo supone. Escarbaremos por debajo de la piedra hasta que ésta se hunda lo bastante para dejamos pasar por arriba.
  


  
    —Si conmovemos los cimientos de esta mole-dije yo —. caerá sobre nosotros mientras estamos trabajando y nos aplastará. No, si las suposiciones de mi buen hermano son ciertas, dejemos quieta la piedra y hagamos un pasadizo subterráneo que nos saque de esta tumba.
  


  
    Hagamos ante todo una prueba.
  


  
    Relegamos las esterillas y el tapiz al fondo de la caverna y dimos principio a nuestro trabajo de zapa. Sólo podíamos utilizar las manos y los cuchillos, pues carecíamos de otras herramientas.
  


  CAPÍTULO XXII



  


  UNA CARTA PARA KRUGER BEY


  


  
    Como es natural, empezamos nuestra mina junto a la abertura, inmediatamente detrás de la piedra. Con gran alegría por nuestra parte encontramos la arena mezclada con una especie de yeso. Lo que sacábamos lo íbamos echando en la parte trasera de la caverna.
  


  
    —Creo inútil decir que debíamos trabajar con el mayor cuidado para que no nos delatara algún ruido importuno. Esta era la causa de que nuestra obra avanzara con mucha lentitud, cosa que no nos desanimaba en lo más mínimo, pues nos sobraba el tiempo. Apenas era la una de tarde y el subterráneo en que trabajábamos sólo podría ser utilizable después de cerrar la noche.
  


  
    No nos faltaba luz para trabajar; la piedra que cerraba nuestra cárcel dejaba descubierta la parte superior de la grieta; pero por desgracia ésta era tan estrecha que, únicamente y con el mayor trabajo, hubiera podido pasar un niño.
  


  
    Cuanto más ahondábamos, más probable parecía el que se derrumbaran las paredes de nuestra mina, tanta era la facilidad con que se desprendía la arena. Afortunadamente teníamos el tapiz y las esterillas que empleábamos como relleno apuntalándolas con las escopetas.
  


  
    Poco más de una vara tendría nuestro agujero cuando una voz en el exterior gritó:
  


  
    —¡Que se acerque Kara Ben Nemsi! Tengo que hablarle.
  


  
    Era la voz del sehich.
  


  
    —¿Obedecerás a su llamada? —preguntó Emery.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Yo en tu lugar no lo haría. Ese canalla no merece que le hagamos ningún caso.
  


  
    —Tienes razón, pero quizá podré obtener de él revelaciones muy útiles para nosotros.
  


  
    —¡Kara Ben Nemsi! —volvió a gritar la voz del jefe.
  


  
    —Aquí estoy-contesté —. Esa piedra se ha caído. ¿Por qué no la quitáis? Ya os dije que tenemos mucha prisa para continuar nuestro camino.
  


  
    Yo simulé estar convencido de que se trataba de un accidente casual. Pero él con fuertes risotadas me respondió:
  


  
    —No se ha caído, sino que nosotros la hemos tirado.
  


  
    —¿Tirado? ¿Y por qué?
  


  
    —¿Por qué? ¿No lo adivinas? A su paso por aquí el kolarasi me previno contra ti sobre todo. Me dijo que uno debe guardarse de ti como del demonio, porque tu astucia es aún mucho más temible que tu fuerza.
  


  
    Y a pesar de tanta perspicacia, ¿no adivinas por qué hemos tirado la piedra?
  


  
    —No quiero preocuparme. Dímelo.
  


  
    Deliberadamente hablé así para darle una pobre idea de nuestras facultades mentales. Cuanto menos capaces nos creyera, tanto más fácil sería nuestra fuga y menos la vigilancia a que se nos sometería.
  


  
    —¿Sabes por fin dónde te encuentras?
  


  
    —¡Claro que sí! En el aduar de los Meedseheris.
  


  
    —¡Alá confunda a los Meedseheris! ¡Pertenecemos a los Uled Azar!
  


  
    —¡Maldición! ¿En tal caso tú has mentido?
  


  
    —Sí, os he engañado, pero no importa, puesto que eres un yaúr.
  


  
    ¿No es cierto?
  


  
    —Soy cristiano.
  


  
    —¿Y tus compañeros tampoco pertenecen a los fieles del Profeta?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¡Malditos seáis, hijos de perra! En el infierno montaréis sobre caballos de fuego. El kolarasi nos ha contado que habéis cogido a nuestro jefe supremo, con cuantos le acompañaban. El Señor de la guardia del Señor ha enviado dos emisarios a los Uled Azar para pedir un rescate que, por lo elevado, sólo ha podido ser concebido en el cerebro de un loco y ese perro loco eres tú, ¿es eso cierto?
  


  
    —Sí-repuse candorosamente —. El kolarasi ha dicho la verdad.
  


  
    Llámale, pues deseo hablar con él.
  


  
    —Se ha marchado.
  


  
    —Pues llama a su compañero.
  


  
    —Tampoco está aquí. Ambos se han detenido nada más que el tiempo necesario para comunicamos lo sucedido e informarnos sobre vosotros. Los mensajeros del Señor de la guardia del Señor, por desgracia, no han venido aquí, sino a otra sección de nuestra tribu. He enviado a buscarlos y después salí a vuestro encuentro, para atraeros y encerraros en la caverna. Ahora estáis en nuestro poder y sólo saldréis de ahí, si aceptáis las condiciones que os impondré.
  


  
    —¿Cuáles son?
  


  
    —No quiero decírtelas todavía. Antes quiero saber cuándo podrán estar aquí mis emisarios conduciendo a los mensajeros del Señor de la guardia del Señor. He prometido al kolarasi matar a los tres y así debería hacerlo, no sólo porque sois perros infieles, y habéis capturado a nuestros hermanos, sino porque habéis hecho apalear a nuestro sehich; sin embargo, estoy pronto a salvaros la vida y hasta a perdonaros y poneros en libertad, si hacéis lo que yo os pida. Si no lo hacéis, permaneceréis ahí, os moriréis de hambre y todos los veintinueve millones de demonios se repartirán vuestras almas.
  


  
    Oí que se alejaba, pero no podía saber si había dejado un centinela.
  


  
    Escuché con la mayor atención y a mis oídos llegaron distintamente los diversos ruidos del campamento, pero entre ellos no pude distinguir ningún sonido que me diera a entender que en el exterior hubiese un hombre. No cambiamos ni una sola palabra referente a lo que había dicho el sehich y continuamos nuestra tarea. Una enorme piedra que encontramos entre la arena, y que tendría un peso de varios cientos de kilos, hizo más pesado nuestro trabajo. Teníamos que levantarla y carecíamos de punto de apoyo para hacerlo. Por fin, después de largo rato de inútiles tentativas, comprendimos que no era necesario levantarla, sino dejarla a un lado, lo que nos ofrecía la ventaja de servir la piedra de muro de contención para la movible arena. Apenas habíamos salvado esta pequeña dificultad, cuando volvieron a llamarme desde fuera. Pregunté quién era.
  


  
    —¡El sehich! —me respondieron—. Los mensajeros están aquí y vais a conocer mis condiciones. Repito que si no las aceptáis nada ni nadie podrá salvaros de morir de hambre y de sed.
  


  
    —¡Di cuáles son!
  


  
    —Os hemos cogido como rehenes. Lo que sea de nuestro jefe y sus guerreros será de vosotros. Si los Ayor los matan, también moriréis vosotros.
  


  
    —No los matarán, si pagan el rescate.
  


  
    —¡No lo pagarán! Los canjearemos por vosotros.
  


  
    —Los Uled Ayor no lo aceptarán.
  


  
    —¡Tanto peor para ti! Tú les has entregado a sus enemigos; muere, pues, si ellos mueren. Tú perteneces a esa raza de yaúres extranjeros que siempre llevan consigo papel para escribir. ¿Lo tienes tú?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes escribir?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Escribe entonces una carta al Señor de la guardia del Señor. Lo malo es que no tenemos aquí pluma ni tinta.
  


  
    —Ya lo tengo yo. ¿Qué he de escribir?
  


  
    —Que os hemos hecho prisioneros para canjearos con nuestro jefe y sus guerreros. Pide que sean puestos en libertad.
  


  
    —¿Y qué me ofreces en cambio?
  


  
    —¡La vida!
  


  
    —¿Y la libertad no?
  


  
    —Por mi parte no tengo inconveniente en ofrecértela también, pero lo que dispondrá nuestro jefe supremo, ya es otra cosa. Vosotros habéis hecho que sea golpeado. Esto es peor y más afrentoso que la muerte. Os impondrá un severísimo castigo; probablemente, no se contentará con menos que con vuestra vida.
  


  
    —Y tú, sin embargo, nos prometes respetarla.
  


  
    —Y cumpliré mi palabra, puesto que yo no os mataré, tampoco miento al prometeros la libertad, pues me propongo sacaros de esa caverna. Después el jefe supremo decidirá de vuestra suerte.
  


  
    —No tiene nada que decidir, ni tampoco decidirá, porque para hacerlo tendría que estar libre y no lo estará hasta después que nosotros seamos puestos en libertad. El Señor de la guardia del Señor no soltará a ninguno de los vuestros, hasta que nosotros no disfrutemos de plena libertad.
  


  
    La voz exterior tardó algunos momentos en contestar, y después dijo:
  


  
    —¿Es cierto que llevas contigo dos armas mágicas, una de las cuales tira todas las balas que tu quieres, aunque sean mil, sin necesidad de ser cargada?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y que la otra pone la bala a la distancia que se te antoja, sin errar nunca el tiro?
  


  
    —Sí, y puedes añadir que las balas de la primera también dan siempre en el blanco.
  


  
    —¿Y lleváis unas pistolas de poco tamaño, pero que una vez cargadas dan la vuelta y disparan seis veces?
  


  
    —También es verdad. ¿Quién te ha dado esos informes?
  


  
    —Los mensajeros del Señor de la guardia del Señor, a quienes, en cuanto han llegado, les he interrogado respecto a vosotros. Me entregarás inmediatamente las pistolas y las escopetas. Por la abertura de la parte superior hay bastante sitio para darles paso. ¡Vengan esas armas!
  


  
    —¡No haré tal cosa! Si deseas mis armas, haz quitar esa piedra y entra aquí. Sólo entonces podremos discutir este asunto.
  


  
    —¡Si te niegas, sabré obligarte!
  


  
    —¡Inténtalo! Al encerramos aquí por tan traidores medios has perdido todo derecho a nuestra confianza.
  


  
    Volvió a reinar el silencio durante un breve rato o, mejor dicho, dejó de hablar con nosotros, pero yo oí murmullos apagados que demostraban que el sehich discutía con su gente. De nuevo resonó la voz del jefe beduino, diciendo:
  


  
    —He consentido en que los emisarios del Señor de la guardia del Señor regresen a su campo. ¿Quieres escribir la carta?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Yo te la dictaré.
  


  
    —No tengo inconveniente, pero antes debo asegurarme de que esos emisarios son realmente los que tú dices.
  


  
    —Te doy mi palabra de que lo son.
  


  
    —No creo en tu palabra, sino en mis ojos. Nos has mentido y yo jamás vuelvo a creer al que una vez me engaña.
  


  
    —¡Perro! ¡Me estás insultando!
  


  
    —Digo lo que pienso; si no te agrada, piensa que tu conducta tampoco es de nuestro gusto.
  


  
    —¡Escribirás sin verlos! ¡Yo lo exijo!
  


  
    —¡Exige cuanto quieras! Nada me importa.
  


  
    —¡Alá te desuelle! Eres un perro que no atiende a razones, sino que siempre quiere hacer su voluntad. ¿Puedes ver a esos hombres si se ponen aquí?
  


  
    —Sí; por el lado izquierdo está la piedra un poco separada de las peñas y puedo distinguir a los que se coloquen en ese lado.
  


  
    —¡Traed a esos tunantes! Será preciso que los vea.
  


  
    Dada esta orden oí pasos que se alejaban. Los dos mensajeros fueron conducidos y, uno tras otro, expuestos en el sitio indicado para que yo pudiera verlos. Eran ellos, en efecto.
  


  
    —¿Los has reconocido? —preguntó el jefe.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Así ya te habrás convencido de que he dicho la verdad. Si vuelves a decir que soy un embustero, te haré dar de latigazos hasta que la sangre corra por todos los miembros de tu cuerpo.
  


  
    —¡Y, sin embargo, lo eres! Nos has afirmado que el kolarasi y su acompañante habían seguido su camino y, pese a tus afirmaciones, aún están aquí.
  


  
    —¡Se han marchado!
  


  
    —Quisiera saber adónde. Estoy completamente seguro de que esos pájaros sólo querían venir aquí, para ponerse bajo la protección de los Uled Azar.
  


  
    —¡Eso no es verdad! Ellos tenían la intención de ir más lejos. Lo que digo es cierto. Les he dado un guía que es el mejor conocedor que hay del territorio que media entre esta comarca y el mar y que los conducirá por el camino más corto a Hammamet. Por última vez, ¿quieres escribir o no?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues llevaos de aquí a estos dos tunantes.
  


  
    Había conseguido mi objeto, sabía positivamente que los Melton ya no estaban allí y, lo que era más importante aún, sabía adónde se dirigían.
  


  
    Se llevaron los emisarios y el sehich empezó a dictarme la carta. La situación era muy singular y casi ridícula. En el exterior estaban los beduinos, que no sabían escribir ni apenas leer y querían obligarme a mí a escribir lo que ellos quisieran. Imponían condiciones imposibles de cumplir. Querían nada menos que librarse de pagar el rescate y obtener la libertad de su jefe y de los catorce guerreros que le acompañaban, sin comprometerse a perdonarnos la vida.
  


  
    Para no verme obligado a mentir, escribí al pie de la letra cuanto me dictó en una cara de la hoja de papel que arranqué de mi diario, pero en la otra, y aprovechando los momentos en que el sehich reflexionaba, participé al coronel cuanto había sucedido, añadiendo que no se preocupara por nosotros, pues a la siguiente noche estaríamos libres y camino de Hammamet.
  


  
    —¿Estás listo? —me preguntó el jefe de los beduinos.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues venga la carta.
  


  
    Le di el papel por la misma rendija por donde ya había mirado antes. Siguió una pausa. El sehich miró el papel por todos lados y exclamó, muy asombrado:
  


  
    —¿Qué es esto? Hay signos que no se pueden entender.
  


  
    —El Señor de la guardia del Señor los entenderá perfectamente.
  


  
    La causa de aquella sorpresa era que yo había escrito en alemán, traduciendo el dictado a dicho idioma. Sin duda la hoja corrió de mano en mano, pues transcurrió algún tiempo antes de que el sehich volviera a preguntarme:
  


  
    —Pero, ¿qué es esto? Estos caracteres deben de ser de una lengua extranjera.
  


  
    —Esa es la letra que se emplea para escribir en mi idioma natal.
  


  
    —¿Y podrá el Señor de la guardia del Señor entender estos extraños garabatos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno, si no los entiende, será mucho peor para ti. Sus propios emisarios le llevarán la misiva, diciéndole al mismo tiempo adonde tiene que enviar la respuesta, porque no permaneceremos aquí, sino que mañana mismo nos trasladaremos a un sitio más lejano. Hasta que venga la contestación, no os daremos de comer ni de beber, para que la esperéis con más impaciencia.
  


  
    Diciendo eso se alejó con cuantos lo acompañaban, y yo trepé para examinar la parte superior de la abertura. Allí donde concluía la piedra que teníamos delante, la rendija apenas alcanzaba un pie de anchura, pero desde cerca pude observar que la roca tenía una pequeña grieta.
  


  
    Metí por ella mi cuchillo y, sin dificultad, se desprendió un trozo suficiente para permitirme sacar la cabeza y examinar la mole que tenía debajo y el campo que nos rodeaba.
  


  
    No había ningún centinela. El peso de la piedra les parecía el mejor guardián, circunstancia de la que debíamos felicitarnos. Podía abarcar con la vista toda la anchura del valle, así como también un extenso espacio a derecha e izquierda. Había muchos más hombres que a nuestra llegada; indudablemente se habían escondido, para inspiramos toda la con fianza posible.
  


  
    El sehich estaba al lado izquierdo, junto a los mensajeros de Kruger Bey. Vi como entregaba la carta a uno de ellos y ambos partieron a caballo.
  


  
    ¡Si yo pudiera realizar lo que prometía ea aquel papel, es decir, recobrar la libertad aquella misma noche!
  


  CAPÍTULO XXIII



  


  TRES CABALLOS DE PURA RAZA


  


  
    Nunca pasa el tiempo tan de prisa como cuando se espera... El sol se había ocultado ya por el horizonte y no tardamos en oír la oración del crepúsculo; y un poco después la de la noche. Salió la luna, pero sin que sus plateados reflejos iluminaran nuestra confortable casa para los huéspedes. Volví a mirar hacia afuera. No se habían encendido hogueras porque la luz de la luna iluminaba bastante bien. Nuestra guarida seguía sin centinelas. Se confiaba por completo en el peso de la piedra. Nosotros continuamos trabajando a oscuras en nuestra mina.
  


  
    Como no podíamos ver nada, teníamos que confiar por completo en el tacto. Winnetou iba a nuestra cabeza. El desprendía la arena y se la arrojaba a Emery, que estaba detrás de él en el agujero, y éste me la pasaba a mí para que fuera a dejarla en la parte trasera de nuestro encierro. Habíamos adelantado bastante en nuestro penoso trabajo. El agujero tenía ya unos dos metros de profundidad, por tres lo menos de largo. Winnetou debía estar ya debajo de la piedra y para salir al exterior era preciso cavar hacia arriba. Hacia medianoche, calculé que una hora más tarde podríamos estar libres.
  


  
    De pronto pude oír un ruido sordo.
  


  
    —¡Emery! —exclamé.
  


  
    —¿Qué ocurre? —respondió éste.
  


  
    —¿Qué hace Winnetou?
  


  
    —Debe de estar descansando, pues hace algunos momentos que no me envía arena.
  


  
    —¡En nombre de Dios, entérate de lo que pasa!
  


  
    Transcurrió un momento de indecible angustia. Volví a oír la voz de Emery que me decía:
  


  
    —¡Está enterrado!
  


  
    —¡Dios mío! ¿Del todo?
  


  
    —No, lo tengo cogido por una pierna. ¡Estate quieto! No te empeñes en entrar también, no hay sitio y podríamos perecer todos.
  


  
    En efecto, mi primera idea había sido querer ayudarle y meterme en el hoyo.
  


  
    —¡Date prisa, pues en caso contrario se asfixiará! —exclamé yo con verdadero terror.
  


  
    Al poner la mano sobre sus hombros, la tensión de sus músculos me demostró el esfuerzo que estaba haciendo.
  


  
    —¡Ahora! —exclamó dando una violenta sacudida. Luego añadió, en voz más tranquila—: Ya puede respirar. ¡Vive! ¡Winnetou! ¿Cómo te encuentras?
  


  
    Con verdadero placer, oí la voz del apache que decía:
  


  
    —¡Ya era tiempo! ¡Por poco me ahogo! Cayó sobre mí el tapiz paralizando mis movimientos; ni siquiera pude llamar.
  


  
    Tosió y escupió para expulsar la arena que había llenado su boca y narices y prosiguió diciendo:
  


  
    —Empecemos de nuevo. Mis hermanos tendrán que trabajar con mayor rapidez si hemos de estar listos antes de que se haga de día.
  


  
    —¿Tanto ha sido lo que se ha hundido?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues ahora ven tú a la retaguardia. Ya te has fatigado bastante.
  


  
    Yo te reemplazaré.
  


  
    —¡No! —replicó Emery—. Cambiemos conservando el orden en que estamos. Yo voy delante y tú ocupas el centro.
  


  
    Winnetou no quería aceptar aquel arreglo, pero tuvo que ceder ante nuestra insistencia. Por desgracia el desprendimiento del tapiz había estropeado gran parte de nuestro trabajo. Se trataba de volver a despejar el camino que ya teníamos hecho. El apache estaba en lo cierto al decir que no había que pensar en concluir durante la noche. Trabajando sin cesar y si teníamos la suerte de no sufrir un nuevo accidente quizá lográramos llegar a las capas superiores al amanecer. Desde luego, la evasión a aquellas horas sería más difícil y mucho más peligrosa. Si no conseguíamos terminar a tiempo, al siguiente día vendrían los Uled Azar para buscarnos y la vista del agujero delataría nuestro frustrado intento de fuga y avisaría a nuestros enemigos para que redoblaran la vigilancia.
  


  
    Trabajamos como si nos fuera la vida en ello, lo que bien mirado era cierto. Más tarde sustituí a Emery, quedando a la cabeza de mis tres compañeros y Winnetou en el centro. Habíamos perdido la noción del tiempo, trabajábamos con febril rapidez y casi sin respirar. Desde hacía algún tiempo yo escarbaba hacia arriba y estaba arrodillado al extremo del pasaje subterráneo que acabábamos de abrir, cuando recibí un fuerte golpe en la cabeza y en el hombro derecho; una fuerza desconocida me empujó con violencia de atrás adelante, oprimiéndome el pecho contra la compacta arena, de modo que casi no me dejaba respirar. ¿Respirar?
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    ¿Acaso había allí aire? Tenía la sensación de que me encontraba en un espacio vacío. Con dificultad volví una mano hacia atrás y tropecé con algo duro; el camino estaba cerrado el techo había vuelto a desplomarse y esta vez había sido detrás de mí. No podía adelantar ni retroceder.
  


  
    —¡Winnetou! —grité.
  


  
    La voz tenía un sonido extrañamente apagado.
  


  
    —¡Emery!
  


  
    El mismo tono falto de resonancia y ninguna respuesta. Era inútil esperar ayuda de mis compañeros antes de que pudieran vencer aquel obstáculo; ya me habría ahogado. Sólo escarbando hacia arriba podía salvarme. ¡Aire, aire! Con el supremo esfuerzo de la desesperación empecé a arañar la tierra con ambas manos; ni siquiera reparaba en que la arena que desprendía llenaba mis ojos, boca, nariz y oídos. ¡Adelante, siempre adelante! Mis manos se movían con insensato apresuramiento, hasta que... ¡por fin! ¡Ah! ¡Aire! Aire puro que fue aspirado con avidez por mis vacíos pulmones. Lo respiré largamente y con delicia, me quité la arena que cegaba mis ojos y me hallé bajo un cielo blanquecino, del que desaparecían las últimas estrellas. Mis fatigas me habían hecho salir a la superficie de la tierra. Elevarme sobre los codos y salir del agujero fue obra de un instante.
  


  
    Sólo ahora podía comprender el peligro que había corrido y que era mucho mayor de lo que yo me figuré. Si me hubiera hallado unas cuantas pulgadas más atrás, hubiera sido aplastado, reducido materialmente a polvo; en una palabra: la inmensa mole de piedra que nos encerraba se había hundido. La arena en que se apoyaba, removida por nosotros, no había podido sostenerla por más tiempo. La piedra se había hundido unos dos metros en el suelo y dejó libre la entrada de nuestra caverna, permitiéndome así el reunirme con mis amigos.
  


  
    —¡Mis amigos! ¡Cielo santo! ¡Hasta aquel momento no había pensado en ellos! ¿Qué habría sido de ellos? ¿Vivirían todavía o habrían sido aplastados por la piedra? Me apresuré a entrar en la caverna y con angustia presté oído algunos instantes. Con inefable alegría oí la voz del inglés que preguntaba:
  


  
    —¿No es arena?
  


  
    —No-repuso el apache con voz igualmente apagada —, es un trozo de peña.
  


  
    —Pero la otra vez fue arena a través de la cual pudimos abrimos paso.
  


  
    —Sí, pero ahora se trata de la mole de piedra que cerraba nuestra gruta.
  


  
    —¡Cielos! ¡Entonces habrá sido sepultado!
  


  
    —¡Sepultado o asfixiado! Winnetou daría gustoso su vida por salvar la de su hermano, pero no hay fuerzas humanas que puedan mover esta piedra. El sol del apache se ha ocultado en su lejana tierra y su estrella se ha apagado...
  


  
    —¡Apagado porque nace el día! —lo interrumpí terminando la frase e inclinándome hacia el agujero, para ser oído por los que estaban dentro.
  


  
    —¡Oíd Shatterhand! —exclamó Winnetou con un alarido de alegría.
  


  
    —¡Winnetou!
  


  
    —¡Vive! ¡Vive! ¡Está ahí arriba!
  


  
    —Sí; vive-confirmó el inglés —. Vamos a reunimos con él.
  


  
    Un momento después, con la primera claridad del día que penetraba por la abertura, vi que los dos salían de la profundidad de la tierra.
  


  
    Winnetou me cogió por delante y Emery por detrás y entre los dos me estrujaron y zarandearon de tal suerte, que casi llegué a echar de menos los instantes en que me faltó el aire debajo de la tierra.
  


  
    —¡Seharlich!... ¡Hermano mío!...
  


  
    El apache sólo dijo estas palabras, pero el tono en que fueron pronunciadas era más elocuente que un largo discurso. Emery demostró también su cariño sincero y fraternal con una serie de frases.
  


  
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó el último después de haberse tranquilizado un tanto.
  


  
    —A fuerza de escarbar he conseguido salir a la superficie. Salgamos de aquí y veréis lo que ha pasado.
  


  
    Sólo entonces observaron que la luz del día penetraba libremente por la abertura y me siguieron al exterior.
  


  
    —¡La caverna está abierta! —exclamó Emery cuidando de no alzar la voz, pues no estando ya bajo tierra, ni aun dentro de la cerrada cueva se imponía la prudencia. Justamente lo que creimos una desgracia es lo que nos ha proporcionado la libertad. ¡Estamos salvados!
  


  
    —Salvados-repitió el apache con signo afirmativo —. Vengan mis hermanos y recojan sus armas.
  


  
    Así lo hicimos y después de habernos posesionado de ellas nos dedicamos a inspeccionar el valle. ¡Qué clase de hombres eran aquellos Uled Azar! Teniendo en su poder tres prisioneros tan peligrosos como nosotros, dormían todos como un solo hombre. En todo el campamento no se distinguía ni un vigilante ni un centinela.
  


  
    A nuestra izquierda estaban los camellos de silla y, dentro del cercado de lanzas, los tres soberbios corceles que tanto habíamos admirado el día anterior. Los pastores dormían aislados o en grupos entre los corderos y demás animales que dormían también o miraban al naciente día con ojos aún amodorrados por el sueño.
  


  
    —¿Caballos o camellos? —me preguntó Winnetou.
  


  
    —Caballos-contesté —. Ven conmigo.
  


  
    Me eché al suelo y, arrastrándome, me dirigí hacia los caballos; mis dos compañeros me siguieron. Cerca de la valla me detuve y les dije en voz baja:
  


  
    —Esperad aquí hasta que os haga una seña. Los tres juntos asustaríamos a los animales y hemos de evitar que relinchen.
  


  
    Miré en tomo mío para asegurarme. Ningún durmiente había levantado la cabeza, nadie estaba despierto. A unos treinta pasos a la derecha se encontraba una tienda. En línea recta y más alejada se veía otra y otra más lejos aún.
  


  
    No debía arrastrarme más para no inquietar a los caballos, era preferible levantarme y avanzar de frente. Así lo hice, adelantándome con lentitud, como si fuera un conocido. Pero ahora tropezaba con una gran dificultad. Cada caballo de pura raza árabe tiene un secreto y cada propietario de una de estas nobles bestias cuida de acostumbrarle a alguna particularidad que mantiene secreta. Generalmente consiste esto en murmurar diariamente junto a su oreja un párrafo de cualquier sura y como casi nunca se reza un sura sin antes haber rezado la Fatha, me metí entre los dos caballos que tenía más próximos, acariciándoles las crines y murmurando a media voz las primeras palabras de la Fatha.
  


  
    Los animales enderezaron las orejas, pero sin dar señales de inquietud.
  


  
    Cogí las sillas y fui ensillando a los tres, uno después del otro, en lo que empleé más de media hora. Ahora se trataba de proveernos de agua y algunas vituallas. Miré a mi alrededor. En aquel momento, de la más lejana de las tiendas salía un beduino que, levantando los brazos y mirando hacia oriente, exclamó con voz potente:
  


  
    —Alá il Alá! ¡Arriba, creyentes! ¡Ya es la hora del rezo matinal, pues las luces del día iluminan el oriente!
  


  
    En un instante se animó el campamento y se levantaron los que dormían. No podíamos perder ni un minuto, ni un solo segundo. Corté algunas cuerdas para abrirme paso y subí sobre la silla de uno de los caballos. Un momento después Winnetou y Emery cabalgaban sobre los otros dos. Sin un grito ni una exclamación, partimos al galope.
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    Los beduinos, que aún estaban entumecidos por el sueño, se quedaron paralizados por el terror. Ni siquiera a aquellos por delante de los cuales tuvimos que pasar se les ocurrió la idea de detenernos. Pocos momentos después, una infernal gritería resonó detrás de nosotros.
  


  
    Pudimos oír todas las exclamaciones de asombro y de horror que posee el idioma árabe, pero no por largo tiempo, porque nuestros briosos corceles avanzaban con la rapidez de la flecha, haciendo que, a los pocos minutos, el ruido no pudiera alcanzarnos. Tan pronto como la orilla oriental del wadi nos brindó ocasión propicia, subimos por ella, acelerando aún más el paso de nuestras cabalgaduras a fin de que, cuando nuestros perseguidores llegaran al mismo sitio, no pudieran ya divisarnos.
  


  
    Quien no haya montado nunca en semejantes caballos, y ese será seguramente el caso de la mayoría de mis lectores, no pueden tener ni una remota idea de la rapidez con que devora el espacio un potro árabe de pura raza. Dígase lo que se quiera, yo afirmo, una y mil veces, que ninguno de nuestros más famosos caballos de carreras puede sostener la comparación con ellos. A pesar de la vertiginosa celeridad, marchábamos con paso tan igual que hubiéramos podido hacer al mismo tiempo un ejercicio de caligrafía sin estropear ni un solo perfil.
  


  
    El rostro del apache resplandecía de satisfacción.
  


  
    —¡Seharlich! —me gritó—. ¿Te acuerdas de tu Hatatilla? (Rayo.)
  


  
    —¿Y tú de Htschi? (Viento.)
  


  
    Estos eran los nombres de los dos caballos de raza india, que habíamos montado en las praderas occidentales y que eran los dos mejores ejemplares de cuantos vieron mis ojos en aquellas comarcas; a pesar de eso, Winnetou prosiguió:
  


  
    —¡Cien Hatatillas y otros tantos Htschis por un solo ejemplar como estos que montamos! ¡Estoy seguro de que ni aun el gran Manitú puede llevar mejor montura para su eterna caza!
  


  
    Las famosas ruinas de El Khina pasaron volando por nuestra derecha. Como ya llevábamos una hora de marcha, aflojamos el paso, sin que nuestros caballos tuvieran la menor señal de espuma en la boca, ni una sola gota de sudor sobre el finísimo y brillante rostro. Sin embargo, no debíamos abusar de sus fuerzas. Media hora después, Winnetou miró hacia atrás y anunció:
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    —¡Dos jinetes! Sin duda son perseguidores.
  


  
    Hice alto para mirar en la dirección indicada. Los jinetes estaban aún a mucha distancia. El uno llevaba considerable ventaja al otro, aunque ambos avanzaban con mucha rapidez. Sí, eran perseguidores.
  


  
    —¡De nuevo a galope! —exclamé— Debemos adelantar el tiempo necesario para que se separen aún más.
  


  
    Reanudamos nuestra vertiginosa carrera. Pronto pude convencerme de que, en efecto, nos habíamos llevado los tres mejores caballos de todo el aduar. Los perseguidores ganaban terreno muy lentamente, a pesar de que desplegaban toda la rapidez de que eran capaces sus montaras, cosa que nosotros no hacíamos. El que venía rezagado no disminuía la distancia que lo separaba de nosotros, pero el que venía delante nos alcanzaría en una media hora. En el horizonte que dejábamos atrás, apareció un tercer jinete. La situación no era peligrosa para nosotros, porque estábamos reunidos los tres y cada uno de nosotros podría dar cuenta de más de diez jinetes aislados.
  


  
    Pasó media hora. El terreno seguía siendo el mismo. Una llanura arenosa parcialmente cubierta de una escasa hierba. No creímos conveniente volvemos con frecuencia para mirar. Aquellos tunantes hubieran podido creer que nos inspiraban temor. Pero oímos una estentórea voz que gritaba detrás de nosotros y juzgamos oportuno conceder alguna atención a los que nos perseguían. Nos detuvimos.
  


  
    Era el sehich que nos había encerrado. Puesto de pie sobre los estribos, se adelantaba velozmente, blandiendo con aspecto amenazador su largo fusil de chispa.
  


  
    —¡Ladrones, bandidos, mi yegua, mi yegua!
  


  
    Estaba tan próximo que para alcanzarlo no necesitaba emplear mi mataosos; bastaba con la carabina y con ella le apunté. Por grande que fuera su furor, al ver que mi arma se dirigía contra él, refrenó el caballo y se detuvo, gritándonos:
  


  
    —¡Me habéis robado mis mejores caballos! ¡Mi yegua a la que aprecio más que a mi vida! ¡Devolvédmelos!
  


  
    —Ven aquí a buscarlos-contesté —. Mira el cañón de mi carabina mágica que, como tú mismo has dicho, puede disparar más de mil veces. Acércate, si quieres convencerme de que aprecias a tu yegua más que a tu vida.
  


  
    No aceptó mi invitación, sino que añadió desde el mismo sitio: —¿Por qué los habéis robado? ¿Es costumbre entre vosotros que los caballeros roben las monturas?
  


  
    —No, pero tampoco existe entre nosotros ningún sehich que, simulando hospitalidad, robe los camellos de sus huéspedes.
  


  
    —Se os devolverán en el acto. Venid conmigo y os los daré.
  


  
    —Eres un embustero y no te creemos.
  


  
    —¡Maldita sea tu barba! ¿Quieres devolverme los caballos o no?
  


  
    —¡No!
  


  
    —¡Pues ha llegado tu última hora! —bramó levantando el fusil.
  


  
    Volví a apuntarle, diciendo:
  


  
    —Tan pronto como la culata se acerque a tu mejilla se alojará mi bala en tu cabeza. ¡Abajo el fusil!
  


  
    Obedeció instantáneamente, pero balbuceando de furor, añadió:
  


  
    —Tú mismo comprenderás la imposibilidad de que esos caballos queden en tu poder.
  


  
    —Por el contrario, estoy convencido de que podrán prestarme muy buenos servicios. Gracias a su ligereza podremos recuperar el tiempo que hemos perdido por tu culpa. Ya sabías que íbamos persiguiendo al kolarasi. Te perdonamos de buen grado que hayas intentado encerrarnos, porque las águilas no se ocupan de las moscas que quieren picarles en las alas. Sois los mayores majaderos que he visto en mi vida y cien de los tuyos no son capaces de detener a uno solo de nosotros.
  


  
    Pero tu traición nos ha hecho perder veinte horas preciosas y ahora necesitamos estos caballos para recuperarlas. Cuando me dictaste la carta, ya sabía que estaríamos libres al amanecer, y así se lo comuniqué al Señor de la guardia del Señor.
  


  
    —¿No le escribiste mis condiciones?
  


  
    —También, pero sólo para que pudiera reírse de ellas.
  


  
    —¿De modo que no volverán sus mensajeros?
  


  
    —No; vendrá él en persona acompañado de todos sus jinetes para cobrar el rescate y darte el castigo que merece tu traición.
  


  
    —¡Oh, Alá! ¡Y yo mismo he enviado ese maldito papel!
  


  
    —Ya ves la sabiduría y prudencia con que te ha dotado Alá. Pero basta de palabras, no tenemos tiempo que perder contigo. ¡Alá te guarde!
  


  
    Me dispuse a continuar la marcha, pero él gritó:
  


  
    —¡Alto! ¡Quietos! ¡Dadme mis caballos!... ¡Ya podéis ver que no estoy solo!
  


  
    En efecto, su rezagado compañero había llagado por fin, pero en vez de dirigirse hacia nosotros, prefirió reunirse con su jefe. También el tercer jinete que habíamos visto aparecer en el horizonte se acercaba a galope y detrás de él empezaban a divisarse otros beduinos.
  


  
    —No digas tonterías-le contesté —. Quiero ser clemente contigo y para tu tranquilidad te diré lo que sigue: los tres camellos que nos has cogido pertenecen al Señor de la guardia del Señor, de modo que no nos los has robado a nosotros, sino a él. En cambio, les llevaremos tus tres caballos. Habla tú con él, a ver si consigues que consienta cambiarlos por sus tres camellos.
  


  
    —¡Intenta hablar tú con él!
  


  
    Me apuntó su fusil con la rapidez del rayo y disparó contra mí. La detonación hizo dar a mi caballo un salto de lado y la bala se perdió en el vacío. Quise lanzarme sobre él, pero ya se me había adelantado Winnetou. El temerario indio creyó inútil hacer uso de las armas, partió a galope contra el sehich, cogiéndole de costado. Entonces levantó de manos a su caballo y lo dejó caer sobre su enemigo, con tal habilidad, que jinete y caballo rodaron por el suelo; sin detener su carrera, pasó junto al segundo Uled Azar, le arrancó de las manos el fusil y lo tiró contra unas piedras con tal fuerza, que el arma saltó hecha astillas.
  


  
    —¡Bravo! ¡Sorprendente! —exclamó Emery—. Y ahora, adelante, para libramos de una vez de todos estos insectos.
  


  
    Seguimos la indicación y aflojamos las riendas sin ocupamos del griterío que sonaba a nuestras espaldas. Sólo después de largo rato miramos hacia atrás. Se habían reunido cinco perseguidores. Nosotros marchábamos al trote.
  


  
    —Apretemos el pase-observó Emery —; de lo contrario podremos recibir un balazo. ¿O prefieres demostrarles hasta qué distancia pueden acercarse?
  


  
    —Sí, ahora mismo-respondí, puesto que la pregunta iba dirigida a mi.
  


  
    Me detuve, y tan pronto como los beduinos estuvieron al alcance de la voz, les grité:
  


  
    —¡Atrás! ¡Atrás!
  


  
    —¡A ellos! ¡A ellos! —vociferó el sehich animando a su gente.
  


  
    —¡Quietos! El que no atienda mi orden pagará su desobediencia primero con el fusil y después con la vida.
  


  
    Ya les había advertido y di la vuelta para seguir nuestro camino.
  


  


  [image: ]


  


  
    Algún tiempo después volví la cabeza, estaban a unos mil pasos de nosotros. El sehich marchaba en primera línea con el fusil terciado sobre la silla. Otro de los árabes lo llevaba del mismo modo. No quería herir a nadie, ni estaba seguro de mi actual montura; lo más probable era que no hubiese aprendido a permanecer inmóvil mientras disparaba el jinete. Por eso me apeé y disparé rápidamente los dos tiros de mi mataosos. El resultado fue el que yo esperaba. Ya he dicho que ambos jinetes llevaban los fusiles terciados, y al dar la bala sobre el cañón de éstos, sus dueños recibieron tal golpe que los dos cayeron de la silla.
  


  
    —¡Oh desgracia! ¡Oh dolor! ¡Oh desesperación! —oí decir a varias voces—. Esa es la carabina que alcanza a cientos de leguas. Primero nos ha roto los fusiles, después nos quitará la vida. Quedémonos atrás, ya que Alá no puede desear que un buen creyente muera a manos de un mago infiel.
  


  
    El sehich se levantó con trabajo, llevándose las manos al vientre y retorciéndose de dolor. El golpe que le había dado su propia arma no había tenido consideración con su elevado rango. Tan pronto como volví a montar, nos pusimos de nuevo en marcha, pero nuestros perseguidores se quedaron atrás y pronto los perdimos de vista.
  


  
    —¿Habrán vuelto atrás? —preguntó Emery.
  


  
    —De ningún modo; al menos el sehich nos seguirá, porque no hay beduino que renuncie a tres caballos como éstos.
  


  
    —Habremos de cuidar de que pierdan nuestras huellas.
  


  
    —Eso nos haría perder tiempo, sin reportarnos ninguna ventaja.
  


  
    —¿Ninguna ventaja? Si pierden nuestra pista estaremos definitivamente libres de ellos.
  


  
    —No, ya has oído que el kolarasi se dirige a Hammamet, él no ignora que lo perseguimos; por consiguiente, iremos al mismo sitio.
  


  
    También él irá a Hammamet, tanto si encuentra o no nuestras huellas y allí renovará sus gestiones para recobrar sus caballos.
  


  CAPÍTULO XXIV



  


  CAMBIO DE RUMBO


  


  
    Marchamos durante todo el día sin distinguir la figura de ninguno de nuestros perseguidores. Tampoco encontramos trazas de los que íbamos persiguiendo. No eran tampoco imprescindibles, puesto que conocíamos el punto adonde querían ir a parar. Era imposible ganar la delantera que nos habían tomado y nuestra única esperanza consistía en que en el pequeño puerto de Hammamet no hubiera momentáneamente ningún bateo dispuesto a zarpar.
  


  
    A la caída de la tarde, dejamos atrás la llanura y alcanzamos la montaña de Ussalat, en donde encontramos agua y abundante pasto para nuestras cabalgaduras. Nosotros, fuera del agua, no pudimos tomar nada, pues carecíamos de provisiones y nos echamos a dormir con bastante hambre, cosa que no nos molestó mucho porque ya estábamos acostumbrados.
  


  
    Al día siguiente, al pasar por las ruinas de Nabhamah, tropezamos con beduinos de la tribu de Ussalah, quienes nos dispensaron una amistosa acogida. A cambio de algunas monedas de plata, nos surtieron de más vituallas que las necesarias para alcanzar cómodamente el puerto de Hammamet.
  


  
    Aquel día llegamos hasta Mahalute Kafr, en donde pasamos la noche, y en el siguiente dejamos atrás las ruinas de Zehlum, Kafrazeit y El Menarah, llegando antes de la noche a Hammamet.
  


  
    Fui a visitar al capitán del puerto, quien, naturalmente, después de recibir una propina, me informó que desde hacía cuatro o cinco días ningún barco había salido del puerto, excepto un pequeño balandro.
  


  
    —¿A quién pertenece éste?
  


  
    —Al judío Musah Babuam, de Túnez.
  


  
    Esto habría sido una casualidad muy favorable para nuestros perseguidos criminales y, aunque no dudaba de que la habrían aprovechado, pregunté:
  


  
    —¿Llevaba el balandro carga o pasajeros?
  


  
    —Sólo dos pasajeros.
  


  
    —¿Quiénes eran?
  


  
    —Un kolarasi del Paschá, que quería ir a Túnez por mar, y un joven procedente de América.
  


  
    —¿Cuándo ha salido el balandro?
  


  
    —Esta mañana temprano con la marea. Los pasajeros llegaron aquí poco antes de zarpar. Vendieron a escape sus camellos y sin pérdida de tiempo subieron a bordo.
  


  
    —¿Tocará en algún punto ese barco antes de llegar a Túnez?
  


  
    —No, porque todo su cargamento iba dirigido allí.
  


  
    —¿Cuánto tardará en llegar?
  


  
    —Si sigue el viento reinante, tres días.
  


  
    Me gustaron estos informes, pues con nuestros cabellos en dos días podíamos estar en Túnez. Es decir, que podríamos llegar un día antes que el balandro. Era dudoso que los Melton tuvieran la temeridad de desembarcar en Túnez, pero también aquel puerto les brindaba la única oportunidad de poder tomar pasaje en un gran transatlántico, a menos de que hubieran tenido la suerte de encontrar alguno en alta mar.
  


  
    Emery participó de mi opinión y se manifestó conforme en todo, preguntándome después:
  


  
    —¿De modo que quieres que emprendamos la marcha mañana temprano?
  


  
    —Si tú no tienes inconveniente, sí. ¿Te parece preferible otra hora?
  


  
    —Creo que sí. Tú estabas convencido de que el sehich, a causa de sus caballos, nos seguiría hasta aquí. Puede llegar de un momento a otro y hacemos perder el tiempo. ¿No sería mejor quitamos de en medio?
  


  
    —Tienes razón; marchemos un corto trecho por el camino de Solimán. Ya encontraremos donde pernoctar, puesto que a nosotros nos gusta más pasar la noche al raso que metidos en un cuartucho de esta sucia ciudad.
  


  
    Por consiguiente, aquella misma noche salimos de Hammamet y la pasamos en un huerto de olivos de las cercanías. Al día siguiente marchamos hasta Solimán y durante el que lo siguió entramos en Túnez, por la tarde, en donde con la mayor ansiedad esperamos la llegada del balandro. Entregué los tres caballos en el Bardo, en donde quedaron a la disposición del ilustre coronel de la guardia.
  


  
    Según el cálculo del capitán del puerto, sólo tendríamos que esperar un día para la llegada del balandro, pero transcurrieron casi tres antes de que apareciera por el puerto de La Goleta. No bajó ningún pasajero. Yo no quería preguntar al capitán del balandro, pues temía que éste fuera lo bastante astuto como para darse cuenta de mis propósitos. Pero dio la casualidad de que en cuanto ancló el barquichuelo, se oyeron gritos y sollozos en él, proferidos por un muchacho que, después de recibir una paliza, fue arrojado del barco. La víctima atravesó la plancha y al llegar a tierra firme se volvió, amenazando con ambos puños a la ligera embarcación y pronunciando palabras que no pude entender porque estaba demasiado lejos de él. Lentamente se dirigió a la ciudad y yo lo seguí. En su calidad de grumete despedido, se encontraba en la indigencia, pero esto, al parecer, no le preocupaba mucho. Estaba seguro de encontrar medios para subvenir a su manutención y así me lo demostró, extendiendo la mano y pidiéndome una limosna, en cuanto me puse a su lado.
  


  
    Lo socorrí generosamente y le hice varias preguntas respecto a su actual situación. Aquel niño me demostró que era muy listo. A pesar de sus escasos catorce años, ya había rodado mucho mundo, aunque aquella era la primera vez que había navegado en un buque mercante, en donde acababa de ser golpeado y despedido.
  


  
    —¿Llevabais a bordo mercancías o pasajeros? —le pregunté.
  


  
    —Mercancías y sólo dos pasajeros.
  


  
    —¿Han desembarcado aquí en La Goleta?
  


  
    —No; los hemos conducido a la isla de Pantelaria, en donde han desembarcado para comprarse trajes europeos. Después volvieron a bordo y estuvimos vagando de un lado a otro hasta que encontraron un gran vapor al que subieron y se marcharon en él.
  


  
    —¿Cómo se llama ese vapor?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿De dónde venía y adónde iba?
  


  
    —Tampoco lo sé, porque mi rejjis opinaba que yo no necesitaba saberlo.
  


  
    El pillete se había embarcado por primera vez y estaba muy poco enterado de las cosas del mar, de modo que no tenía muchos informes.
  


  
    Sólo una cosa era indudable, precisamente la más importante y la más desagradable; que los que buscábamos habían podido alcanzar un buque sin duda europeo. Como es natural, procurarían estar en América lo más pronto posible, y nosotros debíamos apresuramos a fin de no darles tiempo para entrar en posesión ilegal de aquella cuantiosa herencia.
  


  
    Puse todo esto en conocimiento de mis compañeros, con quienes estaba hospedado en el mismo hotel en que nos albergamos a nuestra llegada. Ambos estuvieron conformes en tomar el vapor que salía al día siguiente para Marsella. Allí encontraríamos, sin duda, un vapor que nos llevara más lejos. Salieron mis dos amigos para hacer algunas compras necesarias y yo me quedé solo para arreglar mis notas. De pronto, oí pasos precipitados, llamaron con fuertes golpes y antes de darme tiempo para contestar, la puerta se abrió con violencia. Me levanté para reprender al recién llegado, pero los reproches se me quedaron en la garganta al hallarme frente a frente con el digno y excelente Kruger Bey. Me abrazó, estrujó y oprimió como si intentara ahogarme, exclamando al mismo tiempo:
  


  
    —¡Otra vez usted aquí, en Túnez! Nadie pensar hubiera podido en rapidez de viaje semejante.
  


  
    —Sí; hemos corrido más de lo que esperaba-le contesté estrechando cariñosamente su mano —. Pero, ¿cómo ha sabido que estábamos aquí? ¿Ha visto ya los caballos que le hemos traído?
  


  
    —En efecto; por ellos he comprendido que ya habían ustedes llegado.
  


  
    —Desde luego-contesté sonriendo —; los caballos no podían haber venido solos. Sus servidores ya le habrán dicho de dónde proceden, ¿verdad? ¿Qué opina usted acerca de ellos?
  


  
    —¡Son algo maravillosos! ¡Verdaderos pura sangre!
  


  
    —En efecto. Su valor es incalculable.
  


  
    —Pero, ¿cómo usted haber podido haber la propiedad de joyas semejantes? —preguntó mi amigo con su pintoresco lenguaje.
  


  
    —Tendré mucho gusto en explicárselo, pero antes quisiera saber cómo ha conseguido usted regresar tan pronto a Túnez. Yo estaba convencido de que su presencia entre los Uled Ayor sería imprescindible durante algún tiempo.
  


  
    —Necesidad desapareció, gracias a ataque imprevisto contra los Uled Azar que tiempo no hubieron para defenderse.
  


  
    Entonces el buen coronel me refirió que aun cuando no dudó ni un solo momento de que lograríamos salvamos por nuestros propios medios, emprendió la marcha inmediatamente hacia el valle donde se hallaban los Uled Azar, de entre los cuales conseguimos huir. Al parecer, los beduinos se disponían a abandonarlo, pero, a causa de nuestra huida, el sehich y algunos de sus hombres emprendieron nuestra persecución, de modo que sus compañeros se vieron obligados a esperarlos en el valle en cuestión. Las fuerzas de Kruger Bey, de las que formaban parte los Uled Ayor, eran muy superiores a las de sus enemigos, de modo que éstos fueron derrotados por completo y se rindieron sin condiciones. Una vez se hubo vencido a aquella importante tribu de los Uled Azar, el coronel se dirigió al encuentro de otros grupos de beduinos y logró vencerlos fácilmente. Por consiguiente, los Uled Azar ya no tenían esperanzas de recobrar su antigua fuerza y se verían obligados a pagar el crecidísimo rescate que les exigían los Uled Ayor, y, como aquella transacción era algo muy complicado y en la que se emplearía mucho tiempo, y, por otra parte, ya no era imprescindible su presencia, Kruger Bey se dispuso a emprender el regreso a Túnez, después de dejar dos escuadrones entre los beduinos para que mantuvieran el orden y cuidasen de que se cumplieran escrupulosamente las condiciones de paz. En cuanto mi amigo se presentó en el Bardo, le comunicaron que yo había estado allí para hacer entrega de tres caballos. El coronel, razonablemente, creyó que nos hospedaríamos en el mismo hotel en que lo hiciéramos a nuestra llegada y, por lo tanto, se apresuró a acudir a nuestro encuentro.
  


  
    En cuanto terminó su narración, yo me apresuré a comunicarle que teníamos el mayor interés en salir cuanto antes de la ciudad y, para ello, necesitábamos poner en orden todos nuestros documentos y pasaportes y, además, cuidar de que quedase plenamente demostrado el asesinato del infeliz Small Hunter. Kruger Bey creyó que aquel asunto era lo bastante grave como para llamar la atención de Mohammed Sadok Paschá acerca de él y, con su acostumbrada actividad, se dirigió a visitarlo. Poco después volvió con los documentos que nos interesaban y en su compañía nos dirigimos al representante de los Estados Unidos, que nos facilitó los certificados que costarían la vida a los dos Melton en cuanto fueran aprehendidos.
  


  
    Pasamos aquella velada en el Bardo en compañía de mi amigo el coronel, que, por su gusto, nos hubiera retenido algunos días más a su lado, pero, sin embargo, supo hacerse cargo de los motivos que nos obligaban a partir sin dilación alguna, aun cuando nos obligó a prometerle que volveríamos a hacerle alguna visita en cuanto nos fuese posible.
  


  
    A la mañana siguiente, el buen Kruger Bey nos acompañó a bordo y pasó revista a nuestros camarotes para convencerse de que no nos faltaba ninguna comodidad. Y una hora más tarde, el vapor levó anclas y emprendimos la navegación hacia el oeste, en persecución de aquellos dos criminales que habían forjado un plan diabólico que estábamos obligados a frustrar para que sufrieran el castigo a que se habían hecho acreedores.
  


  Créditos



  
    
  


  
    
  


  
    Título original: Satan und Ischariot
  


  
    Karl May (1896 − 1897)
  


  
    Traducción: María Rodríguez Rubi
  


  
    Portada: J.P. Bocquet
  


  
    lustraciones: Lozano Olivares
  


  
    Edita: Molino, [1944]
  


  


  
    Maquetado a partir de un PDF de rutherford en ExVagos
  


  
    Convertido a Doc con Solid Converter PDF
  


  
    Retoques de conversión con Word
  


  
    Convertido a FB2 con QualityEbook
  


  
    Retoques de estilo con XML Copy Editor
  


  


  
    Se recomienda utilizar CoolReader para su lectura
  

OEBPS/Images/cover.jpeg
- COLI

UN PLAN._ |
bIABOLICO |






OEBPS/Images/i2.jpeg





OEBPS/Images/i3.jpeg





OEBPS/Images/if.jpeg





OEBPS/Images/i4.jpeg
¢Vives todavia, muchacho?





OEBPS/Images/ie.jpeg





OEBPS/Images/i11.jpeg
Jinete y caballo rodaron por el suclo.





OEBPS/Images/i5.jpeg
~Pues yo le compro el pantano, ¢Cadnio quiere usted por &17





OEBPS/Images/ib.jpeg





OEBPS/Images/i7.jpeg





OEBPS/Images/i10.jpeg
wanzaban con la rapidez de la flecha.

nuestros briosos corceles a





OEBPS/Images/i1.jpeg
EDITORIAL
MOLINO





OEBPS/Images/i12.jpeg





OEBPS/Images/ic.jpeg





OEBPS/Images/i9.jpeg





OEBPS/Images/i6.jpeg





OEBPS/Images/id.jpeg





OEBPS/Images/i8.jpeg





OEBPS/Images/ia.jpeg





